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CARTA CCLXXX VIII. 

Continuación de la Nueva Zelanda. 

1)31 30 de Mayo permitimos á la mayor 
parte de las tripulaciones salir á tierra : ad¬ 
quirieron algunas curiosidades del pais , y 
juntamente entonces fue quando se entrega¬ 
ron á su brutalidad con las Zelandesas , sin 
causarles repugnancia el color pegajoso de 
sus mexillas , ni la asquerosidad de sus ca¬ 
bezas y vestidos llenos de piojos, que ellas 
comían de quando en quando. ¡Y merecerán 
nombre de personas civilizadas unos hom¬ 
bres tan brutales! 
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El primero de Junio vinieron á visitar¬ 
nos otros Zelandeses, á quienes no había¬ 
mos visto antes. Sus piraguas eran de dife¬ 
rentes tamaños, y lo mas estrado es que tres 
de- ellas tenían velas , esto es , unas esteras 
triangulares , aseguradas en el mastelero y 
en una verga, formando un ángulo agudo 
con el pie del mastelero , y se plegaban fá¬ 
cilmente. Cinco penachos de plumas negras 
adornaban la parte mas ancha de la vela. 
Estas piraguas no presentaban aquella per¬ 
fección de escultura y de dibujo que observé 
en mi primer viage ; parecían viejas y estro¬ 
peadas , pero su forma era la misma que la 
que entonces describí. Estos Indios nos ven¬ 
dieron varios adornos, que eran nuevos pa¬ 
ra nosotros , principalmente unos pedazos 
de piedra verde, labrados de varios modos, 
en forma de hachas, de pendientes y de ani¬ 
llos ; otros representaban una figura huma¬ 
na , en la qual habían sobrepuesto unos ojos 
monstruosos de nacar. Las personas de am¬ 
bos sexos llevaban colgada al pecho una de 
estas figuras, que llamaban tigüí , que quizá 
es para ellos una especie de talismán. Nos 
vendieron un delantal de su estera la mas 
fina, cubierto de plumas roxas , de pedazos 
de piel de perro blanco , y adornado de con¬ 
chas , los quales usan las mugeres en sus dan¬ 
zas. También compramos unos anzuelos de 
madera, guarnecidos de puntas de huesos, 
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que nos dixeron eran humanos. Tenían ador¬ 
nado el pecho con varios collares de dientes 
humanos : estos sartales estaban unidos al 
tiguí, pero nos los vendieron con mucho gus¬ 
to en cambio de instrumentos de hierro y 
cuentas de vidrio. Observamos en sus pira¬ 
guas gran número de perros, que al parecer 
estimaban mucho , y los tenían atados por 
medio del cuerpo. Estos perros eran de pelo 
largo : tenían las orejas puntiagudas , y se 
parecían mucho al mastín. Los había de va¬ 
rios colores ; unos manchados , otros del to¬ 
do negros , y otros enteramente blancos : se 
mantienen de pescado , ó de los mismos ali¬ 
mentos que sus amos , quienes después los 
matan para alimentarse de su carne y ador¬ 
narse con sus pieles. De los varios perros que 
nos vendieron, los mas .viejos no quisieron 
comer nada, pero los jóvenes se acostumbra¬ 
ron pronto á nuestros alimentos. Estos Ze- 
landeses pasaron á bordo , y entraron en 
nuestros camarotes sin mostrar el asombro y 
atención que nuestro antiguo amigo de la ba¬ 
hía de Dusky. Tenían arado el rostro con li¬ 
neas espirales muy profundas ; en particular 
uno que era alto y robusto, de edad madu¬ 
ra, tenia rayas muy regulares en la barbilla, 
mexillas , frente y nariz , de suerte que su 
barba , que debiera ser muy espesa , no con¬ 
sistía mas que en algunos pelos esparcidos. 
Este hombre se llamaba Tringo-Vaya , y pa- 
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recia tener autoridad sobre los otros : hasta 
esta ócasion no habíamos advertido nin¬ 
guna superioridad entre los que habían ve¬ 
nido á vernos. Preferían las camisas, y sobre 
todo las botellas á todos nuestros artículos 
de comercio , quizá porque no tienen vasija 
nmguna para contener los líquidos, sino unas 
cautbacitas pequeñas, que solamente se crian 
en la isla del Norte, y es muy rara entre los 
habitantes del canal de la Reyna Carlota. Sin 
embargo, sabían comerciar con ventaja; se¬ 
ñalaban el precio mas alto á la menor vaga- 
tela que nos ofrecían ; pero no se daban 
por ofendidos si lo rehusábamos. Algunos de 
ellos que estaban de buen humor, nos die¬ 
ron una danza á su modo en el navio: pues¬ 
tos en fila , se despojaron de sus ropas de 
encima: uno de ellos cantó de un modo gro¬ 
sero , y los demas acompañaban las gesti¬ 
culaciones que éste hacia. Extendían los bra¬ 
zos , y daban golpes en el suelo con los pies 
alternativamente , con unas contorsiones co¬ 
mo frenéticos : repetían en coro las ultimas 
palabras, y distinguíamos fácilmente una es¬ 
pecie de metro , pero no puedo afirmar que 
sus canciones tuviesen rima : la música era 
muy salvage y poco variada. Por la tarde se 
volvieron á lo interior del canal de donde ha¬ 
bían venido. 

El z de Junio , estando ya los navios 
aprestados para hacerse á la vela, envié á 

é * 
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tierra á la costa oriental del canal dos ca¬ 
bras , el macho tenia poco mas de un año, 
Ja hembra era mucho mas vieja. El Capitán 
Fourneaux dexó también en la bahía de los 
Caníbales un verraco y dos cerdas de cria, de 
suerte que podemos esperar que la Nueva 
Zelanda se verá llena con el tiempo de estos 
animales , si no los destruyen los naturales 
antes que se hagan silvestres, porque enton¬ 
ces ya no habrá peligro. Como los Zelande- 
ses no saben que los dexamos allí, quiza se 
pasara mucho tiempo antes que los descubran. 

En nuestra excursión al Este vimos la 
vaca marina mas grande que hasta entonces 
habíamos descubierto: nadaba á ñor del agua, 
y nos dexó acercar lo bastante para tirarla 
un fusilazo que no produxo efecto. Después 
de haberla perseguido por espacio de una 
hora , tuvimos que abandonarla. Si he de 
juzgar de este animal por su tamaño, pro¬ 
bablemente era un león marino , lo qual se 
bace mas verosímil porque en mi primer via- 
ge vimos un león marino al llegar á este ca¬ 
nal. Creo que se fixan sobre algunos peñas¬ 
cos que hay en el estrecho' ó en medio de 
la bahia del Almirantazgo. 

El 3 de Junio el carpintero fue en un 
bote á cortar madera sobre la costa oriental 
del canal; al volver fue perseguido por una 
gran piragua doble , llena de Indios * sin 
que sepamos porque motivo : nuestro bote. 
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que iba sin armas , huyó á vela llena, por¬ 
que no era prudencia ponerse á merced de 
cincuenta bárbaros , que no tienen mas le¬ 
yes ni principios que su capricho. 

Al dia siguiente algunos de nuestros 
amigos nos traxeron una buena provisión de 
peces. Uno de ellos consintió en embarcarse 
con nosotros ; pero quando se trató de par¬ 
tir, mudó de intención , como otros muchos 
que habían prometido marchar con el Capi¬ 
tán Fourneaux. 

Dixeronme que unos Zelandeses habían 
querido vender sus hijos , pero conocí que 
en esto se habia padecido equivocación. Es¬ 
ta voz tuvo origen entre la tripulación de la 
Aventura , donde nadie entendía palabra de 
la -lengua de los Zelandeses ni sus costum¬ 
bres. Estos traían consigo ordinariamente á 
sus hijos, y nos los presentaban con la mira 
de que les diésemos algo. El dia anterior un 
Zelandés me presentó así su hijo de unos 
nueve á diez años: como me aseguraban en¬ 
tonces , que vendían sus hijos , crei que es¬ 
te querría le comprase el suyo; pero me con¬ 
vencí de que solamente pedia una camisa pa¬ 
ra el muchacho y se la di. El quedó tan ale¬ 
gre con su nuevo vestido, que se paseaba 
por el navio y se presentaba con ostentación 
á todos. Un macho de cabrio irritado sin du¬ 
da por sus movimientos , le derribó de una 
topetada, y le hubiera repetido los golpes si 
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no hubiéramos acudido en su socorro. Man¬ 
chóse la camisa, y el pobre muchacho no se 
atrevía de vergüenza á presentarse á su pa¬ 
dre que estaba en mi camarote. Fue preciso 
que le introduxese Mr. Forster ; entonces el 
afligido muchacho contó su lamentable his¬ 
toria contra gurrey , el perro grande , nom¬ 
bre que daban á todos los quadrupedos que 
teníamos á bordo, y no se le pudo consolac 
hasta que se le labó y se le secó la camisa. 
He referido con extensión este suceso que 
podrá parecer de poca entidad, para hacer 
ver quan fácil es equivocarse en las costum¬ 
bres de los pueblos desconocidos , cuya len¬ 
gua se ignora , atribuyéndoles cosas en que 
jamas han pensado ; reflexión que es menes¬ 
ter tener muy presente para leer con crítica 
las relaciones de los Viageros. 

Por la tarde descubrimos una gran pi¬ 
ragua doble en que venían de veinte á trein¬ 
ta hombres. Los Zelandeses amigos nues¬ 
tros que estaban á bordo, se mostraron muy 
asustados , y nos dixeron que eran enemi¬ 
gos suyos : dos de ellos, el uno con una pi¬ 
ca en la mano y el otro con una hacha de 
piedra , subieron sobre la popa del navio , y 
desde allí desafiaron á sus enemigos con bra- 
batas. Los demas que estaban á bordo , se 
acogieron inmediatamente á sus piraguas, y 
se retiraron á tierra, quiza para poner en 
salvo sus mugeres é hijos. Todas nuestras ins- 
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tancias no pudieron persuadir á los dos Ze- 
landeses que se habían quedado en el navio, á 
que llamasen á bordona ios que venían en la 
gran piragua ; al contrario se enojaban por¬ 
que yo les hacía señas de amistad para lla¬ 
marlos , y me aconsejaban que hiciese fuego 
contra ellos. Los Indios que venían en la pi¬ 
ragua no hicieron caso de los que estaban en 
nuestro navio , y fueron acercándose poco á 
poco. 

Pusiéronse en pie dos hombres de buena 
presencia , el uno en la parte anterior , y el 
otro en la posterior de la piragua, perma¬ 
neciendo los demas sentados. El primero te¬ 
nia un manto negro de estera muy tupida, 
adornado de pedazos de piel de perro : te¬ 
nia en la mano una planta verde (era de li¬ 
no de aquel pais) y de quando en quando 
pronunciaba algunas palabras. El otro decia 
en alta voz y con tono solemne una larga 
arenga bien articulada , elevando y baxando 
la voz de varios modos. Según sus tonos y 
gesticulaciones parecía, ya que nos pregun- 
ba, ya que nos desafiaba, y y a q ue n os per¬ 
suadía : á veces hablaba en voz baxa , de re¬ 
pente prorumpia en exclamaciones violentas, 
y después se paraba un poco para tomar 
aliento. Luego que hubo concluido su dis¬ 
curso , le convidé á que subiese al navio: al 
pronto se mostró indeciso y receloso , pero 
llevado de su valor natural subió al navio, 
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y le siguieron todos los suyos. Al punto sa¬ 
ludaron á los dos Zelandeses que estaban en 
el navio, tocando las narices unos con otros, 
que es su modo de saludar , y el mismo cum¬ 
plimiento hicieron á todos los nuestros que 
encontraron al paso. Los dos Oradores fue¬ 
ron introducidos en mi camarote ; el uno se 
amaba Teiratu , y venía de la parte opues- 
U nt 3 * S * a ^ e P tentr * 10na 4 llamada Tierravite. 

No tardó mucho en establecerse la paz 
entre todos : no me pareció que tuviesen in¬ 
tención de acometer á los que estaban con 
nosotros , á lo menos si la tenían lo disirnu- 
aron por nuestro respeto. Los nuevos hues¬ 
pedes preguntaron al punto por Tupia, á 
quien habían conocido en mi primer via^e 
y luego que supieron su muerte, expresaron 
su sentimiento con unos lamentos que me 
parecieron afectados. Los conocimientos y 
talentos de aquel desgraciadoOtahitino, jun¬ 
tamente con la facilidad de hablar su len¬ 
gua , le habían grangeado el afecto de los 
Zelandeses. En efecto, Tupia era mas pro¬ 
pio que nosotros para conducir á estos sal- 
vag«i á la civilización en que se hallan los 
Isleños de Otahiti; porque nosotros no po¬ 
díamos acomodarnos á su corta capacidad 
queriendo que desde lacerta esfera de sus 
ideas pasasen á la grande extensión de núes- 
iros conocimientos. 

Teiratu y sus compañeros eran mas al- 
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tos que los Zelandeses que habíamos visto 
hasta entonces. No habíamos observado en¬ 
tre los habitantes del canal de la Reyna Car¬ 
lota trages, adornos ni armas tan ricas co¬ 
mo las de estos ; y hablaban con una volu¬ 
bilidad muy nueva para nosotros. Tenían 
varios mantos cubiertos casi del todo de píe¬ 
les de perro , y hacían mucho aprecio de es¬ 
tos mantos, porque los preservaban del frió 
que empezaba ya á dexarse sentir. Eran 
estos mantos de lino de la Nueva Zelanda, 
del todo nuevos y adornados con elegantes 
bordados , trabajados con simetría, de color 
roxo , negro y blanco, que parecían obra de 
un pueblo mas civilizado. Su' negro es tan 
vivo y tan bien impreso en sus ropas , que 
seria muy importante para nuestras fabricas 
el saber de que vegetales lo extraen, lo qual 
no pudimos averiguar. Sus mantos son qua- 
drados ; las dos puntas superiores se sujetan 
al pecho con una especie de clavo de hueso 
de ballena ó de piedra verde. Un cinturón de 
una esterilla fina de yerba les sujetaba por la 
cintura la parte inferior del manto, el qual 
les llega hasta la mitad del muslo, y á al¬ 
gunos hasta media pierna. 

Por lo demas eran tan sucios como los 
habitantes del canal de la Reyna Carlota , te¬ 
niendo cubiertos sus vestidos de piojos. Ade¬ 
mas de los que tenían el rostro arado con las 
rayas que ya he dicho, otros se pintaban con 
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almazarrón mezclado con aceyte , y reci¬ 
bían mucho contento quando les untábamos 
las mexillas con bermellón. Guardaban en 
unas calabacitas bien esculpidas un aceyte 
muy hediondo : todos sus instrumentos esta¬ 
ban grabados con elegancia , y trabajados 
con primor: el corte de una hacha que nos 
vendieron era de un jaspe verde muy bello, 
y el mango estaba labrado con un relieve 
muy gracioso. Nos trajeron algunos instru¬ 
mentos de música, y entre otros una trom¬ 
peta ó tubo de madera, de unos quatro pies 
de largo , y bastante derecho , de dos pul¬ 
gadas de diámetro en la embocadura , y de 
cinco en la otra extremidad : producía un 
sonido ronco y áspero , siempre de un mis¬ 
mo tono. Con otra trompeta compuesta de 
la concha, llamada murex trltonis , engasta¬ 
da en madera , cincelada y horadada por 
una punta, formaban una especie de brami¬ 
do horrible. Dimos el nombre de flauta á 
otro instrumento que era un tubo hueco, mas 
ancho en la parte de enmedio, donde tenia 
una grande abertura , y otras dos en las dos 
extremidades. Esta trompeta así como la pri¬ 
mera se componía de dos semicilindros hue¬ 
cos, colocados uno sobre otro con tanta exac- 
titud, que formaban un tubo perfecto. Una 
figura humana adornaba, según su costum¬ 
bre, la proa de su piragua , y ademas de los 
ojos de nacar, le salia de la boca una lengua 
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muy larga , quiza porque acostumbran sacar 
la lengua quanto pueden , para manifestar su 
desprecio á sus enemigos , y par.a desafiar¬ 
los. La figura de la lengua se halla también 
en la proa de sus piraguas de guerra, y en 
la punta de sus hachas de armas. Llevan tam¬ 
bién sobre el pecho colgada de un collar una 
figura de lengua , y la graban también en 
los remos y otros instrumentos. 

Comerciaron con nosotros , mostrando 
mucho deseo de adquirir nuestras obras de 
hierro. No fue posible impedir á los mari¬ 
neros el trocar sus propios vestidos por unas 
vagatelas inut'les y de ningún valor, lo que 
me obligó á despedir á nuestros huespedes 
mas pronto de lo que había pensado. Pasa¬ 
ron á Mutilara , donde con nuestros anteojos 
descubrimos quatro ó cinco piraguas y va¬ 
rios Indios sobre la costa. Resolví pasar allá 
en la chalupa con algunos oficiales : el xefe 
y toda la tribu compuesta de unas noventa 
á cien personas, entre hombres, mugeres y 
niños, nos recibieron bien. 

Les ofrecimos medallas de cobre dorado 
que se nos había encargado repartir entre 
las naciones nuevas que encontrásemos, co¬ 
mo monumentos de nuestra expedición , y 
con inscripciones que la indicaban : había¬ 
mos ya dado algunas de ellas á los natura¬ 
les de la bahía DusGy , y á los del canal de 
la Reyna Carlota. Como tenían abundancia 
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de arriias , instrumentos, vestidos &e. 5 ad¬ 
quirimos gran número de todos estos ob¬ 
jetos ; por el mucho respeto que todos mos- 
traban á Teiratu , hice juicio que seria su 
xefe. Quizá me engañé , porque es costum¬ 
bre entre ellos respetar mucho á los vie¬ 
jos ; y los xefes son siempre fuertes , acti- 
vos , y en la ñor de su edad. Eligen para 
estos empleos, asi como los Salvages de Amé¬ 
rica , á hombres de un valor y talento co¬ 
nocidos , porque una nación guerrera ne¬ 
cesita de hombres de valor y práctica mili¬ 
tar que la dirijan. 

Estos Indios tenían consigo seis piraguas 
y todos sus muebles, de donde se puede in¬ 
ferir que hablan venido con animo de es¬ 
tablecerse en el canal de la Rey na Carlota. 
Sin embargo conviene advertir , q ue aun 
quando se alejan poco de sus habitaciones, 
acostumbran llevar consigo todos sus mué- 
bles ; les debe ser muy indiferente el pa¬ 
rage en que se establecen, siempre que en¬ 
cuentren en él la necesaria subsistencia y 
así siempre se hallan en su patria. Por aquí 
se puede entender la causa de la emigración 
de aquel corto número de familias que se 
hallan en la bahia Pusfcy : como viven dis- 
persos en quadrillas cortas , padecen varios 
inconvenientes, í | 0 s quales no están expues¬ 
tos los que viven en una sociedad civilizada 
Estos establecen leyes para la utilidad co- 
TOMO XVIII. B 
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mun: la venida de los estrangeros no los es¬ 
panta ; y si el enemigo los acomete , tienen 
fortalezas donde guarecerse , y defender con 
ventaja sus vidas y lo que poseen. Esta pa¬ 
rece que es la situación de los Zelandeses de 
Eaei-nomuau ; al paso que los de Tavai-poen - 
tiamu viven errantes , y no gozan de casi 
ninguna de las ventajas de la reunión, lo que 
los^expone á continuos sobresaltos. En gene¬ 
ral , los hallamos muy preparados para de¬ 
fenderse ; así quando caminan como quando 
trabajan , siempre están con las armas en la 
mano. Aun las mugeres no están exentas de 
llevarlas, como lo reconocí en nuestra pri¬ 
mera visita en la familia‘de la bahía Dtufty, 
pues cada una de las dos mugeres tenia en la 
mano una pica de diez y ocho pies de largo. 

Me he detenido en estas reflexiones, por¬ 
que no encontré ninguno de los Isleños que 
había visto tres anos antes ; ninguno me re¬ 
conoció , ni á los compañeros de mi primer 
viage. Es pues probable que la mayor parte 
de los Zelandeses que en 1770 habitaban 
este canal , hayan sido después arrojados de 
allí , ó que voluntariamente se hayan retira¬ 
do á otros países : lo cierto es que en 1773 
el número de los habitantes se habia dismi¬ 
nuido mas de dos tercias partes. La fortale¬ 
za sobre la punta de Motuara estaba abando¬ 
nada ya hacia tiempo , y en todas lás partes 
del canal habia chozas enteramente desam~ 
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paradas. Pero no ¿e debe inferir de aquí que 
este pais haya estado muy poblado en otro 
tiempo, porque cada familia que se muda de 
un lugar á otro , puede tener para su como¬ 
didad una ó dos chozas; 

Quizá se dirá ¿como es que aquellosZe- 
Iandeses sin haber visto jamas á los que es¬ 
tuvieron en el primer viage , tenían noti¬ 
cia de Tupia ? y como es que se hallaron 
en su poder algunos muebles que no pudie¬ 
ron adquirir sino de aquel navio ? A esto 
respondere ¿ que el nombre de Tupia se hi- 
xo tan lamoso entre ellos , que probable¬ 
mente se extendería por la mayor parte de 
la Nueva Zelanda.Tgualmente hubieran pre¬ 
guntado por Tupia ai primer navio que hu¬ 
biese llegado , de qualquier nación que fue¬ 
se. La mayor parte de las alhajas que dexa- 
mos en nuestro primer viage ■ pasarían sin 
duda de mano en mano hasta los que ja¬ 
mas hubiesen visto nuestro navio el Endea - 
voúr. 

Llevé á Teiratu á los huertos que había¬ 
mos plantado; le hice ver todas las plantas, 
y en particular las patatas. El Zelaridés se 
agradó mucho de esta raiz , manifestó que 
la conocía, porque la patata de Virginia, 
ó la patata dulce ( convolvulus patatas ) se 
hallaba en la isla Septentrional. Prometió¬ 
me que no destruiría aquella plantas , an¬ 
tes bien cuidaría mucho de su conserva- 
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cion. Después de haber estado una hora con 
estos Zelandeses en Motilara , me volví al 
navio. 

CARTA CCLXXXIX. 

Vuelta á Otahiti. 

El 7 de Junio de 1773 salimos del canal de 
la Reyna Carlota. Por espacio de mas de dos 
meses de navegación procuramos descubrir 
el nuevo Continente Austral, pero no en¬ 
contramos mas que islas baxas medio sumer¬ 
gidas. Estas islas parecían cubiertas de coco¬ 
teros : y como teníamos necesidad de refres¬ 
cos y de descanso , resolví arribar á la ba¬ 
hía Oaiti-Piha , cerca de la extremidad Su¬ 
deste de Otahiti, adonde llegamos el 16 de 
Agosto. 

Las montañas de este país tan deseado 
parecía salían de entre las nubes doradas con 
los rayos del sol al ponerse : todos nos aso¬ 
mamos á ver aquella tierra , en que esperá¬ 
bamos restablecernos de tantas fatigas, y que 
ha encantado á todos los que la han visita¬ 
do. Al amanecer gozamos de una de aquellas 
madrugadas, que los poetas de todas las na¬ 
ciones i>e han esforzado en pintar. Un vien- 
tecillo de tierra al mismo tiempo que rizaba 
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fa superficie del agua nos traía el dulce per¬ 
fume de las plantas aromáticas : las monta¬ 
nas cubiertas de selvas, elevaban sus mages- 
tuosas cabezas, sobre las quales descubría¬ 
mos los primeros albores de la aurora. Cerca 
de nosotros se veía una cordillera de colinas, 
cuyas suaves pendientes estaban cubiertas de 
a ! 0 es var iados de mil colores ; al pie de 
c as se descubría una frondosa llanura setn- 
a ^P‘ nos j y terminada con grandes 
pa mas. Toda la naturaleza viviente parece 
que dormía: distinguíamos algunas casas en- 
re los árboles , y piraguas sobre la costa. A 

i¡a mi a de la ribera las olas estrellán¬ 
dose contra los peñascos , formaban un apa¬ 
cible ruido, y el mar estaba como dormido 
en toda la extensión de la-bahía. Apenas el 
sol empezó a dorar la llanura, descubrimos 
varios Isleños, que levantándose á sus acos- 
tumbradas ocupaciones , iban animando po¬ 
co a poco esta escena encantadora. Al punto 
que descubrieron nuestros navios , echaron 
al mat sus piraguas, y bogaron rápidamen¬ 
te acia nosotros. Bien lejos estábamos enton¬ 
ces de pensar que ¡bamos á padecer el ma¬ 
yor peligro, y que bien pronto se verian 
amenazados de la destrucción los dos navios . 
con sus tripulaciones sobre aquella costa tan 
deliciosa y amena. 

Una de las piraguas se acercó á la Reso¬ 
lución ; venían en ella dos hombres casi des- 
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nudos con una especie de turbantes en la 
cabeza , y una faxa por la cintura. Agita¬ 
ban en las manos unos ramos verdes, gritan¬ 
do repetidas veces tayo , esto es , amigos. 
Echárnosles algunos clavos y otras buxerias; 
ellos en cambio nos presentaron un renuevo 
de plátano en símbolo de paz, pidiendo le 
colocásemos en la parte mas visible del na¬ 
vio , como lo executamos ; visto lo qual, se 
volvieron á tierra los dos embaxadores. Po¬ 
co después descubrimos un gran gentío sobre 
la costa , contemplándonos muchos de ellos, 
y cargando otros sus piraguas de varias pro¬ 
ducciones del país. En menos de una hora 
nos vimos rodeados de mas de cien canoas, 
cada qual con dos , tres, y aun mas Isleños, 
los quales se nos acercaban con la mayor 
confianza sin ningunas armas. El dulce nom¬ 
bre de tayo resonaba por todas partes ; no¬ 
sotros lo repetíamos con el mayor afecto y 
regocijo. Adquirimos gran porción de co¬ 
cos , plátanos , fruta de pan y otros vegeta¬ 
les, peces, piezas de sus telas, anzuelos, ha¬ 
chas de piedra &c. : las piraguas que ocupa¬ 
ban todo el espacio que mediaba entre los 
navios y la costa, presentaban la figura de 
un mercado movible. 

Las facciones de los Otahitinos que nos 
rodeaban, anunciaban su bondad ; su aspec¬ 
to era agradable , y su color bazo claro : su 
estatura no era superior á la nuestra, sus 


hermosos cabellos y sus bellos ojos eran ne¬ 
gros. Vimos algunas mugeres , cuya hermo¬ 
sura se llevó toda nuestra atención. Su trage 
era una pieza de tela con un agujero en me¬ 
dio para meter por él la cabeza, de suerte, 
que las dos mitades caían por detras y por 
delante hasta las rodillas. Una tela blanca, 
que parecía muselina , formaba varios plie¬ 
gues al rededor de su cuerpo poco mas aba- 
xo del pecho , y una de las puntas caia con 
gracia sobre el hombro. Si este trage no es 
tan perfecto como el que admiramos en las 
estatuas Griegas , á lo menos es mas bello y 
pintoresco que ninguno de los que cono¬ 
cemos en Europa. Las personas de ambos 
sexos estaban desfiguradas con aquellas man¬ 
chas negras de que ya he hablado. 

No tardaron en subir á bordo : nos die¬ 
ron las mayores muestras de afecto, nos to¬ 
maban las manos, se apoyaban sobre nues¬ 
tros hombros , y nos abrazaban. Varios de 
ellos viendo que deseábamos hablar su len¬ 
gua , se afanaban por enseñarnos los nom¬ 
bres de varias cosas , y mostraban mucha 
complacencia quando las pronunciamos bien. 

Enviamos una chalupa delante para son¬ 
dear el arrecife; los que desembarcaron fue¬ 
ron rodeados al punto de una gran multi¬ 
tud de naturales del pa is. Pidieron les ven¬ 
diesen algunos cerdos, cuyo gruñir oian - 
pero les respondieron , que aquellos animal 
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les eran del Eri, y que no podían venderlos. 

Una piragua mas grande que las otras 
conduxo á un Ótahitino mas alto que los de¬ 
mas , y tres mugeres : éste nos dixo que se 
llamaba Otai, y parecía ser persona de im¬ 
portancia, Era mucho mas hermoso que los 
otros Otaliitinos , y su color era como el de 
los Mestizos de América. Sus facciones eran 
muy regulares y agradables : tenia la frente 
espaciosa , las cejas arqueadas, los ojos ne¬ 
gros rasgados , muy vivos , y la nariz bien 
formada ; en su boca se notaba una dul¬ 
zura particular ; tenia los labios prominen¬ 
tes , pero no gruesos en demasía, la bar¬ 
ba negra y crespa ; sus cabellos atezados 
caían en grandes rizos sobre los hombros. 
Lo único que le desfiguraba era ser dema¬ 
siado gordo , y tener los pies muy anchos. 
De las tres mugeres, la upa era su muger, 
y las otras dos hermanas suyas : las dos 
mas jóvenes tuvieron mucho gusto en en¬ 
señarnos sus nombres, que eran Maroya y 
Marorai: eran mucho mas bellas que Otai, 
pero mas baxas que él nueve ó diez pul¬ 
gadas. Marorai tenia la figura mas gracio¬ 
sa, las manos muy lindas, los brazos, hom¬ 
bros ytalle de una delicadeza inexplicable; 
una dulce sonrisa animaba su rostro. Pa¬ 
rece que jamas habían visto ningún navio, 
y todos los objetos excitaban su admiración: 
fueron examinando todas las partes del na- 
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vio con la mayor atención hasta las cosas 
mas menudas. 

En esto nuestro navio tocó contra una 
toca: en esta situación crítica , en que to¬ 
dos trabajábamos con el mayor esfuerzo, va¬ 
rios Otahitinos estaban dentro y al rededor 
de nuestros navios : parecían insensibles á 
nuestra desgracia ; no mostraban susto ni 
eongoja al vernos en aquel peligro; sin em- 
k ar g° , nos ayudaban á todas las manio¬ 
bras. Los Otahitinos nos dexaron poco an¬ 
tes de ponerse el sol, sin darnos la menor 
muestra de interés, sin duda porque no com- 
prehendian el gran peligro en que nos ha¬ 
llábamos. Pasamos la noche , que fue tem¬ 
pestuosa , dando bordos ; y al dia siguien¬ 
te dimos fondo en la bahía de Oaiti-Piha. 
Los dos navios estaban llenos de Isleños’ 
que nos traían cocos, plátanos , bananas, 
ñames y otras raíces que trocaron por cía- 
Vos y buxerias de vidrio. Yo regalé cami¬ 
sas , hachas y otras cosas á varios Eríes , los 
quales prometieron traer cerdos y aves, pero 
no cumplieron su palabra. 

Lns gritos de estos Isleños nos tenían 
aturdidos; sus piraguas se volcaban con fre- 
qiiencia , pero esto no les causaba ningún 
cuidado , porque hombres y mugeres son 
muy diestros nadadores. Los Otahitinos nos 
robaron varias cosas ; algunos echaron ocul¬ 
tamente desde los navios las frutas que les 
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habíamos comprado á sus compañeros , que 
estaban en las piraguas , y éstos subían á 
volvérnoslas á vender. Para evitar estas ra¬ 
terías , los echamos de los navios después de 
haberlos azotado , castigo que sufrieron con 
paciencia. 

El calor era muy grande , y á pesar de 
lo mucho que sudábamos , no nos hacia ma¬ 
la impresión el clima. Yo desembaqué con 
el Capitán Fourneaux para buscar aguada y 
atraer á los Isleños para que nos vendie¬ 
sen cerdos y aves , que era lo único que 
nos faltaba. Durante esta excursión, se lle¬ 
naron los navios de Otahitinos ? y en par¬ 
ticular de mugeres , las quales se abando¬ 
naban sin dificultad á los brutales deseos 
de los marineros. Algunas de estas prosti¬ 
tutas parecían de edad de nueve á diez años, 
sin ningún indicio de pubertad. Un liberti- 
nage tan anticipado debe acarrear conse- 
qiiencias funestas á toda la nación, y des¬ 
de luego no estrañé la estatura muy baxa 
de la clase inferior del pueblo, á la qual 
pertenecen todas estas prostitutas. En ella 
vimos muy pocas personas que pasasen de 
una estatura mediana , y la mayor parte 
eran menos que medianas, observación que 
eonfirma lo que dice Buffon acerca de la 
unión demasiado temprana de los dos sexos. 
Por lo general , sus facciones no tenían nin¬ 
guna regularidad , excepto los ojos rasga- 
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d° s y muy expresivos; pero su agrado y 
voluptuosidad cegaban tanto á los marine¬ 
ros , que las daban hasta sus vestidos y ca¬ 
misas. 


Una circunstancia muy pueril les hizo 
arrojarse al agua: un Oficial queriendo echar 
esde el navio unas cuentas de vidrio á un 
muchacho de seis años que estaba en una 
piragua , las dexó caer en el mar ; al punto 
se ^ró e l muchacho al agua , y estuvo su¬ 
mergido hasta que las recogió todas del fon¬ 
do del mar. Para recompensar su destreza, 

d J C f ltn0S - 0traS ya S atelas , y esta generosi¬ 
dad fue estimulo para que una infinidad de 
hombres y mugeres se tirasen al agua y nos 
divirtiesen con su increíble agilidad y des¬ 
treza en nadar y buzear. No solamente re¬ 
cogían velozmente las cuentas de avalorio 
que es esparcíamos por el mar , sino que 
amblen sacaban con la mayor prontitud los 
clavos que por su mucho peso al punto caian 
al fondo , que era muy profundo. Algunos 
permanecían debaxo del agua mucho rato, y 
no acabábamos de admirar la habilidad con 
que buzeaban. Los baños freqüentes que usa 
esta nación les hace familiar desde I a niñez 
el arte de nadar. Al ver l a facilidad de sus 
movimientos en el agua , y la soltura de sus 
miembros, nos parecían como animales añ¬ 
il bios. 

Yo y mis compañeros nos paseamos i 1 0 
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largo de la costa ácia el Este, seguidos cíe 
gran número de Isleños , los quales se em¬ 
peñaron en tomarnos á cuestas quando ha¬ 
bía que pasar algún arroyo. Después nos de¬ 
jaron solos en compañía de uno de ellos, 
que nos condujo á una punta de tierra he¬ 
ría! , donde crecían entre |a maleza varias 
especies de plantas. Al salir de estos mator¬ 
rales vimos un edificio de piedra, que pare¬ 
cía una pirámide truncada : todo el edificio 
consistía en varios terraplenes en forma de 
escaleras puestos unos sobre otros , medio 
arruinados Cubiertos de plantas y arbustos, 
principalmente por detras. El Otahitino qué 
nos guiaba, nos dixo que aquello era el mo¬ 
ral ó cementerio de Vegiatua, Rey actual de 
la isla de Tiarrabu (ó Tallarabu). Al rededor 
habia unos quince palos delgados plantados 
en tierra, de unos diez y ocho pies de largo, 
sobre los quales habian esculpido seis ú ocho 
figuras que iban en diminución : las habia 
alternativamente de hombres y mugeres, pe¬ 
ro la de arriba siempre era de hombre. To¬ 
das estas figuras estaban de cara al mar, y 
eran del todo semejantes á las que esculpen 
en las proas de sus piraguas, i | as q Uíl | e s 
llaman sti. Mas alia del morai descubrimos 
un cobertizo sostenido por quatro pies de¬ 
rechos , delante del qual sobre un toldo 
formado de varas , habían puesto bana¬ 
nas y otras frutas en ofrenda á Teatua. Sen- 
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tamonos á la sombra de un cocotero para 
descansar , y nuestra guia viéndonos fatiga¬ 
dos, nos presentó varias bananas, asegurán¬ 
donos que eran buenas : en efecto nos pare¬ 
cieron deliciosas , y participamos sin escrú¬ 
pulo de las ofrendas que habian hecho al 


El dia 18 continuamos nuestras excur- 
siones, contemplando con el mayor placer la 
escena que se nos presentaba á la vísta. La 
caleta en que estaban fondeados los navios 
era muy pequeña, y no cabía mas embarca¬ 
ndo * al CStab ^ tan 1 8 ual ^mo un es¬ 
pejo , al paso que fuera del arrecife las oías 
que batían levantaban crecida espuma. La 
llanura al pie de los collados presentaba la 
imagen de ia abundancia y de la fertilidad- 
se dividía en dos valles estrechos cubiertos 
de p anuos , y entre ellos esparcidas algunas 
ca as. La serenidad del cielo, el dulce calor 
del.ayre, y la belleza del país, excitaban 
nuestra imaginación con las ideas mas ale¬ 
gres. 

anret U r eg a° ^ dese ™ barc ?‘ n <«, marchamos 
apresuradamente a los plantíos, n ue real¬ 
mente formaban unos campos elisios. Atra¬ 
vesando un bosquecillo de eurus 6 árboles de 
pan , en ¡los quales no vimos fruta porque 
estábamos en invierno, seguimos una senda 
e reeha, pero desembarazada, que nos con- 
dmo a varias casas medio cubiertas de los 
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árboles. Las palmas se elevaban sobre ios de¬ 
mas árboles : los plátanos esparcían sus lar¬ 
gas y anchas hojas* y por todas partes se en¬ 
contraban bananas ya en sazón para comer¬ 
las. Otros árboles cubiertos, de ramas de un 
verde obscuro teniart manzanas doradas, que 
por el gusto parecían á la anana; Los espa¬ 
cios intermedios estaban ocupados de mora¬ 
les pequeños (morus papirifera), de cuya cor¬ 
teza fabrican los Isleños sus telas , y ade¬ 
mas había ñames, cañas de azúcar y otras 
plantas. 

Las grandes hojas cíe plátano cubrían las 
casas de los Otahitinos; vimos delante de ca¬ 
da choza un gran número de ellos tendidos, 
ó sentados como los Orientales sobre céspe¬ 
des verdes ó sobre yerba seca , pasando así 
el tiempo en conversación ó durmiendo. Al¬ 
gunos se levantaron al acercarnos, juntán¬ 
dose con los que nos seguían; pero los mas, 
principalmente los ancianos permanecieron en 
la misma postura,contentándose con pronun¬ 
ciar tayo al tiempo que pasábamos. Los que 
nos veían recoger plantas , se apresuraron 
á traernos muchas especies de ella$ , que cre¬ 
cen entre los plantíos de árboles con un des¬ 
orden tan bello , que excede infinitamente á 
toda la simetría de nuestros jardines. El ter¬ 
reno tiene bastante humedad para que crez¬ 
can los árboles : una infinidad de paxarillos 
cubrían los bosques de eurus y demas árbo- 
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les; su canto era agradable, á pesar de lo 
que se dice ( no sé con qué fundamento) que 
as aves de climas calientes no cantan con 
armonía. Unos papagayos pequeños de un 
color azul tan bello como el zafiro , ocupa- 
an a cima de los cocoteros mas elevados, 
eh ff S ° que otros de un color verdoso y man- 
enf °? í r ° X ° SC mostraban principalmente 
hitinn ^ bananas V sobre ,as casas de iosOta- 
cian m q . UIenes las domestican porque apre- 

lZcT, T SUS r0Xas * 0t ^ s 

andaban salando Í Phm *& S mu y visto *°* 

talino arrovo r Í mia en ra «*a: un cris¬ 
pí i qUS Corr ‘ a bullicioso por entre 

doradas guijas , se precipitaba por un v 

marineros^ ^ llenaban sus pipas nuestros 

a- T :n:L n s e ¿r !o í m ^. p -^' 

«galos cor 

pero habiéndolos sorprendido hurtando al¬ 
gunas cosas que echaban á sus compañeros 
que se l la b¡an quedado fuera en las p¡ ra 

H‘r:rEbrsSr,"r iDE¡ 

atemorizar e, se árroió i * y pa a 
. c ’ s< f ro J° de la piragua á na- 
do. Se enno „„ barco para apresar su p”, 
gua pero a acercarse l os nuestros á la co'sl 

Como* 0talut,nos em Pezaron á apedrearlos 
Como nuestra gente no llevaba armas, temí 
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no les sucediese alguna desgracia , por lo 
que envié otro bote en su socorro , haciendo 
disparar un cañonazo con bala menuda á lo 
largo de la rivera : al punto huyeron todos, 
y los nuestros cogieron dos de sus piraguas 
sin la menor oposición. En una de ellas ha¬ 
bía un muchacho que estaba muy asustado, 
pero bien pronto le quitamos el miedo con 
algunos regalos, y le enviamos á tierra. 

Por la tarde fuimos á dar otro paseo por 
el país para recobrar la confianza de los Is¬ 
leños , que se habían alejado por temor de 
nuestras hostilidades. Tomamos un camino 
diferente del de por la mañana, y hallamos 
otras habitaciones rodeadas de árboles fruta¬ 
les : por todas partes encontrábamos Isleños, 
que á pesar de la bondad de su carácter , se 
mostraban recelosos y tímidos por lo que 
acababa de suceder. En fin, llegamos á una 
casa grande , perteneciente á Vegiatua , que 
estaba á la sazón en otro distrito: recogimos 
una buena porción de nuevas plantas, y nos 
volvimos á los navios. 

Hasta este dia ningún Otahitino había 
preguntado por Tupia , pero dos ó tres qui¬ 
sieron saber qué se había hecho. Luego que 
supieron la causa de su muerte , no nos hi¬ 
cieron mas preguntas, y no pareció que die¬ 
sen muestras de aflicción. Hablaron también 
muy poco de Auturo el Otahitino que se 
embarcó con Mr. ue Bougainvilie; pero ha- 
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biaban sin cesar de Banks y de otros que me 
apañaron en mi primer viage. 

la n DlXero ) nme <l ue Tutahá , el regente de 
pemnsnía mas grande de Otahiti, había 
do H * Ue, j to en una batalla que se había da- 
cinco ^^mes 08 labitantes de a mbas penínsulas 

-ta S ¿^ : r e Tb rínGÍpe reyname 

la mayor parte d’ q Tuburai famaide y 

de <■•>* cercanías de Matlvai Ti?“ amig ° S 

también en la mi hab,aa muerto 

chos del pueblo r a blt3 " a ““ otros 

gaciones de B^tTnTca^nueTr nuestras invest ¡-~ 

agradable. Llegamos* ^u^coberliz^dondé 
cinco o seis mujeres cpntoj , , donde 
un gran madero^do ^ M * ,0S ^ 
za fibrosa dp m ° i ‘ d0 5 batían la corte- 

- te«¿ 

viage. Suspendieron su So"!” 1 5" mec 

ron j Xar fí llar los instrumentos: no/moTtra" 
ron también en una cascara de copo 
P- ie de agua glut¡nosa * c a oa de ia C ° Q C " Unae - 

atl de quando en quando l a tela rn ° Ja ~ 
se trabasen las fibras. £ sta , para 

pude comprender , procede delhibT 
knms, es absolutamente necesaria*™* escu - 

fabrica de aquellas 3 para la 

Etíminando con cuidado f P r aS de tela ' 

t^cs , jamas encontrt P t,0S de mi) ' 

tomo xvni <mtramos m "guuo viejo: 

c 
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quando tienen dos anos |os cortan , y de sus 
raíces nacen otros renuevos , porque no hay 
árbol que se multiplique con tanta facilidad 
como éste ; y si le dexasen crecer hasta que 
pudiese producir fruto, quiza cubriría bien 
pronto todo el país. Las múgeres que se ocu¬ 
paban en este trabajo , tenían unos vestidos 
viejos 7 sucios y andrajosos , y sus manos 
estaban llenas de callos. 

Poco mas allá un hombre de un aspecto 
muy afable nos convidó á sentarnos á la 
sombra delante de su casa , situada en un 
vallecito ameno. Extendió sobre un patio 
empedrado de piedras anchas , unas hojas 
de plátano para nosotros , y sacando un 
banquillo de madera bastante curioso, y de 
una sola pieza , convidó á sentarse en él al 
que le pareció era el principal entre noso¬ 
tros. Luego que estuvimos sentados , corrió 
á su casa á traer fruta de pan cocida , que 
nos presentó sobre hojas de bananas fres¬ 
cas : ademas nos traxo un canastillo lleno 
de Vea ó manzana de Otahiti , fruta del 
género de Spondias , cuyo gusto se parece 
á la anana. Almorzamos con mucho gusto* 
porque el exercicio , la frescura de la ma' 
nana y la excelencia de aquellas frutas ha' 
bian excitado nuestro apetito. Para que na" 
da faltase al banquete , nuestro huespe^ 
rompió cinco cocos , y nos echó en una cO' 
pa muy aseada de cascara de coco el lic oí 
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fresco y cristalino que en aquella fruta se 
contiene, bebiendo todos por su turno. En 
todas partes los Otahitinos nos habían da- 
. mues tras del mas puro afecto ; pero en 
ninguna ocasión experimentamos una hos- 
11 ** 1 a . tan P atr i ar cal y completa como en 
nupc^° CaSl0 ^’ ^ rocuraiTl os recompensar á 

clavo ° arn ,'£° cotl cuentas de vidrio y 
os que le causaron el mayor placer. 

prosean- nd ° de CSte aSÍlQ de la hospitalidad, 
del n!k * nUeSt [° Pase ° ácia lo ¡"tenor 
t ¡°s P OrahV PeSar de .' a re P u g nan c!a de va- 
nuestro Intl'rr 5 V lendon <» empeñados en 
S e dispersó por l&PSJSZ* g* 

i7e kt para . guiarnos 

palda ¿ C °' ,nas -. De “ndo á ía es. 

da trillada v aC /° nes ’ s “ blmos por una sen- 
t a travesando por entre arbus 

O mezcla os con grandes'rboles , encot 

cidas ñ' aS Y aVeS doméstic: *s descono- 

cidas de todos los naturalistas. Con estas ri 

quezas nos volvimos ácia el mar, y l 0s T S I-’ 

nos manifestaron mucho gusto, acompañ.ín" 

üonos gran nmtl ero de ellos.La corta evom 

tíñeme no V“ gra " distanc¡i > d *‘ Con¬ 
tinente no permiten ,j ue haya much e 

cíes de qnadrúpedos ] os aua i es _ P ' 

<fcho.se reduce; M^«TdT 

rh at3S e " gran aúmei °• 'as qua- 
ies andan libremente p 0 r todas partes^ 
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que los naturales traten de destruirlas. Hay 

bastantes aves y varias especies de pescados. 

El dia 20 prosiguiendo nuestras excur¬ 
siones, llegamos á un arroyo bastante ancho 
y hondo para aguantar piraguas; pasamos 
al otro lado , y vimos entre los árboles una 
casa bastante grande. Delante de ella habia 
gran cantidad de las telas mas bellas de Ota- 
hiti tendidas sobre la yerba , las quales nos 
dixeron que acababan de labarlas en el arro¬ 
yo. Cerca de la habitación vi un escudo de 
figura semicircular , hecho de mimbres y de 
fibras de cocos, colgado de un palo : estaba 
cubierto de plumas brillantes de una especie 
de paloma , y adornado de dientes de tibu¬ 
rón, colocados en tres círculos concéntricos. 
Pregunté si querían vendérmelo , y dixeron- 
me que no : juzgué que le habían expuesto 
al ayre para que no se apolillase. Un hom¬ 
bre de edad madura tendido enmedio de la 
choza , nos convidó á que nos sentásemos 
junto á él , y examinó con cuidado mi ves¬ 
tido. Tenia muy largas las uñas de los dedos, 
de lo qual parece que hacia vanidad : esta 
es una señal de distinción entre ellos, porque 
demuestra que los que así las tienen, no ne¬ 
cesitan de trabaiar. La misma costumbre 
hallo entre los Chinos , y no es fácil de¬ 
terminar , quien de ellos la ha tomado de 
los otros, ó si una misma idea de vanidad 
les ha sugerido esta singular costumbre. E* 1 
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05 nnc <>nes de la choza varios hombres y 
^ugeres estaban comiendo separadamente 
ruta de pan y bananas ; y al acercarnos, 
mid° S n ° S COnv * daron a participar de su co- 


•cor p?^ en ° esta bablt acion, pasamos 
* Un ° S bos q u ^iHos de arbustos aro- 
Otai S 3 ° tra CaSa ’ donde encontramos á 
Maroy^^^ ’ * U ¡^ sus hermanas 
duci/á J Mar orai. Un oficial intentó se- 
la ore,, ! 5 C a admitió 1» bujerías que 

todfs sus soV ^ er ° Se mostró ‘«exorable á 
puede inferir C | taC que e iá V** ** 

Otahitinas no es^tan^^^ 

~;:rr ^ ■ :> 

to juzgar á todas íal Ingks’a^poUas" coT 
tumbres de las miserables de Coven-Gar' 
tamb ' en debemos hacer justicia á 
IqueUa t ' f T S 38 ’ d ' st ' n g u ¡éndolas de 

dTos náv U it qUe C ° n t3nt0 deSCSr ° aCudia 

te £2“ ™ 0 ’ y al d ;v ! « uien - 

„ ocia excUr ^ion ácia el Este T ■> 

la encada de Aitépeha maf £ 

rus, cocoteros y bananeros, en los qua le S 
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se distinguían ya los frutos. Las casas erati 
también mas numerosas , mas elegantes, y 
de mejor forma que las de las cercanías 
de nuestro fondeadero. En una que estaba 
enteramente rodeada de cañaveral , vimos 
muchos paquetes de telas y de cajas para 
escudos , que pertenecían á Vegiatua , co¬ 
mo también la casa. Andubímos cerca de 
dos millas por entre bosques de árboles fru¬ 
tales muy deliciosos, al tiempo que los na¬ 
turales iban á trabajar. Reconocí bien pron¬ 
to á los fabricantes de telas por el ruido de 


los mazos. No se debe suponer que las ne¬ 
cesidades de estos Isleños los obliguen á un 
trabajo» continuo y constante , pues acu¬ 
dían al rededor de nosotros , nos seguían 
rodo el dia , y aun á veces se olvidaban de 
ir á comer por causa nuestra , acompañán¬ 
donos sin ningún motivo de interés. En ge¬ 
neral su conducta para con nosotros era 
amistosa , agradable y obsequiosa, pero se 
aprovechaban de qualquier descuido para 
hurtarnos algunas vagatelas. Quando los tur¬ 
rábamos con cariño, se valían de esta oca¬ 
sión para decirnos con tono suplicante; hi¬ 
jo poe , amigo danos algo j pero aunque na¬ 
da les diésemos , no por eso se mostraba! 1 
menos afectuosos. Quando repetían estas de' 
mandas con demasiada freqüencia , toma' 
mos el arbitrio de remedarlas , repitiendo 
sus palabras con el mismo tono , lo q^ 


OTAHiTr. 39 

Ies hacia dar grandes carcajadas. Por lo co- 
mun hablaban muy alto , y parecía que 
nosotros eramos el objeto de sus conversa¬ 
ciones : cada uno de los que llegaban de 
nuevo , preguntaba á los otros nuestros 
nombres, los quales pronunciaban á su modo 
reduciéndolos á pocas vocales con consonan- 
s muy dulces, como ya dixe en mi primer 
| a ge, y los divertían contándoles lo que ha- 
~ G ÍÍ 10 ° aquel dia. Los que aca- 
an , e e 8 ar j quisieron oir un fusilazo: 
consentimos con condición que nos mostra- 

tnoaos P embarSdo°s S de bUnco ' Ve!a - 

_t ^ os q u ando nos mostraban 

alguno que estaba fuera de tiro , porque 
cre.an que nuestras armas no estaban limi¬ 
tadas a una distancia determinada : como 
era muy peligroso sacarlos de este error, 
fingiamos qué no velamos el páxaro sino 
quando estaba á tiro. La primera explosión 
los espanto mucho , y causd á algunos de 
ellos tal consternación, que cayeron en tier¬ 
ra , y huyeron de nosotros hasta cierta 
distancia. Manteníanse apartados de noso- 

demostr»*- S ue j ose gabamos su temor con 
demostraciones de amistad , ó hasta que al- 

guno de los mas atrevidos cogía el páxaro 
muerto. Presto se familiarizaron con el es- 
truendo , y aunque siempre daban alguna 
encogida de temor sin embargo poco a po- 
CO Íueron perdiendo el miedo. 
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A pesar de Jas muestras de amistad con 
que nos recibían en todas partes , tenían 
siempre cuidado de ocultar sus cerdos: quan- 
do Jes preguntábamos por ellos, se mostra¬ 
ban afligidos , diciendo que no Jos tenían , ó 
que pertenecían á su Rey Vegiatua. Aunque 
veíamos establos llenos de cerdos casi en to¬ 
das las habitaciones , aparentamos que no 
ios veiamos , lo qual les fue muy agradable. 

Después de haber andado una ó dos mi¬ 
llas , nos sentamos en unas piedras anchas 
que formaban una especie de patio empedra¬ 
do delante de una casa , y rogamos á los ha¬ 
bitantes nos diesen fruta de pan y cocos en 
cambio de nuestras mercaderías: traxeron- 
Ias al instante y almorzamos. La multitud 
que nos seguia , se mantuvo algo apartada 
como lo habíamos dado á entender, no fuese 
que se apoderasen de nuestras armas & c . 
mientras comíamos. Para obsequiarnos mas 
nos ofrecieron una cascara de coco llena de 
pececillos frescos que los Isleños acostum¬ 
bran comer crudos sin mas salsa que el agua 
del mar : gústelos y no me parecieron des¬ 
agradables ; pero como estábamos acostum¬ 
brados á comerlos cocidos, los repartimos con 
la restante de la fruta entre nuestros amigos. 

Proseguimos nuestro paseo marchando 
acia las colinas á pesar de las instancias de 
los Isleños , que nos aconsejaban no pasáse¬ 
mos de la llanura. Conocimos después que lo 
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aaan por evitar el cansancio , pero noso- 
ros sin mudar de resolución , y dexando 
af ras casi toda aquella comitiva, llegamos 
C0 ? dos guias á un paso que hay entre dos 
co a os. Encontré allí varias plantas silves- 

vollr eSC |! n0CÍdaS ’ y vimo * golondrinas re- 
imnpf, 80 / 6 Un arr °y° 9 ue corría con mucho 
ñafcn * SegUl "? os su corriente hasta un pe- 
arbol¡lf erP j nd ', 0ular ’ festoncad ° de varios 

como unV d< ¡ d ° nde Se perci P itaba el arroyo 

ua crisr r °° Um, ’ a de cri «al: al pie había 
rosas v ! n °r. ret ? anSO rodeado de florss ol °- 
de vefa^s f< ia ad lL S ' Es,e P ;,ra g e desde dpn- 

mas alia el mar, es uno de los mas delicio 

sos que jamas he visto, haciéndome recor- 
dar todas las descripciones amenas de islas 
encantadas que habla leído en los poetas 4 

isrs: 

que nos recreaba templando elardor del sol- 
el ruido uniforme y magestuoso de la casca-' 

üLo de? 6 '* meZ S lad ° C ° n el cant0 ar mo- 

tuvimos descansando y^dibujando 5 es " 
olanras . umujando nuestras 

p antas antes que se ajasen : nuestros com- 

paneros los Otahitinos viéndonos tan embe- 

SrSS; “““““ »" - Ü 
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Quisiéramos pasar todo el dia en aquel 
sitio tan agradable , pero nos fue preciso 
retirarnos. Baxando de aquel parage, en¬ 
contramos gran multitud de Isleños , con 
cuya compañía entramos en una casa espa¬ 
ciosa, donde vimos reunida una numerosa 
familia. Un anciano de apacible semblante 
estaba recostado sobre una estera muy pri¬ 
morosa ■, apoyando la cabeza sobre un ban¬ 
quillo que le servia de almohada: sus venera- 
bles canas, su barba espesa y blanca que le 
llegaba al pecho , la viveza de sus ojos , y el 
vigor que aun anunciaba su rostro carnoso 
con el colorido de la mas robusta salud , le 
hacían un perfecto modelo de la vejez ma$ 
vigorosa y respetable. Las arrugas , sínto¬ 
mas de la vejez entre nosotros, eran muy po¬ 
cas , porque los afanes , las pesadumbres, la* 
tristezas que arrugan nuestras frentes coi» 
tanta anticipación , no son conocidas de es¬ 
ta nación afortunada. Unos niños que juzga¬ 
mos serian sus nietos, enteramente desnu¬ 
dos según la costumbre del pais, retozaba!* 
con el anciano; las acciones y miradas de és¬ 
te nos manifestaron que á merced de su mO' 
do sencillo de vida no se le había entorpe' 
cido ninguno de los sentidos. Unos jóven^ 
bien apersonados, y unas ninfas sin artificié 
rodeaban al viejo , conversando con él de*' 
pues de una comida frugal. Rogáronnos q t,e 
nos sentásemos sobre sus esteras enmedio ^ 
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eH°s , y a ] punto les dimos gusto. Como no 
abian visto jamas estrangeros , examinaban 
nuestros vestidos y armas, pero sin parar la 
atención en ningún objeto. Admirábanse del 
color de nuestros cuerpos, nos apretaban las 
manos, y mostraban estrañar que no tuvié¬ 
semos el cuerpo pintado como ellos, ni las 
^ nas ar £ as ? preguntaban con ahinco nues¬ 
tros nombres, y j os repetían con mucho pla¬ 
cer. neón tramos aquí como en todas partes 
la hospitalidad patriarcal, ofreciéndonos to- 
un- °„ c l ue ten *an. Uno de los jóvenes tenia 

nlandrf Uta treS a g u J eros > la qual tocó so- 
piando con la narle , y otro le acompañó 

cantando. Es cosa bien digna de atención 
que todas las naciones del mundo sean tan 
aficonadas á ,a ™sica, al paso que son tan 
diferentes sus ideas sobre la armonía. 

El anciano sin mudar de postura nos hi¬ 
zo vanas preguntas; quiso saber mi nombre, 
el de nuestro pais , quanto permaneceríamos 
en Otahiti, si traíamos nuestras mugeres & c . 
pues aunque ya estaba informado de todo 
P°r I* fama , quería saberlo de nuestra boca 
*e.>pondimosle lo mejor q Ue pudimos , y des- 
pues de haber hecho alg^/regalillol ¡ £ 
da la familia, continuamos nuestro camino 
Estas pausas en aquellas moradas de la hos¬ 
pitalidad nos aliviaban tanto, que no sen- 
t am os ningún cansancio , y hubiéramos ni- 

O por toda la isla fácilmente del mismo 
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modo: la llanura á las faldas de la montana 
no nos ofrecía ningún embarazo ; las sendas 
estaban bien trilladas ; toda la superficie es¬ 
taba á nivel , y cubierta de menuda grama» 
No encontramos ningún animal dañino ; los 
mosquitos no nos molestaban, ni temiamos la 
picadura de ningún insecto. La frondosidad 
de los bosques de eurus interceptaba los ra¬ 
yos del sol al mediodía , y un blando zefiro 
templaba sus ardores. Sin embargo , los Isle¬ 
ños acostumbrados á reposar por la siesta, se 
retiraban á dormir á la sombra de los árbo¬ 
les , de suerte que fueron muy pocos ios que 
permanecieron en nuestra compañía. 

A unas dos millas mas adelante acia el 
Este nos hallamos en la costa del mar , don¬ 
de forma un pequeño golfo: caminando por 
entre plantíos á uno y otro lado llegamos á 
una llanura en medio de la qual vimos un 
moral compuesto de tres capas de piedras en 
forma de escalones , cada qual de unos tres 
pies y medio de alto, cubiertos de yerbas y 
matas. Por la parte que mira á lo interior 
del país, el edificio estaba rodeado de una 
cerca de piedra de unos tres pies de aíro 
dentro del qual recinto dos ó tres palmas so¬ 
litarias , y algunos páxaros de canto lúgubre 
daban un aspecto melancólico á este sitio» 
Algo apartado del morai eqtre un bosqueci- 
11o de arbustos vi un cobertizo algo mas con' 
siderable ó tupapu , en donde sobre un ta- 
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tenr| 0 A CUya aItUra lle g aria al P ec ho , estaba 
tenaido un cadáver, cubierto de una tela 
aaca : cerca de esta cabana había otra en 
onde estaban l os alimentos ú ofrendas para 
eatua , y un palo clavado en tierra , sobre 
en'Vn V j 1105 ua P axaro muerto , envuelto 
choza Mi aZ ° estera ' medio de esta 

tud de m ¡¡ m ° S Una muget Sentada en act¡ - 
Heeada ° ltar ’ a ^ Ua ' se leva ^ó á nuestra 
La g nfr! * n ° “ os .P ecmit ‘ó acercarnos á ella. 

ilo ri°, S - arega,0 >P ero "» quisó t 0 : 

dixerou ‘T qUe n<>S aCOm P afiaban «OS 

mora., “* dependiente de. 

yos funerales estaba con^^ 

. Alargamos nuestro paseo hasta otro mo- 

z :mtr m t y S oalp ~’^ 

«n'* P :;;"r = ». = rf5 

de madera , donde también echalrm m • a 
de aquella mása agria de fruta de P ‘‘ 0n 
mentada q ue Uíí J n mahe¡ '***£**>■ 

cla se servían de un mortero Z o a 
gra , que me pareció una especie deV* T" 
i-ntre tanto un í mucrer * . de ° asa ho. 

epicúreo le llenaba la boca á nusT á / qUeI 
relieves de un gran pescado $!, *“* de los 

pan que él devoraba con ansla^EuTu 
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rostro se veia pintada una insensibilidad ab¬ 
soluta , y me pareció que todos sus pensa- 
mientos se reducían á su vientre. Apenas se 
dignó de mirarnos , y los monosílabos que 
pronunciaba quando le mirabamós , se diri¬ 
gían á excitar á su nodriza y criados á que 
se apresurasen en su oficio. La vista de este 
gloton y las reflexiones que nos excitó , dis¬ 
minuyeron el placer que nos habían causa' 
do las demas cosas que habíamos visto. 

3SOSOSÍ3SO5ÜS(‘^'©4=€->)SOSOSOSOSGSÍ 

CARTA CCLXXXX. 

Continuación del mismo asunto. 

Tuvimos varias conversaciones con Vegfr 
tua , Rey de Haití-Eti ó de la pequeña Ota' 
hiti: tendría de diez y siete á diez y ocb* 
años , era bien formado , de unos cinco pi¿ 
y seis pulgadas de alto , y pareeia que au 11 
crecería mas. Su fisonomía, que no dexab* 
de ser agradable, carecía de expresión f 
anunciaba temor y desconfianza : su col^ 
era bastante blanco, sus cabellos lacios, n e ' 
gros y algo castaños en la punta. Todo sl¡ 
vestido consistía en un tonelete blanco 9 
marro , de una tela muy bella que le llega^ 
hasta las rodillas: la cabeza y lo demas 
cuerpo esta descubierto. A sus lados marcb* 
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ban varios xefes y nobles, que se distinguían 
P su alta estatura r uno de ellos estaba pin- 
, a 0 un íPodo estrado , porque tenia cu¬ 
artos de grandes manchas negras los bra- 
,¡° S ’ £ ,e íl n£ls y costados. Este Isleño que se 
Rev t a U ’ era enorme corpulencia ; el 

S ult a ¿ae m „r d aba r mUCh0 reSpet0 > y le C ° n - 

taba en . ° ^ ue 8° S ue Vegiatua se sen- 
tomaba tan< l uil10 q ue le s etv¡a de trono, 

de 10 p- 

erguida na ln emtlar g°> su postura mas 
'o ha= 7 a r ia afe f ada> y Se Veia q ue »o 
audiencia. sLf"* ^ ma$ aUt ° c|dad a I» 

Los espectadores que pasarían de quinientos' 
hacían tanto nudo , que á veces nos era ¡m 

versacion"' ten ? er Pa ' abra al g™ a d e /a cón! 

%SC“" de los0ficial - 

lencio v -°l eStentore;1 , si- 

S u z^r ? ' su precept ° c ° n ;i1 - 

ñoha!taT Cha n n °, S ; Ve8ÍatUa nos ac °tnpa- 
gravedad r 6 ^ ’ y de P“«> aquella 

fe?~: los nombres de -dos”:; 5:: 

rei:rn;;io y s :;;i”rrrr trasm í e - 

vo la ftanque^a de p ; fi‘ r e ; d0,e *- 

^^unade^t^rrr 
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sequío de que no quisimos hacer uso. Sentóse 
después en una cabana que pertenecía á Eti* 
y el calor nos obligó á sentarnos junto á él: 
hizo traer cocos y nos contó la historia del 
Vahei no pepe , ó del navio Español de cuya 
llegada teníamos ya alguna noticia. Vegia- 
tua nos dio á entender que algunos meses 
antes de nuestra llegada , un navio estran- 
gero había estado diez dias anclado en 
Whaiurua. Después supimos que aquel na¬ 
vio le mandaba Don Domingo Boenechea, el 
qual había sido enviado á Otahiti desde el 
Callao ; pero nada supimos de las circuns¬ 
tancias de este viage. (Ya os he dado noticia 
de este primer viage de nuestros Españoles*! 
y también del segundo que se hizo en 1775* 
cuya relación he anticipado para que sirva 
de ilustración á los del Capitán Coock, pu¬ 
diéndose con ella corregir muchas equivoca¬ 
ciones de los Ingleses , principalmente en lo> 
nombres.) 

Entre otras conversaciones nos preguntó 
Eti si teníamos un Eatua ó Dios en nuestro 
pais , y si le hadamos oración. Habiendo! 5 
respondido, que reconocíamos un Dios invi' 
sible, criador de todas las cosas , y que I 5 
dirigíamos nuestras oraciones, quedó m Ü 1 
contento, haciendo varias reflexiones á 1°¡ 
demas sobre nuestra respuesta , y nos dió * 
entender que sus ideas sobre este partícula, 
eran conformes con las nuestras.Mientras 


taba diiSendTc mate - r¡a ’ Vcgiatua K «s- 

^erexS:::ra‘: el0X:deSPUesde 

movimiento de ” ay0r atencion el 
,a mayor admira * ^ rUedas » ? mostrado 
lo que expresaba ^ 61 rUÍdo qUe hacía > 

Jo. WpSiSr* ** > hnbla , me 

HiceJe cotnprehend ° me para ^ serv *a. 
^ ue ser via para m í f í™ much ° trabajo, 

«omprehend^m ?”f° Iu «g» 9-* 

al telo* sol Pequeño n P Cae,on > "amó 
otra medida del tiém DQ <1Ue * '?* no eon °cen 
y curso del Sol/ ,po l ue el movimiento 

de V*“&^*£*«* toc6 delante 
grosera nos era intolerable ? , esta m «s¡ca 
al Rey y á toda su comiriv ’ v ° eneant ado 
vanecido la desconfían?., ^ Se habia "es- 
principio • su juventud Zu "» W al 
racter l e inclinak ' y a bonda <* de su ca 

5 -*~«s. *• 

«templo , se divertía P er'les ; por 

?“Cb ” ““ “*• “• «£ 5 l¿ 

t'as piraguas cargadas de’co” S ' gUler0n Ta ‘ 

y "» se separaron de “ “ y T* fr “- 

Z Vendicron palito llevaC d ? 3 " ue 
odo muy yarato. El g Usf _ j ’ "ándanoslo 
tomo xviij. g °J^ e * a frivolidad 
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que es general en todo el mundo , se había 
hecho tan extravagante en Otahiti, que por 
una cuenta de vidrio nos daban una docena 
de cocos, y aun las preferían á los clavos- 
Los cambios se hacían con buena fe, porque 
sin duda los Isleños temían se rompiese ufl 
comercio, en que tanto interes tenían. Las 
frutas de Otahiti contribuyeron mucho al reí' 
tablecimiento de los enfermos de la Aventura] 
Tantos objetos nuevos y la agitación coO' 
tinua no nos habían dexado tiempo para re' 
flexionar ; pero en este momento de descap' 
so , pude recoger las ideas que de tropel $ 
me habían ofrecido. El resultado de ella* 
combinado con lo que vi en mi primer viag* 
siempre es que Otahiti es uno de los pai s& 
mas afortunados del mundo. Los peñascos & 
la Nueva Zelanda encantaron por el pron^ 
nuestra vista fatigada por tanto tiempo w 
espectáculo del mar, del hielo y del firma' 
mentó; pero bien pronto nos desengáñame 
y formamos una ¡dea justa de aquella regios 
que parece sepultada todavía en el cabo* 
Otahiti por el contrario , que ofrece á lo 
jos una perspectiva amena, y cuya belleza s 
va aumentando á proporción que se acer^j- 
es mucho mas encantadora quando se reg 1 *, 
tra su terreno. La ilusión de los primeé 
dias se había disipado; pero todo lo que ve* 
mos en la tierra contribuía á confirmar - 
dulces sensaciones que nos causó su pi urf 


Salada. L a estación ¿ 3 C ° mer «me 

tro mes de Febrl “ rres P ondia a nues- 
fmtas • e | ¡nviefn° * hab ‘ a hech ° rafas las 
en 'os clima, ‘ ?° enfr¡a el ayre como 

b :‘^,e^^ 0SdelT ™Pi4sine ln - 

f 10n vuelve á crear lo«° 60 que la ve S eta - 
la ultima cosecha • vai*:a S ° S | q “ e forn,aro “ 

entonces sus hoj as / a | eti : c Pantas de P°net, 

f a,z > porque están’ privad? S f Catl hasta lf * 
*'oeve entonces porque ro ^ * ‘' Uvia O 
ferio Opuesto): las eI . so 'esta en el hemis. 

Van solamente un verde aT e ' eVada s conser- 

sus selvaa humedecidas por ¡¡Tnl'u^ en 
Siempre hay sobre sus cumh T b as d ue 

sacan de estas selvas entre b L ° s Islc 5os 
silvestres ó vehü ,“^ otfas C0SaS P lata "os 
,laman vaW, con la q Taf d mátÍca ^ 

suave al aceyte de cwm i? ° lor “‘“y 
, El trastorno U ^ 

b 7 de estas montanas, parece h ‘ a CUn " 

saio Por algún terremo o?la!t h S ' d ° eau ' 

P°“ en ‘ a mayor parte de aau i™ ^ C0I “- 
de las guales los Isleños ha ° S • Pe " ascos » 

¡” e r s - dan á entender „ inst m’ 

be de haber existido allí i ¡S ‘ a de ~ 

teno de las llanuras se col ' ?' El 

za vegetal mezclada de n??°" e de U “ a tie r- 
e “ CUeQ tvan pedazos de JS,’?**"»- 
B ™ rzo > Pero no 
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vi ningún indicio de minerales preciosos, ni 
de metales de ninguna especie, excepto el 
hierro , y aun éste en muy corta cantidad 
en las lavas que recogí : quizá en lo interior 
de las montañas se encontrarán minas de 
hierro bastante ricas. La vista de Otahiti* 
que costeamos por el Norte , me sugirió es¬ 
tas observaciones rápidas sobre sus produc¬ 
ciones fósiles, al mismo tiempo que contem¬ 
plábamos con ansia aquel afortunado rincón 
de la tierra, que nos proporcionaba tanta 
instrucción y placer. 

El 28 nos acercamos á la costa impeli¬ 
dos por una ligera brisa: entonces distingui¬ 
mos aquella punta abanzada, que por las 
observaciones hechas en ella en 1769 fue 
llamada Punta de Venus , y es la parte mas 
bella de toda la isla. El distrito de Matavaí 
que teníamos á la vista, presentaba una lla¬ 
nura mas extensa de lo que creíamos: al do¬ 
blar esta punta , la vimos cubierta de una 
gran multitud deOtahitinos que nos miraban 
con la mayor atención; pero luego que echa¬ 
mos el ancla en una bella bahia al abrigo 
de esta punta, la mayor parte de los Isleños 
huyó precipitadamente á Opare , distrito 
cercano acia el Oeste. En todo aquel gentío 
no vimos mas que uno que tuviese cubiertos 
los hombros ; un Otahitino , llamado Ova* 
hou , nos dixo después que aquel era el R^y 
Otu. Era alto y bien formado, y se hu}' a 
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también con los suyos, aunque á paso lento. 

Apenas anclamos, se llenaron nuestros 
navios de Isleños; se hicieron varios recono¬ 
cimientos entre unos y otros : el respetable 
anciano Ovahou , de cuyo buen carácter hice 
mención en mi primer viage , se acordó de 
aaber visto por tres veces á Pikersgill, y Ha¬ 
dándole por su nombre Otahitino Petrodo - 
conto por sus dedos que aquel era el ter- 

cer vuge que hacia á 0tah¡ti . en efecto 

, ! a acompañado á Mr. Wallis en 1767, y 
a mi en 1769.1^05 Isleños trocaron de nom- 

d r a e ouT P r°'- 0,:r0S Gn Seña! de alistad, y ca¬ 
da qual eh glo un amigo particular , á quien 
hacían demostraciones especiales de afecto 
Ko vimos esta ceremonia en el otro partido 
donde estuvimos surtos, porque los natura- 

S u ‘na fi d Wme fi te maS reservados mostraban 
J 1 d f “nfianaa. Retiráronse á las siete 

. a tarde , prometiendo volver al dia si¬ 
guiente , bien que algunos de ellos se que¬ 
daron á bordo con sus antiguos amigos. 

Al dia siguiente fui á tierra con el Ca- 
pitan Fourneaux y Forsters, acompañando! 
Otahitino llamado Maritata con su 
& “■ Luego que entramos en el bote. Ma¬ 
ritata y su- muger pasaron á él sin ninguna 
ceremonia: siguiólos gran número de sus 
compatriotas, pero como embarazaban el bo 
te , fue preciso hacer retirar la mayor parte 
de ellos. Atravesamos la bahía , y nos acer- 
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camos á una punta , en que un bosquecilla 
de arbustos rodeaba un moral de piedra : yo 
le conocía ya desde mi primer viage con el 
nombre de moral de Tutaha ; pero habiéndo- 
le dado este nombre, Maritata me interrum- 
pió, adviniéndome que después de la muer¬ 
te de Tutaha le llamaban el moral de Otu. Es¬ 
te xete y su muger al pasar por delante del 
morai se despojaron de la ropa que tenían 
sobre los hombros, señal de respeto que dan 
los Isleños de todas ciases delante de un morai, 
Mas allá del morai rodeamos de cerca 
uno de los mas bellos distritos de Otahiti, 
en donde las llanuras parecían mas espacio¬ 
sas, y las montañas extendían sus faldas has¬ 
ta una punta muy larga. Un número prodi¬ 
gioso de habitantes cubría k costa , y nos 
recibieron con aclamaciones de alegría con¬ 
duciéndonos á un grupo de casas ocultas en¬ 
tre los árboles. Después nos llevaron á la pre¬ 
sencia de Otu : estaba sentado en tierra con 
las piernas cruzadas á la sombra de un ár¬ 
bol , rodeado en torno de gran número de 
sus vasallos. Concluidos los primeros cum¬ 
plimientos, le ofrecí lo que me pareció le 
seria mas agradable; hice varios regalos á al¬ 
gunos de su comitiva , y en cambio me pre- 
sento una pieza de tela, que reusé admitir, 
diciendole que mis regalos eran una expre¬ 
sión de pura amistad. El Rey preguntó por 
Tupia , y por todos ios principales que ha- 
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bian estado allí en 1769 , llamándolos por 
sus nombres ; pero nos costó mucho trabajo 
el obligarle á prometer que iría á visitarnos 
al navio. Escusabase con decir, que temia los 
cañones, y todas sus acciones denotaban la 
timidez de su carácter. Era de unos treinta 
años de edad, de seis pies de alto, bien pa¬ 
recido, muy bien hecho , y de agradable as¬ 
pecto. Sus vasallos estaban descubiertos en su 
presencia , sin exceptuar su padre : el descu¬ 
brirse aquí, significa no tener ropa alguna de 
medio cuerpo arriba. 

El respeto al Soberano no impidió que 
el populacho se amontonase sobre nosotros, 
atropellándose por vernos : el concurso era 
rnuchb mas numeroso que quando nos pre¬ 
sentamos á Vegiatua, y aun los Oficiales del 
Rey se veian precisados á hacer los mayores 
esfuerzos para que el tropel no los sufocase. 
Uno de ellos descargó muchos golpes sobre 
los curiosos , rompiendo muchos palos sobre 
sus cabezas , y á pesar de esta brutalidad se 
amontonaban ciegamente , aunque sufrían 
con paciencia los golpes, 

Otu no fiabia visto á los estrangeros'en 
mt primer viage ; su tio Tutaha tenia á la 
sazón las riendas del gobierno, y probable¬ 
mente temió perder su crédito para con no¬ 
sotros, si llegábamos á descubrir que no era 
la persona principal de la isla, por lo que 
no quiso que viésemos á su sobrino. No sa- 
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bemos si le había usurpado el mando, ó le 
tema con su consentimiento. 

Los largos vigores de Ota, como tam¬ 
bién su barba y cabellos espesos y rizados 
eran muy negros. La misma disposición de 

reidor V7 mU ' titud de rizados al 

manos ef * distin g u ‘ an á s “* hef- 

de diez Ull ° de d ' eZ y se ‘ s ados > Y £ l otra 
be . 1* C ? mo tambien á SUS hermanas , de ' 
años^T eS n ??? Qr parecía de unos veinte 
caboíl ° S tabmnos P° r 1 ° regular usan los 
cábenos cortos, y e | tenerlos tan crecidos siu 
a es un distintivo de la familia Real. Sin 
embargo , no están dispensados los herma¬ 
nos de descubrir la mitad del cuerpo en pre- 
sencia del Rey. El único que no se descubría 
delante de Otu era el Hoa, ó amigo del Rey, 
uno de sus Oficiales , que podemos compa- 
rar a los Cent, les-hombres, de los qu a| e s 
hay doce que sirven por su turno. Los 
nemes de Otu, entre los quales estábamos 
sentados , se esmeraban á competencia en 
darnos muestras de amistad , pidiéndonos 
cuentas de vidrio y clavos. Se valían de varios 
ar itrios para participar de nuestras rique¬ 
zas : quando repartíamos algunas vagateías 
entre e! gentío, los jóvenes mezclaban stis 
manos entre las d e los otros , p ara recoger 
»u parte. No podíamos contenernos de dar 
a guna cosa á unos viejos venerables que con 
sus manos trémulas nos apretaban las núes- 


OTAHITI. 57 

tras con ardor, y nos dirigían sus suplicas con 
tono de confianza , que no podía menos 
e enternecernos. Las mugeres de edad aban¬ 
ta a lograban siempre alguna cosa mezclan- 
. ° f un pOGO de lisonja con sus instancias. Se 
;",r a nuestros nombres , y adop- 

a i 0nos , cspues por hijos, nos presentaban 
est . °j £ . ° S P ar i entes fine adquiríamos por 
decian d | 0PC ‘ 01 '' Des P ues de al gunos alhagos 

vue Z v ' ejas: “ teneis al £ una cosa P ara 

vuestra madrecita ? Este modo de probar 
^uestro afecto filial producía siempre su efec- 

nta’sUtaTeí 

T; La ;r neS , Se S ran g eaba « nuestro 
afecto, dándonos el tierno nombre de her 

manos: la mayor parte eran hermosas, y hal 
er a a n po 0 sibTe ay0reSfUer “ S P ° r a S radarnos: "O 

Bien pronto nos vimos recompensados 
Oe nuestros regalos , principalmente de par 
te dc i as mugeres , que enviaron al punto á 
sus criados ó tutus A traer «andes „• 

N ” ta i.lí'n."™.”"" 

tidos, y tanto, nos cargaron de ellas, q ue no 

pod,am„ S movernos Después de estos rega¬ 
lo» recíprocos, nos hicieron varias preetm 
acerca de Tabano y Tolano, ( Banks y Sol 
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lander ) y muy pocas sobre Tupia. Durante 
esta conversación , nuestro marinero los di¬ 
virtió mucho tocando la flauta, cuya armo¬ 
nía los dexó encantados : Otu en partícula* 
quedó tan prendado de su habilidad, que l g 
regaló una gran pieza de la tela mas gruesa* 
Como esta visita era de pura ceremonia» 
nos volvíamos á nuestro bote, quando nos de' 
tuvo ia llegada de Ehapai , padre de Otu. Er a 
este uu hombre alto y seco; tenia la barba 
canosa , y aunque parecía de edad abanza' 
da, mostraba todavía mucho vigor. Ya he ha' 
blado en mi primer ‘viage de esta estran* 
constitución, en virtud de la qual el hijo he' 
reda la Soberanía desde el punto que nac^í 
pero á pesar de esta noticia no podíamos 
sin repugnada al anciano y respetable Eb¿' 
pai desnudo hasta la cintura en presencia & 
su hijo. Aunque Ehapai no gozaba del suptf 
mo mando, todo el pueblo le respetaba , 1 
su hijo hacia de él mucho aprecio: la pr°' 
vincia ó distrito de Opare estaba sujeta ^ 
sus órdenes inmediatas , suministrándola 
alimentos para sí y para su comitiva, D eS ' 
pedimonos del Rey y de su padre, y nos 
viraos al bote , del qual no había salido M* 
ritata , porque estaba muy ufano por la ,fl 
timidad que tenia con nosotros. 

El 27 por la mañana vino Otu con 
comitiva numerosa á visitarnos: envió an* 
al navio gran cantidad de telas , de fr ut<l 
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un terdo y dos peces grandes. Acercándome 
yo al costado del navio, rogué á Otu su¬ 
élese á bordo ; pero Otu no se movió de su 
puesto basta que me vestí una gran porción 
de telas del pais, que me daban una figura 
monstruosa, Visto esto, subió á bordo con 
una hermana., yn hermano y gran comitiva 
d e Otahitinos , á todos los quales di varios 
regalos. Otu mostraba mucha desconfianza; 
abrazárnosle , y usamos de todos los medios 
posibles para desvanecer sus recelos. Era tan 
Crecido el numero de los Otahitinos , que 
apenas podíamos movernos ; la multitud de 
telas que me había puesto, me hacían sudar 
con exceso. Cada uno de ellos escogió su ami¬ 
go particular , y los regalos mutuos confir¬ 
maron esta nueva alianza. Al sentarnos para 
almorzar, se admiraron mucho de la nove¬ 
dad y comodidad de nuestras sillas: Otu es¬ 
tuvo. muy atento á todo lo que hacíamos; se 
admiraba mucho de vernos tomar el thé y 
comer manteca; no quiso probar ninguno de 
nuestros manjares, pero sus vasallos no fue¬ 
ron tan reservados. A Otu se le antojó un 
perrito faldero , y al punto se lo dimos; él lo 
entregó^ á uno de sus Hoar , el qual siempre 
lo llevó baxo el brazo detras del Rey. 

Después de almorzar me embarqué en 
la chalupa con el Rey y todos los que cupie¬ 
ron, y ios volví á Opare. El Capitán Four- 
neaux regaló á Otu dos cabras, macho y 
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hembra , advirtiéndole bien la utilidad 
se sacaba de estos animales sobre lo 
nos hizo varias preguntas. Luego que 
embarcamos , le señalé un parage cubie rtí 
de grama , á la sombra de algunos eurus,) 
le aconseje que los tuviese siempre, en paf a 
jes semejantes. La costa estaba llena de Isl®j 
nos, que manifestaron con aclamaciones * 
regocijo de ver á su Rey- Una vieja respeté 
ble, madre de Tutaha, me salió al encue^ 
tro , y cogiéndome ambas manos y derra^ 
un torrente de lágrimas , diciéndome : Turf 
ha tu amigo ha muerto. Me enterneció tan [i 
su dolor, que no pude contener las lágrim^ 
pero llegando Otu , la hizo apartar de 
me costó trabajo conseguir de él , que $ 
permitiese volverla á ver , y para esto $ 
menester regalarle una hacha'y algunas otrf 
cosas. Pasamos después á la punta de Ven^ 
donde los naturales nos vendieron much í! 
frutas muy baratas , pues por una cuenta & 
vidrio nos daban un canastillo lléno de co^ 
ó de fruta de pan. Forster encontró á su bvr 
amigo el anciano Ovahu , que le regaló 
cha fruta , peces, telas y anzuelos de 
este regalo merecía una recompensa , p ef ! 
el generoso Otahitino nada quiso recibir,** 1 ' 
ciendo que le daba aquello como una pru^ } 
de su amistad y sin ningún interes. 

Aquella noche se quedaron muchas 
geres de la clase ínfima á bordo} una de el»* 
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tocaba una flauta con la nariz y las demas 
danzaban según la costumbre del pais de un 
m odo indecente. Después cenaron sin ningún 
escrúpulo con los marineros, aunque antes 
habían mostrado mucha repugnancia á co¬ 
mer en presencia de sus paisanos : fue exce¬ 
siva la cantidad de tocino que devoraron , y 
su voracidad denotaba que rara vez prueban 
esta carne. Las muestras de sensibilidad que 
nos habían dado la madre de Tutaha y Ova- 
U í .’ ideas que teníamos de la inocencia 
y felicidad de los Otahitinos nos hicieron mi- 
rar con mucho mayor horror el desenfreno 
de aquellas miserables , que se abandonaban 
a toda la brutalidad de sus pasiones. Las mu- 
geres ordinarias de Oaitepeha nos habían es¬ 
candalizado mucho por su prostitución ; pe¬ 
ro no llegaban al extremo de estas de Ma- 
tavai, y l a causa era , que como habían tra¬ 
tado mas con los Ingleses estaban mas cor¬ 
rompidas. 

Al dia siguiente , Otu con su comitiva 
fue á bordo de la Aventura á hacer el mis¬ 
mo regalo y visita al Capitán Fourneaux, el 
qual tuvo que cargarse de telas , corno yo el 
día anterior para recibirle. Mr. Fourneaux le 
traxo después á bordo de la Resolución , don¬ 
de le hice varios regalos: vestí á su herma¬ 
na lo mejor que pude, y e ll a permaneció cu¬ 
bierta delante de su R ey to do aquel dia , cd- 
mo también su hermano, y uno ó dos de sus 
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vasallos. Todas las mugeres tuvieron 
cuidado de descubrirse delante de Tedua T° tí ‘ 
raí , qüe era la hermana del Rey, y los m* á ' 
mos honores hicieron al joven Vatou : n° ¡ 
pareció que el título de En , común á tod flí 
los xefes de los distritos, y á la nobleza en g e ' 
neral, se da también por excelencia a las pe (/ 
sonas de familia Real. 

Luego que Ótu quiso marcharse, le co#' 
duxe en una chalupa á Opare : las flautas,* 
cuya música era tan apasionado, y las da* 1 ' 
zas de nuestros marineros íe divirtieron ^ 
el camino: por su parte mandó á algunos $ 
los suyos que danzasen; ellos hicieron varia* 
gesticulaciones, imitando los saltos de nue*'' 
tros marineros. Al separarse Otu de nosO' 
tros, prometió volver á otro dia, pero aña<^ 
que yo debía visitarle antes. En efecto $ J 
dia siguiente fui á visitarle acompañado 
Capitart Fourneaux y otros Oficiales í rega' 
lamosle varias cosas , que él aun no conocí 
y en particular un sable i la vista de es f} 
arma le causó tal terror i que no se le 
dia persuadir la admitiese ni que se la c ' 1 ' 
fiesen : suplicóme que se la quitase, y 
la apartasen de su vista- 

Conduxeronnos después al teatro, do* 1 / 
de representaron una héívd ó pieza dram^ 1 
ca, danzando y cantando- Los actores 
cinco hombres y una muger, que no era & c 
nos que la hermana del Rey. No había n 1¡lí 
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música que tres tambores: la representación 
duró como unas dos horas 5 y fue bien exe¬ 
ntada. No pudimos comprehender el asun¬ 
to : algunas escenas se dirigían á nosotros, y 
repetían mucho mi nombre ; otras ninguna 
relación tenían con nosotros. Esta fiesta no 
nos pareció diferente de las que vimos en 
letea en nuestro primer viage , sino en el 
mo o de representar. Tedua Tourai mostró 
una habilidad extraordinaria : su trage de 
anzar era el mas gracioso de todos i algu¬ 
nas borlas de plumas la pendían de la cintura, 

daba mucho realce á su vestido. Con- 
o esto, el Rey manifestó deseo de que 
nos marchásemos , y envió á la chalupa va¬ 
rias especies de frutas y de peces guisados 
y nos volvimos á bordo cargados de regalos’ 
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CARTA CCLXXXXI. 


Isla de Huaine ( Ojaine .) 

A principios de Septiembre salimos de 13 
bahía de Matavai , y llegamos el dia 3 á la 
isla de Huaine ( Ojaine .) Un golfo profundo 
separa esta isla en dos penínsulas reunidas 
por un istmo, que se inunda en la alta ma¬ 
rea. Sus cerros son menos elevados que los 
de Otahiti, pero su aspecto anuncia reliquias 
de un volcan. La cumbre de uno de ellos re¬ 
ñía muchas apariencias de haber sido un crá¬ 
ter, y en uno de sus lados se veía un peñas¬ 
co ennegrecido y esponjoso, que parecía la¬ 
va. Al salir el sol descubrimos algunas otras 
islas de la Soeiedad Ulietea ( Orayatea ) Bo- 
labola ( Por apora ) &c.: esta ultima forma un 
pico igual al de Ma¡tea( Matea) , pero mu¬ 
cho mas elevado, en cuya cumbre se ve tam¬ 
bién el cráter de un volcan. 

El aspecto del £a is es él mismo que en 
Otahiti, aunque en pequeño! la circunferen¬ 
cia de toda la isla tendrá de siete á ocho le¬ 
guas. Las llanuras son cortas, y apenas hay 
algunos collados intermedios entre ellas y ; 
las montañas mas elevadas: el pais tiene mtiy 
bellos puntos de vista. 
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tenia n ° Í S los natura,es que vino á bordo 
l e ; Utla iernia horrible, que al parecer 

costadoT^l^ mUy P ° CO? PUCS SubÍa por Ios 

Estos IsIp " 2 ^ a I l ° COa Ja ma y° r agilidad, 
nen la misml ** 9 tÍG '" 

°tahit¡nos. Entr ° mia y ve ^idos que los 
una docena de C °u^ C0Sas nos vendieron 
plumage muy lindo ™ mUy i grand ! s de un 
no nos traeernn • ’ P6r ° 0 es traño es que 

h2 '“ nm g UÍ > a gallina. 4 
plantas que no hlbUm rCad ° ’ encontré dos 
1 » los euru" tentn™ ."f ° ; y “«té 

de una manzana pequeña 2 v™' M tamaño 
los naturales , tardarla aun d '* er °“ 
madurar. El distrito en eme A l “ e “ 
recia que carecía de banlnas • ToTlT Pa ‘ 
traxeron algunas que venían de ^ e "° S " 0S 
nes > lo que prueba nne j- 2 0tros ca nto- 
t>os de suerte P que bava f d ‘ Sponen sus plan¬ 
taciones; 

cho, y solo t en ° S n ° n °- lm P ortt| naban m u ! 

unos quinc “ ó 

lo pequeño de k isla v ? parte efecto de 
tes "de OjaiuV no ’o y s adema * 1 ° S í ,abita '- 
P ar aesperar algún provecímlkT 
«os. Por lo común , no h ; lc °mpañar- 
gran curiosidad ni miedo 1 a . q " el,a 

tomo xyin. ° d °tabit¡nos, 
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los quales tenían sobrado motivo para te¬ 
mer los terribles efectos de nuestras armas 
de fuego. Nuestro amigo Poreo , Otahitino 
que se habia embarcado con nosotros , nos 
acompañaba en este paseo : iba vestido como 
uno de nuestros marineros; me llevaba el 
frasco de la pólvora y la caza : nos dixo que 
deseaba le tuviesen por uno de nosotros, por 
lo que no habló jamas la lengua Otahitina? 
pronunciando solamente algunas palabras at' 
bitrarias , con lo que mantenía la ilusión de 
aquellos Isleños. No queria que le llamase! 1 
por su nombre Poreo , y deseó le pusiesen u 11 
nombre ingles: los marineros le llamaron To' 
mas , lo que le agrado en extremo : aprendió 
la palabra Sir (Señor) y la pronunciaba Tof' 
ro. La causa de todo esto era sin duda, pof' 
que le parecía cosa mas noble el ser tenido 
por marinero Ingles, que por Sacerdote Otí»' 
hitino, 

Al día siguiente fui con algunos Oficia' 
les á visitar á Oreo que me estaba espera 11 ' 
do. Un Isleño nos conduxo al parage en q llí 
se hallaba , pero no nos dexaron salir de ^ 
chalupa hasta haber cumplido con la cef^ 
monia siguiente, que practican por lo cC> 
mun en semejantes ocasiones. La chalupa f 
que nos hicieron permanecer llegó cerca * 
la casa del Eri, situada junto á la costa: 
xeron á nuestro bordo cinco renuevos de ^ 
aanas, unos tras otros y con varias gcst líl1 
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laciones, porque estos árboles son sus sím¬ 
bolos de paz: tres lechoncillos, cuyas orejas 
estaban adornadas de fibras de cocos, acom¬ 
pañaban á los tres primeros, y un perro al 
quarto. Cada uno tenia su nombre particu¬ 
lar , y una significación demasiado misterio¬ 
sa para que nosotros pudiésemos compren¬ 
derla. En fin el Eri me envió la inscripción 
gravada sobre una plancha de estaño que le 
dexé en mi primer viage: estaba en el mis¬ 
mo saco en que se la dexé, donde había tam¬ 
bién una moneda Inglesa y algunas cuentas 
de vidrio , lo que prueba el mucho cuidado 
que había tenido con todo. Luego que dexa- 
ron en la chalupa todas estas cosas, nuestra 
guia que permanecía junto a nosotros , nos 
rogó que adornásemos tres de los baneneros 
con espejos, clavos, medallas, cuentas de 
vidrio &c. lo qual hicimos al punto. Desem¬ 
barcamos llevando en las manos estos ramos 
asi adornados , y nos conduxeron á presen¬ 
cia del Eri por entre el gentío , formándose 
los Isleños en dos filas para que pasásemos. 
Hicieronaos sentar á cierta distancia del F.ri* 



Eri, y el tercero á la Amistad, 
carme al Eli, pero me dixeron 


Quise acer¬ 
que él iba á 


. ' r unción que ei iba a 

nacerlo, y ea efecto vino á abrazarme. No 
guar u mas ceremonia , porque le corrían 


68 EL VÍAGERO UNIVERSAL, 
abundantes lágrimas por su venerable ros* 
tro , y se abandonó á toda su ternura. 
Presentóme después todos sus amigos, á to¬ 
dos ios quales hice algunos regalos; ofrecí á 
Oreo todo lo mas precioso que tenia, porque 
yo miraba á este hombre como á un padre. 
Dióme un cerdo y varias piezas de tela, 
prometiendo proveerme de todo lo nece¬ 
sario , lo qum cumplió exactamente. Despe- 
dimonos de el y nos volvimos á bordo : poco 
después llegó Pickersgill con catorce cerdos. 
Los cambios que hicimos en la costa y en los 
navios nos procuraron otros tantos, ademas 
de muchas aves y frutas. Los cerdos parecían 
los mas estúpidos de su especie, pero su car¬ 
ne era excelente. 

El buen anciano Oreo vino á verme el 
dia siguiente muy temprano con un joven 
de unos once años : tráxome un cerdo y fru¬ 
tas , y por mi parte le correspondí con otros 
regalos. Su amistad para conmigo fue tan fi¬ 
na , que todos los dias me enviaba para co¬ 
mer las mejores frutas en abundancia , y raí¬ 
ces guisadas á/su modo* 

Pasé en compañía del Doctor Sparmann 
a casa de Oreo por tierra : en este paseo vi¬ 
mos gran numero de cerdos , perros y aves: 
las gallinas andaban libres por los bosques, 
y se subían á los árboles frutales , los cerdos 
estaban asimismo en libertad, pero seles da 
Unamente una porción de alimentos, que 
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las viejas tienen cuidado de preparar y dis¬ 
tribuir. En particular vimos una , que estaba 
cebando un lechoncillo con una masa agria 
de fruta de pan , llamada mahei ; tenia al le- 
chon con una mano , y con la otra le presen¬ 
taba un pedazo de pellejo de cerdo ; luego 
que el animal abria la boca para asir aquel 
cebo , la vieja le metía una bola de masa en 
la boca : sin este arbitrio el leclion no hubie¬ 
ra comido. Estos quadrupedos á pesar de su 
estupidez eran acariciados por todas las mu- 
geres que les daban de comer con un carino 
pueril. Vimos un exemplo notable de este 
carino : una muger de poca edad daba el pe¬ 
cho á un perrillo , á quien tenia acostumbra¬ 
do á mamar. Este espectáculo nos disgustó 
tanto , que no pudimos dexar de manifestar¬ 
la nuestra desaprobación ; pero ella sonrien- 
dose nos dixo , que también daba de mamar 
ú los leehoncillos. Después supimos que se le 
había muerto su hijo, y se valia de este me¬ 
dio para descargar los pechos. Los perros de 
todas estas islas son pequeños: tienen la ca¬ 
beza ancha, el hocico puntiagudo, { 0 s ojos 
muy pequeños, las orejas rectas , el pelo al¬ 
go largo , l ac ¡ 0 , fuerte y de varios colores, 
pero por 1 0 común blanco y negro. Rara 
vez ladran , pero á veces ahullaban , y mos¬ 
traban mucha aversión á los estrangeros. 

Hallamos varias especies de páxaros de 
,os ya habíamos visto en Otahiti : maté 
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varios de cada especie, pero algunos de los 
que nos acompañaban tenían por sagrados á 
estos páxarosj y los llamabari Eatuas como 
llaman á sus dioses; pero al mismo tiempo 
había otros muchos en mayor número, qué 
nos rogaban los matásemos 9 y nos los mos¬ 
traban para esto. JDespues que los habíamos 
muerto , ninguno daba muestras de desapro¬ 
bación : es evidente que no los tienen por di¬ 
vinidades , porque estas según ellos * Son in¬ 
visibles ; la palabra eatua que daban á estos 
páxaros será una especie de superstición co¬ 
mo la que tienen las viejas en Inglaterra y 
Otros países respecto de las golondrinas. 

Llegamos á la casa de Oreo , donde le 
encontramos rodeado de los principales dé la 
isla ; estos naturales son tan semejantes á los 
Otahitinos, que no advertí entre Unos y otros 
la menor diferencia. Las mugeres no nos pe¬ 
dían regalos con tantas instancias como las 
Otahitinas, y no eran tan disolutas como 
estas; pero quando llegábamos y quando 
nos marchábamos , algunas de ellas practi¬ 
caban la ceremonia ridicula é indecente que 
referí de Oratua, quando fue á visitar á 
Banks en mi primer viage. Tampoco pode¬ 
mos ponderar mucho su hospitalidad; nos 
miraban con indiferencia , y no conocían el 
uso de los regalos mutuos , que se acostum' 
bra en Otahití. En nuestros paseos no nos 
fatigaban con su concurso : la explosión de 
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nuestras armas de fuego no les causaba te¬ 
mor ni espanto , lo qual se debe atribuir á 
n o haber experimentado sus efectos como los 
Otahitjnos. 

El Doctor Sparmann hizo solo una ex¬ 
cursión hacia la costa septentrional de la is¬ 
la , donde encontró una gran laguna de agua 
salada que se extendía por muchas millas 
paralelamente á la costa , y exhalaba un he¬ 
dor intolerable por el mucho cieno que tenia 
á las orillas. Recogió también varias plantas: 
un Isleño que le acompañaba á quien confió 
el saco de las plantas, le fue en extremo fiel: 
quando el Doctor se sentaba para escribir , el 
Isleño se sentaba igualmente detras de él, y 
recogía los bolsillos de la casaca para impe¬ 
dir, como decia, que los ladrones le robasen. 
P?,r medio de esta precaución no perdió na¬ 
da, sin embargo de que algunos Indios vien- 
dole solo , le habian mirado con malos ojos, 
y le habían insultado. 

Al dia siguiente habiéndose internado 
solo el Doctor en el pais para sus investiga¬ 
ciones botánicas , dos Isleños le convidaron 
á que pasase mas adelante, haciéndole va¬ 
rias demostraciones de amistad ; pero apro¬ 
vechándose de su descuido le arrancaron una 
daga que era la única arma que llevaba , y 
le dieron con ella un golpe en la cabeza á 
tiempo que se baxaba para coger una piedra* 
Este golpe ie hizo caer en tierra, y al pun- 
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to le arrancaron á pedazos la mayor parte 
del vestido: sin embargo , escapándose de 
sus manos corrió acia la ribera, pero dete¬ 
nido por los matorrales, le alcanzaron los 
Isleños , y lo dieron varios golpes que lo 
aturdieron : levantáronle la camisa sobre 1» 
cabeza , y se disponían á cortarle las manos, 
porque los botones de los puños les impe¬ 
dían sacarla : por fortuna se los desabotonó 
con los dientes, y los ladrones escaparon con 
la presa. A corta distancia de allí unos Isle¬ 
ños que estaban comiendo le convidaron á 
que se detuviese , pero él marchó acelerada¬ 
mente hacia la ribera. Otros dos Isleños vien- 
dolé desnudo , se quitaron sus ropas , y le 
cubrieron con ellas , conduciéndole al para¬ 
ge en que se hacia el mercado , donde había 
gran numero de naturales. Al punto que es¬ 
tos le vieron en aquella disposición, huyeron 
todos con la mayor precipitación. Al verlos 
huir, presumí que habrían hurtado alguna 
cosa ; pero viendo al Doctor, y sabiendo lo 
que había pasado, llamé á algunos Isleños y 
íes aseguré que no me vengaría sobre los ino¬ 
centes. Fui á quejarme de este ultraje á Oreo: 
luego que este Eri supo lo que habia suce¬ 
dido , lloró y se lamentó á gritos acompa¬ 
ñándole otros muchos. Sosegado su primer 
ímpetu de sentimiento , improperó á los su¬ 
yos , dándoles á entender lo bien que nos 
habíamos portado con él en este viage y en 
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el primero, y quan vergonzoso era corres¬ 
pondernos con tales insultos. Hizo le repi- 
tlesen lo que se había robado al Doctor, 
prometió no omitir quanto estuviese de su 
parte para recobrarlo , y levantándose me 
r °gó le acompañase á mi bote. Sus vasallos 
temieron no l e hiciésemos algún daño , y 
emplearon todos los medios posibles para 
isuadirle de su intento que les parecía te¬ 
merario ; pero á pesar de todo lo que le di- 
xeron se vino conmigo á bordo. Mr. Forster 
se ofreció á quedar en rehenes , pero Oreo 
no lo consintió , y no llevó en su compañía 
mas que á uno da sus parientes. Luego que 
los Isleños vieron á su amado Eri en mi po¬ 
der , dieron gritos de dolor; no se puede 
expresar la aflicción que mostraban ; todos 
lloraban, suplicaban y aun intentaban lle¬ 
vársele por fuerza. Junté mis suplicas con 
as de sus vasallos, porque no podía ver sin 
noior la pena que esto les causaba, pero to¬ 
do fue inútil : Oreo insistió por llevarme al 
bote 7 Y J nego que entré en él, mandó bo- 
gar a lo j arg0 . Su hermana , no menos ani¬ 
mosa q Ue él f ue la única que no se opuso 
a S “ Como su intención era p/rse! 

guu .. os ladrones, marchamos por agua 
costeando lo mas que pudimos : habiendo 
desembarcado , penetramos en lo interior 
país por espacio de algunas millas; Oreo 
s 5ecvia de S uia » y Preguntaba por todas 
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partes noticia de los ladrones. Llegando a 
una casa que estaba junto al camino, hizo 
traer cocos , y después de haber tomado al¬ 
gún alimento, se dispuso á marchar adelan¬ 
te. Yo me opuse , creyendo que nos llevaría 
hasta lo ultimo de la isla, y las vaeatelas 
que habian robado, no merecían la pena de 
tanta fatiga. Oreo empleó ,todas las razones 
que pudo para que continuásemos > pero 
viendo que yo estaba resuelto á Volverme, 
condescendió con mi gusto. Roguele solamen¬ 
te que enviase algunos de los suyos á buscar 
á los ladrones: como tenia dispuesto mar¬ 
charme al dia siguiente , este rompimiento 
nos causaba mucho daño , porque habia in¬ 
terrumpido nuestro comercio, habiendo hui¬ 
do todos los Isl&ños , á los quales yo deseba 
tranquilizar. 

Llegando á nuestro bote , hallamos á la 
hermana de Oreo y á otros muchos Isleños, 
que habian venido por tierra : al punto nos 
dirigimos ácia el navio, sin querer llevar en 
nuestra compañía al Eri, pero él insistió eü 
acompañarnos , y entró en el bote á pesar 
de la oposición, ruegos y lágrimas de los su¬ 
yos : su hermana imitó su exemplo , sin que 
la pudiesen detener las suplicas y llanto de 
su hija , que tendría Unos diez y seis ñn os* 
Esta joven con el dolor que esto le causaba, 
se hería en la cabeza con pedazos de con¬ 
cha, y su madre se vio precisada á quitarse- 
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los. Oreo se sentó á nuestra mesa , y comió 
g^ s to : su hermana ; según la costumbre 
, e país, no quisó comer* Concluida la comi¬ 
da > correspondí á la confianza que habían 
tenido en m í Con varios regalos , y los des- 
embarque en medio de un gran concurso de 
* enos que | e esperaban, muchos de los qua- 
6S abr azarort á Oreo llorando de gozo. En- 
onces volvió á restablecerse la paz y la ale- 
g n a . los Isleños acudieron de todas partes 
con cerdos , aves y Frutas * de suerte que 
llenamos dos barcos. Él mismo Oreo nos re¬ 
galo un cerdo grande y muchas frutas. Tra- 
xeronnos la daga de Spartnann con parte de 
su Vestido , prometiéndonos que a! dia si¬ 
guiente nos traerían lo demas : también nos 

habían hurtado algunas otras cosas, y todo 
lo restituyeron puntualmente. 

Asi concluyó este dia tumultuoso, en cu¬ 
ya relación me he extendido , porque prueba 
la gran confianza que este buen Eri tenia en 
nosotros, y lo mucho que le amaban sus va¬ 
sallos. De aquí se puede inferir que la amis- 
tad es cosa muy sagrada entre ellos • Oreo 

cumplido" 05 Ve f ld r° S amÍ S° s i habiam °s 

cumplido con todas las ceremonias acostum¬ 
bradas en su patria , y daba á entender que 
este lazo era muy respetable. Este fue el 
principal argumento de que se valió , qnan- 
d» sus vasallos querían impedirle pasar á mi 
DOte ’ V lcs decl¡ * : Oreo (éste era el nombre 
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que siempre me daba) y yo somos amigos! 
yo nada he hecho para perder su amistad; 
¿pues porque no he de ir con él? En todo* 
nuestros viajes no hemos encontrado ningún 
otro xefe que se portase con igual afecto y 
fidelidad. 

Al dia siguiente pasé á despedirme de 
Oreo; llevele algunos regalos de cosas úti¬ 
les. Dexele la primera inscripción que tan 
bien había guardado, y añadí algunas me¬ 
dallas con otra laminita de cobre , en la qual 
había esta inscripción : los navios de S. M. 
Británica la Resolución y la Aventura fondear 
ron aquí en Septiembre de 1773. Metilo todo 
en un saco ; Oreo me prometió guardarlo» 
y mostrarlo á los primeros navios que allí 
llegasen. El buen anciano me abrazó lloran¬ 
do, y nos despedimos con la mayor ternura* 
Al llegar a los navios, encontramos gran 
multitud de piraguas llenas de cerdos , ave* 
y frutas que nos traían los Isleños como el 
primer dia de nuestra llegada. Apenas subí i 
bordo, vino el mismo Oreo á decirme que 
habían cogido á los ladrones , y q U e desea¬ 
ba pasásemos á tierra para castigarlos ó parí 
presenciar su castigo ; pero esto era imposi¬ 
ble , porque los navios estaban ya á la vela* 
Oreo nos acompañó por mas de media legua* 
y después se despidió con las expresión^ 
inas afectuosas: volvióse en una piragua» 
dirigida por un solo hombre y por él mismo! 
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todas las demas se habían retirado. Yo sentí 
mucho no poder detenerme para ver como 
castigan á los reos; y estoy seguro de que so- 
0 este motivo había obligado á Oreo á venir 
á bordo. 


En nuestra breve mansión en la fértil is- 
a e Huaheine (Ojaine) los dos navios ad¬ 
quirieron trescientos cerdos, ademas de gran 
copia de aves y frutas, y hubiéramos adqui- 
n o mucho mas á habernos detenido por 
mas tiempo. Antes de salir de esta isla , el 
Capitán Fourneaux consintió en admitir á 
su bordo a un joven llamado Omai , natural 
de Ultetea ( Orayatea ) donde había tenido al¬ 
gunos bienes de que le habían despojado los 
de Bolabola (P orapora). Estrañé al principio 
que se hubiese encargado de este Isleño, que 
no era distinguido por su nobleza ni por su 
ngura : era muy alto pero demasiado delga- 
do 5 y tenia ¡as manos en extremo pequeñas, 
Por lo qual á mi parecer no podía dar idea 
justa de los habitantes de estas islas afortu¬ 
nadas ; l os Isleños de la principal nobleza 
son mucho mas bellos y de mas talento , y 
tienen mucho mejor aspecto que los de’ la 
c\ase mee ia. Sin embargo , después que estu¬ 
ve en ng aterra me desengañé de mi error, 
porque exceptuando su color , que es mas 
moreno que el de los Eries y el de los no¬ 
bles , porque viven con mas regalo , y no se 
exponan tanto á la, inclemencia, no creo que 


78 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
ningún otro Isleño hubiera dado mejor idea 
por su conducta. Omai á la verdad tenia 
buen juicio , bastante penetración , viveza y 
honradez : su aspecto interesante le hacia 
agradable en las mas lucidas concurrencias, 
y su orgullo le hacia eyitar la sociedad de 
gente inferior: tenia las pasiones fuertes co¬ 
mo joven, pero sabia moderarlas- El vino y 
los licores fuertes no le causaban repugnan¬ 
cia, según creo, y á hallarse en mesas donde 
el beber mucho fuese un mérito, creo que 
merecería también aplausos. Por fortuna ha' 
bia conocido que el beber con exceso es pro¬ 
pio de gente baxa, y como estudiaba coU 
mucha atención las costumbres y modales de 
la gente principal que le honraba con si» 
protección, era sobrio y contenido. No sU' 
pe que en el espacio de dos años que perma¬ 
neció en Inglaterra , se hubiese embriagado; 
jamas , ni que mostrase el menor deseo do 
exceder los términos de la moderación. 

Luego que llegó á Londres, el Conde do 
Sandwich, primer Lord del Almirantazgo, ^ 
presentó al Rey, y fue bien recibido ; desdo 
entonces concibió un gran respeto y amor ^ 
este Príncipe. Fue agasajado por la primer* 
nobleza de Inglaterra , y no dio el meno f 
motivo para perder su estimación. Sus prin' 
cipales protectores fueron Mylord Sandwich) 
Mr. fiaucks , y el Doctor Solander : el pri' 
mero creyó sin duda propio de su empicó 
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el obsequiar á un habitante de aquella reglón 
os pitalaria, que ha proveído con tanta ge- 
Herosidad á las necesidades de los navegan- 
tes In gleses ; y l 0 s otros dos quisieron re¬ 
compensar el buen hospedage que les hicie¬ 
ron en su pai Sí jr s digno de observarse que 
aunque Omai siempre vivió en medio de las 
^versiones Europeas, jamas se olvidó de su 
VUe ^ ^ SLl patria ; no mostraba impaciencia 
por volverse, pero se alegraba al acercarse 
c momento de su partida. Embarcóse con¬ 
migo en la Resolución en mi tercer viage, lle- 
j° \ re S a ^ os Y muy obsequiado , después 
e ía er pasado con felicidad la inoculación 
de las viruelas, enfermedad que quitó la vi¬ 
da á Aoíurii , el Otahitino que vino á Fran¬ 
cia con Mr. de Bougainville. 

Al partir de O.jaine parecía un hombre 
ordmano ; no se atrevía á aspirar á la 
compañía del Capitán , contentándose con 
la de los marineros ; pero luego que en 
el Cabo de Buena Esperanza le vestí de 
Europeo , y fe presenté á las personas mas 
distinguidas ? declaró que no era Tutu , ó 

n¿ a i ?, infima ’ y toraó el «''«lo de Hoa, ú 
Oficial del Rey. Unos le han tenido por 
tupido , otros por muy sagaz : sus Organos 
acostumbrados á la pronunciación dulce de 
SU lengua, no pudieron articular las palabras 
inglesas duras de pronunciar. La multitud 
ae objetos que le han distraído, no le han 
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permitido aplicarse á cosas que pudieran ser 
útiles á su patria. No podía comprender todo 
nuestro sistema de civilización para aplicar¬ 
lo á perfeccionar la de su pais. La belleza, 1 » 
simetría , la harmonía y la magnificencia le 
encantaban : acostumbrado á obedecer á la 
voz de la naturaleza , se entregaba sin repa¬ 
ro á sus movimientos. Com,o vivía en un per¬ 
petuo circulo de diversiones , no le quedaba 
tiempo para pensar en lo venidero , y no te¬ 
niendo el talento de Tupia , no pudo hacer 
grandes progresos. Lo que parecerá increíble 
es que jamas mostró el menor deseo de ins¬ 
truirse en nuestra agricultura , artes y ma¬ 
nufacturas. (Esto sin duda fue efecto de ha¬ 
berle traido á vivir en medio de una socie¬ 
dad corrompida, donde no se piensa mas 
que en perder el tiempo en frivolos placeres, 
capaces de corromper no solo á un salvagej 
pero aun al hombre mas racional. Si se que¬ 
ría que se instruyese en las artes útiles para 
su pais, ¿porque en vez de llevarle á Londres 
no le pusieron en una casa de campo, ó en 
un taller donde necesariamente se hubiera 
aficionado á lo que viese era la única ocupa¬ 
ción de los hombres? Pero la vana curiosidad 
de los cortesanos debia ser satisfecha á costa 
de la instrucción del pobre Omai, conside¬ 
rándole como un animal raro, destinado a 
la diversión de los ociosos, mas bien que co¬ 
mo un hombre cuya ilustración pudiera ha- 
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c ? r e ^’ lc es á sus paisanos. Nadie cuidó de ex- 
Clt .* r en él algún deseo de aprender las artes 
U 1 es > ni de perfeccionar sus costumbres; & 
Pesar de tantos motivos de corrupción, ma- 
esto al partir que no habían podido cor- 
oinper as buenas qualidades de su corazón.) 
no * ° cons, g« todo género de vestidos, ador¬ 
nes J r gateaS ’ en ® íl * todas las invencio- 
nes de! capricho de las Cortes. Su juicio es- 

ecia tod '? * mfanCÍa> y C ° m ° un “ ifio a P=- 

te enert° i° ^ ‘ 6 agtadaba ’ ? P° dia «- 
retenerle por un rato ; pero no llevó nin- 

pa"rk‘° Sa dS “ qUe padíeran sec “tiles i su 

»)S(^)SOS()2(^©^)SOSOS(^ 
^ CARTA CCLXXXXII, 

Isla de Ulietea , 

fr 1 i d ?, Se P tiembrc de 1 77 3 llegamos i la 
isla de Ulietea , cuyo verdadero nombre es 

asnee,o° ! SC pareCe mUCh ° á 0tahiti el 
a. pecto . es tres veces mas grande nn P 

SUS llanuras s °“ «niho ma's 
espaciosas , y sus cerros mas elevados. Un 

Eri llamado Oruverra, natural de la isla cet 
can a de Porapora , vino á bordo en una de 
? p,raguas: era muy robusto , pero tenia 

as manos en extremo pequeñas ; sus brazos 
tomo XVIII. s 
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picados presentaban figuras muy singular^ 
quadradas, y ademas tenia grandes rayas ne' 
gras que le cruzaban el pecho, el vientre y 
la espalda: sus muslos y riñones estaban en¬ 
teramente negros. Traia en la mano unos 
mos verdes ; me ofreció un cerdo pequen^ 
que varias personas de la tripulación no ha¬ 
bían querido admitir. Después de haber 
cibido en cambio algunos instrumentos di 
hierro, se volvió en su piragua á tierra; p e< 
ro bien pronto me envió otra piragua carga' 
da de cocos y de bananas ; los criados 
traxeron este regalo, no quisieron admi^ 
nada en cambio , fineza que me agradó 
extremo. 

Por la tarde, otro Eri natural tambi^ 
de Porapora, vino á bordo, y trocó de o o 1 * 1 
bre con Forster : llamábase Herea : no h e ' 
mos visto ningún otro tan corpulento en 
das las islas del mar del Sur: tenia 54 p^' 
gadas de circunferencia por la cintura , y f 
muslo tenia 3 1 y f. También se disting 1 ^ 
por el cabello, que le colgaba en largas t(^' 
zas mas abaxo de la cintura , y era tan ^ 
peso, que le abultaba la cabeza extraordá 1,1 
riamente. Su corpulencia , color y piel p 1 ^, 
da como la de Oruverra daban á enten d 
su dignidad , porque los grandes de esta ^ 
la viven entregados á la indolencia y al ^ 
galo como los de Otahiti. Es necesario ^ 
plicar por qué estos dos Eries , natura^ 5 
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Porapora, tenían posesiones en Ulietea; pa- 
ra lo qu a í conviene saber , que Opuni > Rey 
de Porapora, había conquistado las islas de 
Ulietea y de Otaha (Tajad ) que están uni¬ 
das por un mismo arrecife , y Maura que 
está á distancia de quince leguas al Oeste. 
Los soldados principales que le ayudaron 
para esta empresa , recibieron en premio 
grandes posesiones, y gran número de sus 
vasallos se establecieron en las islas conquis¬ 
tadas. Sin embargo, dexaton en el trono á 
Uru , Rey de Ulietea , pero limitado su po¬ 
der al distrito de Opoa. Opuni habia puesto 
en Tajaá un Virey , llamado Boba , que era 
pariente suyo: la mayor parte de los natu¬ 
rales de las islas conquistadas se habían re¬ 
tirado á Huaheine ó á Otahiti , prefiriendo 
el destierro á la sumisión al conquistador, 
<5£on la esperanza de recobrar algún dia su 
país. Este fue el motivo que obligó á Tupia 
y á Omai , naturales de Ulietea , á embar¬ 
carse en nuestros navios: uno y otro manifes¬ 
taron siempre mucho deseo de adquirir gran 
cantidad de armas de fuego. Tupia quizá hu- 
biera executado su ¡atento: pero Omai no 
tema bastante talento para instruirse en 
nuestra táctica , y emplearla en la recupera¬ 
ción de su patria. Sin embargo, el proyecto 
de recobrar su pais estaba siempre tan pre¬ 
sente en su memoria , que dixo muchas ve¬ 
ces en Inglaterra , que si y 0 no le ayudaba 


84 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
para su empresa , haría que sus compatrio¬ 
tas me negasen todo género de alimentos- 
Duróle este espíritu de venganza hasta su 
partida ; entonces se le persuadió que adop' 
tase otros principios mas pacíficos. No es t» K 
cil comprehender por qué Opuni se hizo con. 
quistador, pues si se ha de creer á sus vasa*' 
líos , su isla es tan fértil y afortunada como 
las que conquistó : no pudo tener otro moti' 
vo que la ambición, la qual parece que 
cabía en su simplicidad y generosidad de 
racter. Es harto doloroso el ver que el hom / 
bre en todos los países y situaciones es jugue' 
te de las pasiones mas terribles. 

El dia siguiente hicimos una visita & 
ceremonia á Oreo, Eri de esta parte de 1 * 

Isla, llevándole un regalo correspondiente 

No nos precisaron á ninguna ceremonia a#' 
tes de desembarcar, y nos conduxeron 
guidamente á su presencia. Estaba sentad 
en su casa , situada á la orilla del agua ; 
cibionos con la mayor cordialidad como * 
amigos suyos. Manifestó el mas vivo plac gí 
al verme, y me pidió por favor que trocad' 
mos de nombres, que es la prueba mas gr#‘ l 
de de amistad que pueden dar á un estrafl£f 
ro. Oreo era de mediana estatura, pero m a ' 
grueso: tenia mucha expresión en su fisoa 0 
mia, y manifestaba bastante talento; su. ba f 
ba era clara, y de color castaño. Desprecia 11 
do toda ceremonia y etiqueta , se burlaba 
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I eia con nosotros con la mayor franqueza, 
u muger era ^a entrada en edad , pero su 
HJ° y su hija parecían de doce á catorce 
anos > * a Mja era muy blanca ; en sus fac¬ 
ciones , y particularmente en los ojos era 
¡™y ^ erne jante á las Chinas ; su nariz era 
«en ormada , y en nada se parecía á las 
su nación. £ ra pequeña estatura, pe- 
0 todas las formas de su cuerpo , y sin- 
gu ármente las manos eran muy graciosas 
Y e egantes. Tenia las piernas y los pies de¬ 
masiado gruesos, y perdía mucho de su her¬ 
mosura por tener el cabello corto ; pero sus 
modales eran muy dulces , y quando pedia 
alguna cosa , lo hacia con tanta gracia, que 
no era posible rehusarla nada. En vez de 
permanecer en la casa , nos paseamos por el 
bosque , tirando á los páxaros y recogiendo 
p antas. Los habitantes nos mostraron mas 
lanuliaridad y confianza que los de Huahei- 
n . e 5 P ero no nos importunaban con sus peti¬ 
ciones como los de Otahiti. 

Después de comer me paseaba yo con 

íleeóM S “ familia por la «“««5 quando 

auf ° rSter o" " na garZa en ,a mano 

que había muerto: Oreo no lo advirtió, pero 

su hija echo ¿ llorar por l a muerte de su En¬ 
tra , y huyó lejos de Forster, que iba á aca¬ 
felarla. Su madre y la mayor parte de las 
mu geres que la acompañaban , mostraron 
mucha pena por este suceso , y Oreo em- 
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barcándose eu su canoa , nos rogó con mu- 
cha seriedad que no matásemos las garzas 
de su isla, dándonos permiso para matar to¬ 
das las demas aves. No hemos podido ave¬ 
riguar la causa de su veneración á estos pá- 
xaros ; será sin duda la misma superstición 
con que en otros países se veneran otras aves* 
animales y culebras. 

El dia io, Oreo nos convidó á la repre¬ 
sentación de una heiva: el espectáculo se exe- 
cutó en un terreno de unas veinte y cinco va* 
ras de largo y de diez de ancho, que media* 
ba entre dos edificios, paralelos uno á otro. 
El uno era una pieza espaciosa capaz de con¬ 
tener gran numero de espectadores ; y eí 
otro una choza estrecha sostenida de unos 
maderos, abierta por un lado, y cerrada pof 
el otro con esteras y mimbres. Uno de los ex¬ 
tremos estaba cerrado con esteras y servia 
de vestuario á los actores: toda la escena es¬ 
taba tapizada con tres esteras muy anchas* 
muy bien trabajadas , con rayas negras á los 
extremos. En la parte abierta de la choza pe¬ 
queña vimos tres tambores de varios tama¬ 
ños , esto es , tres troncos de árboles hueco** 
y cubiertos con una piel de lobo marino: qoi' 
tro ó cinco hombres que los estaban tocando 
solamente con los dedos , mostraban una 
destreza extraordinaria : el mayor de esto* 
tambores de unos tres pies de alto, tenia 
uno de diámetro. Estábamos sentados en d 
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anfiteatro entre las mugeres mas bellas de la 
isla, quando se presentaron las actrices: una 
ellas era Poyadua , hija del Eri Oreo , y 
la otra una joven alta y bien hecha, de fac¬ 
ciones muy agradables y de bello color. Sus 
trages, muy diferentes del ordinario , con- 
sistian en una pieza de tela negra del pais ó 
e paño azul de Europa , recogida con gra¬ 
cia por el cuello : una especie de saya lista¬ 
da de roxo y blanco pendia desde la cin¬ 
tura hasta los pies ; una tela blanca arras¬ 
trando por todos lados parecía que debía 
impedir todos sus movimientos: sus cuellos, 
hombros y brazos estaban desnudos , sus ca¬ 
bezas adornadas con una especie de turban¬ 
te , de unas ocho pulgadas de alto, forma¬ 
do de varias trenzas de cabellos, que llaman 
tamu , colocadas unas sobre otras en círcu¬ 
los , que se ensanchaban en la parte supe¬ 
rior : en medio había un hueco grande, lle¬ 
no de gran cantidad de flores : la parte an¬ 
terior de este turbante estaba adornada de 
tres ó quatro filas de florecitas blancas , que 
parecían estrellas , y sobre sus cabellos ne¬ 
gros hacían el mismo efecto que las perlas. 
Empezaron á danzar al compás de los tam¬ 
bores , y según parecía, baxo la dirección 
de un viejo que danzaba con ellas , y pro¬ 
nunciaba varias palabras , que según el tono 
parecían una canción. Sus posturas y gesti¬ 
culaciones eran muy variadas, y á veces al- 
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go obscenas ; el movimiento de sus brazos 
era muy gracioso , y la agitación continua 
de sus dedos en extremo elegante ; pero lo 
que nos ofendía mucho era la ridicula cos¬ 
tumbre de torcer la boca de un modo tart 
estraño, que nos fue imposible imitarlas : la 
tuercen primeramente á un lado , y después 
alargan de repente los labios con unas undu¬ 
laciones que parecían convulsiones de algún 
accidente. 

Después de haber danzado como unos 
diez minutos , se retiraron al vestuario , y 
ocuparon su puesto cinco hombres vestidos de 
esterilla, los quales representaron una espe¬ 
cie de drama , compuesto de una danza poco 
decente , y de una canción en diálogo: á ve¬ 
ces gritaban todos á un tiempo, pronuncian¬ 
do unas mismas, palabras. Este diálogo iba 
acompañado de acción: uno de ellos se arro¬ 
dillo , otro le diú de golpes y le mesaba U 
barba: repitió la misma ceremonia con otro5 
dos, pero el quinto le asió y dió de palos. 
Después se retiraron todos y el tambor dió 
la señal para empezar el segundo acto de 
la danza , que las dos mugeres executaron 
del mismo modo que el primero. Volvieron 
á salir los hombres ; las mugeres ocuparon 
después su lugar , y concluyeron el quartn 
acto. Sentáronse éstas para descansar, por¬ 
que al parecer estaban muy fatigadas y su¬ 
daban, mucho. La una de ellas, que era algo 
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gruesa y tenia buena tez , adquirió con la 
agitación un colorido muy bello en sus me* 
como de carmín. La segunda hija de 
Oreo excitó la admiración por su represen * 
dación , aunque se habia fatigado el día an¬ 
terior en danzar por mañana y tarde. 

Entre estos Isleños hay otra danza , que 
ejecutan los principales del pais : giran de 
Un lugar á otro, pero no reciben ninguna 
paga de los espectadores como los bay lar ines 
ambulantes de Otahiti. En mi primer viage 
hablé de una quadrilla de estos juglares, 
compuesta de dos baylarinas , seis hombres 
y tres tambores : las mugeres llevaban en 
las cabezas sus turbantes ó tamus , bien 
dispuestos y adornados : tenían el cuello, 
hombros y brazos desnudos, el pecho tam¬ 
bién descubierto hasta la cintura: en los dos 
lados cerca de los sobacos habían puesto unos 
nianojos de plumas negras : ademas lleva¬ 
ban á la cintura un ropage plegado que se 
levantaba sobre el vientre, y caía como un 
brial hasta los pies, los quales movían con 
tanta destreza como nuestros baylarines de 
opera. Los pliegues que se elevaban sobre 
Ja cintura eran listados de blanco y negro- 
y la ropa talar toda blanca. 

Con este trage se mueven ácia un la¬ 
do con pasos bien arreglados, siguiendo el 
compás de los tambores , los quales tocan 
con fuerza y viveza: después hacen varios 
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movimientos de caderas , dando á su ropa' 
ge una agitación may viva , y continúan 
estos movimientos mientras dura la danza, 
aunque el cuerpo tome diferentes actitu' 
des. Ya se mantienen derechas, ya se ifl' 
clinan como para sentarse , ya se apoyan 
sobre las rodillas , ya sobre los codos , y 
al mismo tiempo menean los dedos con una 
agilidad que no se puede imaginar. Pero 
es preciso confesar , que la habilidad de la 5 
baylarinas y el placer de los 'espéctadote 5 
provienen en gran parte de ía lubricidad 
de sus posturas y gesticulaciones , que eX' 
ceden á todo lo que se puede pensar. 

El quince por la tarde nos dieron otro 
espectáculo : nos dexaron entrar en el ves' 
tuario , y vimos como se adornaban las mu' 
geres ; nos pidieron cuentas de vidrio , 1 
nosotros tomamos el cuidado de adornar 
las con ellas , de lo que se mostraron mu? 
contentas. Entre los espectadores vimos la 5 
mugeres mas hermosas del pais : una & 
ellas se distinguía por su blancura muy su' 
perior á todo lo que habíamos visto en la* 
islas. El color de su rostro parecía al de b 
cera blanca algo pálida , pero mostraba 
zar de buena salud : sus bellos ojos y 
cabellos negros formaban tal contraste coi* 
su blancura, que excitó nuestra admiración 
Su hermosura la grangeó muchos regalo* 
de nuestra parte , y esta liberalidad la b¡* tf 
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tan importuna que todo se la antojaba. Vien¬ 
to 4 ue uno de los nuestros tenia un canda- 
< 3 o pequeño en la mano , se lo pidió con la 
^yor instancia ; él se resistió, pero al ca¬ 
bo se lo puso en la oreja , asegurándola que 
aquel era su lugar. Quedó al pronto muy 
contenta, pero como pesaba demasiado , le 
ro g° que lo abriese y se lo quitase ; él tuvo 
a crueldad de arrojar la llave para castigar¬ 
la de su importunidad: esto la afligió tanto, 
que echando á llorar , nos fue suplicando á 
todos la librásemos de aquella molestia. Al 
cabo se lo quitó, con lo que se sosegó el llan¬ 
to y pena de la pobre Isleña : esta maligni¬ 
dad de nuestra parte produxo muy buen 
efecto , pues las demas mugeres no volvie¬ 
ron á importunarnos. 

Algunas circunstancias, que acaecie¬ 
ron al dia siguiente , manifiestan la timidez 
fie esta nación. Estrañé que ningún Isleño 
venia á bordo : como dos marineros de la 
Aventura , faltando á mis ordenes, habian dor¬ 
mido en tierra , presumí que los Isleños los 
habrían despojado , y recelarían acercarse á 
nosotros temiendo el castigo. Para salir de 
dudas, fui en compañía del Capitán Four- 
neaux á casa de Oreo , donde no encontra¬ 
mos á nadie, porque había huido con toda 
sn familia, y todo aquel contorno estaba de¬ 
sierto. Vinieron los dos marineros, y di¬ 
jeron que los Isleños los habian tratado bien. 
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pero que no sabian el motivo de su huid* 
precipitada. Algunos de los que se atrevie* 
ron á acercarse á nosotros , nos dixeron que 
nuestros fusiles habían muerto á muchos de 
ellos y herido á otros , mostrando los para- 
ges por donde les habían entrado las balas. 
Esto me hizo temer mucho acerca de la suer- 
te de los mios que habían ido á Tajaa ; para 
saber lo cierto , resolví ir á estar con el 
mismo Eri, navegando en la chalupa acia 
el lugar en que me dixeron se hallaba. V¡- 
mosle en una piragua , y desembarcó an¬ 
tes de que pudiésemos alcanzarle : corrimos 
tras el , pero se había emboscado en lo in- 
teríor del pais. Uno de los muchos Isleños 
que acudieron , se ofreció á llevarme acues¬ 
tas ; pero como todo esto me parecía muy 
misterioso, y me hallaba sin armas, no qui¬ 
se dexar la chalupa , siguiendo en ella mí 
camino para buscar á Oreo. Llegué á uU 
parage en que nuestra guia me dixo esta- 
ba el Eri; salió á recibirme una muger de 
edad abanzada , de un aspecto venerable» 
que era muger del xefe; arrojóse á mis bra- 
zos, y empezó á llorar tan amargamente, 
que no me fue posible arrancarla una pa- 
labra. Acompañado de esta muger encon¬ 
tré al Eri sentado á la sombra de una ca¬ 
sa , delante de la qual había una espacio¬ 
sa plazuela, y en ella gran número de 
leños. Luego que llegué, me abrazó y eché 
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á llorar; todas las mugeres y algunos hom- 
res lloraron también, haciéndose genera- 
^ los lamentos. La admiración me impi¬ 
dió acompañarlos en el llanto: pasóse bas¬ 
tante tiempo sin que ninguno de ellos ha¬ 
lase palabra : en fin , después de mil pre¬ 
guntas, lo único que pude averiguar fue que 
a mot ^ vo su terror pánico era la par- 
1 a y ausencia de nuestras chalupas; creían 
que los Ingleses que iban en ellas habían 
desertado de los navios , y que yo usaría 
de medios violentos para recobrarlos. Lue¬ 
go que les aseguré que las chalupas volve¬ 
rían , se mostraron muy regocijados , y en¬ 
tonces confesaron que no había habido nin¬ 
gún herido ni muerto de los nuestros ni de 
los Isleños : lo que después se confirmó. No 
sé si aquella consternación general tuvo al¬ 
gún fundamento, ni pude averiguar qué prin¬ 
cipio tuvo. Después de detenerme una hora, 
me volví á bordo ; tres Isleños me acompa¬ 
ñaban , y al pasar por junto á la costa, de¬ 
cían á todos sus compatriotas que se había 
restablecido la paz. 

, . Al dia siguiente concurrieron los Isleños 
a los navios con la misma tranquilidad que 
antes: después de almorzar fui en compañía 
del Capitán Fourneaux ¿ ¥ ¡ sitar a l Eri, ¿ 
quien encontré sereno y alegre , y vi no á 
comer á bordo con algunos de sus amigos 
la tarde volvieron de Taja* nuestras 
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chalupas cargadas de plátanos , fruta de que 
mas carecíamos : los nuestros dieron vuelta 
á aquella isla acompañados de uri Eri llama- 
do Boba. Los Isleños los recibieron con mu¬ 
cha hospitalidad,, les dieron posada y de co¬ 
mer; pero la segunda noche hubo un alboro¬ 
to porque los Isleños los robaban: usaron del 
derecho de represalias , y de este modo re¬ 
cobraron la mayor parte de lo que habiau 
perdido. (Sin duda este fue el origen del te£" 
ror que se esparció entre los Isleños : quizá 
hubo algunas violencias de parte de los In¬ 
gleses , que las ocultaron á su Capitán , di¬ 
simulándolas con la palabra represalias .) 

Desembarcaron en una bella bahía , lla¬ 
mada Ohamene: el país y sus habitantes eran 
del todo semejantes á las otras islas de este 
archipiélago. En general las producciones ve¬ 
getales y animales son las mismas ; algunas 
de ellas son mas ó menos abundantes en unas 
que en otras. Por exemplo, el árbol llamado 
manzano por los marineros ( spondias ) e« 
muy común en Otahiti, raro en extremo eu 
Ulietea , en Huaheine y en Tajaaí las aves, 
que apenas se ven ert Otahiti , son comunes 
en las islas de la Sociedad : las ratas que in* 
festan á Otahiti á millares , no son tan co¬ 
munes en Tajaa , mucho menos en Ulietea, 
y se hallan muy pocas en Huaheine. 

Al ir á casa de un Eri , llamado Otah> 
encontraron una gran tropa de Isleños que 
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iban á una heiva : vieron á lo lejos una mu- 
g er vestida de trage extraordinario, todo ne* 
p° : dixeronles que estaba cumpliendo coa 
as ceremonias funerales * y llorando á un 
difunto. Encontraron al Eri, que era un an¬ 
ciano venerable, sentado en un banquillo de 
madera, del qual ofreció la mitad á Mr. Fors* 
? r * icron principio á la danza tres mucha- 
c jas , la mayor de las quales no pasaba de 
iez años , y i a mas pequeña no tenia mas 
que cinco. La música se componía, según su 
costumbre , de tres tambores 5 y en los in¬ 
termedios de la danza tres hombres repre¬ 
sentaron una especie de drama , que se re¬ 
ducía á una pantomima, en que se represen¬ 
taban unos estrangeros durmiendo, y unos 
ladrones que sutilmente los robaban. 

Durante la representación , atravesaron 
por entre el concurso algunos Isleños, que 
se dirigían de dos en dos acia la casa, pero 
se detuvieron á la entrada. Estaban bien ata¬ 
viados ; traían unos cinturones roxos , y en 
las cabezas unas trenzas de cabellos que se 
las rodeaban: toda la parte superior,del cuer¬ 
po estaba desnuda y ungida con acevte. Al¬ 
gunos de ellos eran hombres hechos , y los 
otros muchachos : Otah los llamaba Edideos- 
los nuestros los tuvieron al pronto por p l a ñL 
deros. Cubrieron el terreno á la entrada con 
una pieza de tela, la quat quitaron después 
y se ia dieron al tambor. Uno de los tambo- 
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res trabó pendencia con un Isleño, se arran* 
carón los cabellos, y se dieron recios golpes} 
para que no se interrumpiese el espectáculo? 
substituyeron otro tambor, y los dos comba¬ 
tientes fueron echados de la casa. Al fin de 
la danza volvieron á entrar por entre Jos es- 1 
pectadores los Edideos , pero permanecieron 
en pie sin hacer ninguna ceremonia partí" 
cular. 

A lo largo de la costa* enfrente de la ca J 
sa del Eri había gran número de piraguas 
en fila; en una de ellas, cubierta con un tob 
do , había un cadáver, cuyas exequias cele¬ 
braban. Los nuestros tuvieron que coloca? 
sus chalupas algo mas lejos, y durmieron á 
bordo. Al dia siguiente doblaron el cabo sep¬ 
tentrional de la isla , siempre acompañados 
de Otah , y en el camino vieron algunas is¬ 
las baxas dentro del arrecife , cubiertas de 
palmas y otros árboles. Adquirieron excelen¬ 
tes bananas, y comieron cerca de la casa del 
Eri principal de la isla, llamada Boba, que 
la gobernaba en calidad de Teniente de Opu- 
ni, Rey de Porapora, que á la sazón estaba 
ausente de la isla. Después de comer les hur¬ 
taron un saco , en que llevaban clavos , es¬ 
pejos , y cuentas de vidrio. Los Oficiales re- 
solvieron usar de represalias para precisar * 
los Isleños á la restitución ; dieron principio 
á ellas cogiendo un cerdo , conchas de na- 
car, y algunas lelas; mas para esto fue pro* 
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ciso amenazarles con las armas de fuego. Los 
nuestros se dividieron en dos quadrilias , la 
^ na guardaba Jas chalupas y efectos toma- 
os á los Isleños , la otra se dirigió á lo in-. 
enorde la isla á hacer otras presas mas con- 
S J era ' es * ^ anciano Otah los seguía lleno 

durh^T' l ° S ^ e ” os * uliai1 espantados, con- 
ndo sus cerdos á las montañas. El Ofi- 
que mandaba esta tropa, disparó tres fu- 
azos para atemorizarlos: entonces un Eri, 
que tema una pierna y un pie mostruosa- 
jnente hinchados de erisipela, vino á ofrecer- 
les sus y das sus teUs picke 

paso a la casa de Boba, donde cogió dos es¬ 
cudos y un tambor. Otah se separó de ellos 
y volvió bien pronto con el saco hurtado | a 
mitad de los clavos y las cuentas de vidrio 
que en él habla. Al dia siguiente dijeron i 
°? IsU j n0S S1 restituían lo demas que fal- 

tomado” V ° Ve " aa todo lo S ue les habian 
ornado . poco después volvieron Otah y el 

Jlri de la pierna hinchada, y traxeron la ma¬ 
yor parte de las cosas robadas, las quales 
encontraron escondidas entre los matorrales- 

y telas que | es habían quitado. Pickersaill 
recompenso I, fidelidad del Eri con alguno! 
regalos : los géneros que habia recobrado U 
proporcionaron adquirir bananas en la bahía 
erura , y después en otra llamada Ano- 

* G 
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habían visto en todas las islas de la Socie¬ 
dad. Estaba llena de varias familias ; pare' 
cia mas bien un edificio público para hos' 
pedar á los pasageros, como las Caravanst' 
ras de Oriente, que una casa particular. 

Teniendo ya bastantes provisiones fres - 
cas á bordo de los navios , resolví hacerifl* 
á la vela , de lo qual di aviso al Eri , quie 11 
me prometió visitarme antes de mi partid 
Al dia siguiente Oreo, Su hijo y algunos & 
sus amigos Vinieron á bordo con muchas p‘‘ 
raguas cargadas de frutas y de cerdos. M 
Isleños nos decían : yo soy tu amigo: toma ,?í 
cerdo , y dame una hacha ; pero teníamos f 
tantos á bordo, que no podíamos moveri^ 
en los dos navios, en los quales habría al P lí 
de 400 cerdos. Algunos de ellos pesab^ 
cien libras, los mas comunes eran de q 1 ^ 
renta á sesenta libras: no es fácil decir qu^' 
tos pudiéramos haber comprado si hubie fí 
habido lugar para todos los que nos oW 
cian. La hija de Oreo, que hasta entonces^ 
se habia atrevido á visitarnos, vino á bo^ Í! 
pidiéndome con muchas instancias una f 
fombra verde : no pude dársela, pero la ^ 
otros regalos. 

El Eri y sus amigos no se apartaron ^ 
nosotros hasta que nos hicimos á Ja vela: ^ 
tes de darme el ultimo abrazo , me preg u ^ 
t <5 si volvería á la isla, y quánto tardaría 
volver j pregunta que me hacían todos 
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tes d° Yti* Isleños * Gran número de habitan- 
¿ e ybetea se ofrecieron voluntariamente 
seguirme : tuve por conveniente admitirá 

V7 VCa ^ Ün0S ^ ez y oc ^° a ” os > ^ aiTla do 
' e ° ’ natUr al de Porapora, y pariente 
cercano de O pu „¡, Eri de aquella isla. 

he baki j en ' a re ' ac ' on de mi primer viage 

^Í« ex rr de ,as producd °- 

de sik i i • ' as > de los usos y Costumbres 
esta maf 3 - ltai í tes ’ n0 me detendré ahora en 

ó cor” dr'I Sm ° Para refeHr mievos hecl ’ os > 
incurrir 8 errores en que haya podido 

Tenia yo bastante motivo para juzgar 
que en sus ceremonias religiosas sacíen 
victimas humanas. Fui un dia con el Can 
tan Fourneáux á un morai en Matavai • no's 
acompañaba , como siempre , uno de n„„ 
tra tripulación , que entendía bien" la^émStí 
del país y ademas iban con nosotros alL- 
nos Otahmnos. Encontré un tupapu , so b re 
«I qual había un cadáver y algunos manía- 
íes. tiice varias preguntas relativas á los ob 

banTr! Vai l mos:si ’f P lat: *nos se destina. 

1 j P ara el Eatua : si sacrificaban al Eir„a 
cerdos , p erros . aves UnQ , - ua 

que mostraba buen talento , me respondió 
que s. Pregúntele si sacrificaban hombres ll 
Earu ? Respondióme, que sacri ficaban 

matarfo° S -V flr ': dandoles g ol P es ll:ls ' a 
OS, _ Y matais también á los bue- 

0 i 
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nos ? = No. = Sacrificáis los Eries ? = No 
por cierto : ellos tienen cerdos para darlos 
al Eatua ; no matamos sino á los malva¬ 
dos. = Sacrificáis al Eatua los Tutus , esto es, 
los esclavos , que no tienen cerdos , pero que 
son buenos ? = No sacrificamós sino los mal¬ 
vados.” Todas sus respuestas á otras muchas 
preguntas que le hice, venían á reducirse á 
que algunos hombres por ciertos delitos son 
condenados á ser sacrificados al Eatua, si no 
tienen con qué rescatarse. De aquí infiero, 
que en ciertas ocasiones tienen por necesa¬ 
rios los sacrificios humanos, y que eligen 
por víctimas á los que destinados á la muer¬ 
te por las leyes del pais, son tan pobres 
y de la clase Ínfima, que no tienen para res¬ 
catarse. 

El Isleño á quien hice estas preguntas, j 
hizo todos los esfuerzos para explicarme el 
por menor de esta costumbre; pero no sabia 
yo bastante la lengua para comprehenderlo 1 
todo. Omai me ha dicho después que sacri¬ 
ficaban hombres al Sér Supremo : según él, 
la elección de las víctimas depende del ca¬ 
pricho del supremo Sacerdote, que en las 
juntas solemnes se retira solo á lo interior 
del edificio llamado casa de dios , y perma¬ 
nece allí algún tiempo. Al salir anuncia que 
ha visto y hablado al gran Dios ( privilegio 
de que él solo goza ) quien pide una vícti¬ 
ma humana , y que ésta ha de ser N. , con- 
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tra el qual el Sacerdote probablemente ten¬ 
drá algún odio. Al punto matan al infeliz, 
^ qual perece víctima de la ojeriza del 
Sacerdote , quien sin duda tendrá la habili¬ 
dad de persuadir que el muerto era un mal¬ 
vado. (Acerca de esta bárbara costumbre ya 
se ha hablado largamente en la relación de 
nuestros Misioneros con motivo de la enfer¬ 
medad de Vegiatua.) 

El licor que hacen de la planta llamada 
ava, se exprime de la raiz y no de las hojas, 
como dixe en mi primer viage. El modo de 
prepararlo es tan sencillo como asqueroso 
para un Europeo. Varias personas mascan 
esta raiz hasta ablandarla , y después la 
echan en un mismo plato de madera ú otra 
vasija: luego que han mascado una cantidad 
suficiente, echan agua en ella. Desleído así 
el zumo , le cuelan por una tela fibrosa ; y 
sin mas preparación se bebe , porque siem¬ 
pre hacen este licor al tiempo de gastarlo. 
Tiene un saborcillo á pimienta , pero des¬ 
abrido: aunque esta bebida embriaga, no he 
visto que produxese este efecto sino en una 
ocasión, porque los Isleños la beben con mo¬ 
deración. Mascan con frecuencia esta raiz, 
asi como los Europeos el tabaco, y se tragan 
la saliva; muchos de ellos la mascaban en 
nuestra presencia. Los habitantes de Ulietea 
cultivan gran porción de esta planta , pero 
poca los Otahitinos. Me parece que se cria 
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en todas las islas del mar del Sur , y todos 
los Isleños hacen de ella el mismo uso , por¬ 
que le Maire dice que los Isleños de Horn sa¬ 
can de una planta un licor del modo que aca¬ 
bo de explicar. 

Los que han representado á las Otahiti- 
nas y á las demás Isleñas de la Sociedad co¬ 
mo fáciles á conceder sus favores á todos los 
que las pagan , las han echo una grande in¬ 
justicia. Tan difícil es en este país como en 
el que mas, el conquistar una casada , y aun 
las solteras , exceptuando las de la clase Ín¬ 
fima : aun entre éstas hay algunas muy ho¬ 
nestas. No hay duda que hay prostitutas co¬ 
mo en los demas países; quizá su número es 
mucho mayor , y éstas eran las que venían 
á los navios y á las tiendas : pero no es jus¬ 
to comprenderlas á todas baxo una misma 
regla , asi como seria una suma injusticia el 
hacer juicio de todas las Inglesas por | as que 
se ven á bordo de los navios en nuestros 
puertos , ó por las que frecuentan los Baños 
de Covent-Garden , ó de Drury-Lane. Es 
verdad que como usan de tan gran desenvol¬ 
tura todas ellas en sus palabras y acciones, 
no es estraño que los estrangeros las hayan 
acusado de libertinage. 
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CARTA CCLXXXXIII. 

Ij/rn /oí Amigos. 

L ue g° que nos hicimos á la veía de Ulietea, 
me dirigí por distinto rumbo de los prime¬ 
ros navegantes , para entrar en el parale¬ 
lo de las islas de Midelburg y de Amster - 
dan. Edideo , que se había embarcado con 
nosotros, se mareó : eomo se descubría aun 
el pico de Porapora , nos dixo : yo he naci¬ 
do en esta isla , y soy pariente cercano de 
Opuni , el gran Rey que ha conquistado á 
Tajaa y á Ulíetea. Nos dixo también que su 
verdadero nombre era Mahine , pero que lo 
había trocado por el de Edideo con un Eri 
de la isla de I.nao, uso común en todas las 
islas, como ya he dicho. Opuni se hallaba á 
la sazón en Morua , delante de la qual pa¬ 
samos por la tarde : esta isla se compone de 
una sola montaña de figura cónica , que se 
eleva en punta ; y según lo que nos dixeron 
en Ulietea, sus producciones son las mismas 
que las de las deinas islas de aquel archi¬ 
piélago. 

Nuestro Isleño se mejoró al dia siguien¬ 
te : comió un pedazo de un delfin , que ha¬ 
bían cogido los marineros , y pesó veinte y 
ocho libras. Se le propuso á Edideo guisar- 
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le su pedazo , pero nos aseguró que sabía 
mejor crudo : diosele un vaso lleno de agua 
del mar , en la qual mojó la carne como en 
una salsa , y 1° comió con mucho gusto : en 
vez de pan mordía alternativamente en una 
bola de mahei ó masa agria de fruta de pan. 
Antes de sentarse á comer, separo dos peda- 
citos del pescado y del mahei, que ofreció al 
Eatua, pronunciando al mismo tiempo cier¬ 
tas palabras, que creimos serian alguna ora¬ 
ción. La misma ceremonia hizo dos dias des¬ 
pués al comer un pedazo de tiburón crudo, 
Jo que prueba que sus compatriotas creen en 
la divinidad. 

El 27 de Septiembre descubrimos una 
tierra compuesta de tres ó quatro isletas: tie¬ 
nen figura triangular , y unas seis leguas de 
circuito. Están cubiertas de árboles , entre 
los quales se descubrían muchos cocoteros. 
Con nuestros anteojos descubrimos que la 
costa era arenosa , pero con algunos peda¬ 
zos de verdura. No vimos apariencia de ha¬ 
bitantes, y creo que no los hay. 

El primero de Octubre de 1773 descu¬ 
brimos la isla de Midelburg , adonde arriba¬ 
mos el dia siguiente. Veiamos llanuras al pie 
de las montañas, y plantíos de bananas, cu¬ 
yas hojas hacian un bello contraste con las 
varias tintas de verde mas obscuro de otros 
árboles , y principalmente de los cocoteros, 
cuyo verdor estaba amortiguado por causa 
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fiel invierno. Como aun era muy débil la luz 
del día ? vimos algunos fuegos entre los bos- 
^ues , y poco á poco descubrimos á los Isle¬ 
tos que marchaban á lo largo de la costa. 
Los collados , menos elevados sobre el nivel 
del mar que la isla de Wight, estaban ador¬ 
nados de grupos de árboles, separados unos 
de otros: los intervalos parecían cubiertos de 
hierba. Bien pronto los Isleños botaron al 
rriar sus piraguas , y bogaron ácia nosotros. 
Uno de ellos subió á bordo , y nos presentó 
una raiz de ava ; después de habernos toca¬ 
do en la nariz con ella en señal de amistad, 
se sentó sobre el puente sin hablar palabra. 
Yo le ofrecí un clavo, y at punto levantán¬ 
dolo sobre la cabeza dixo sagafetai , que nos 
pareció expresión de agradecimiento. Estaba 
desnudo hasta la cintura ? de la qual le col¬ 
gaba hasta las rodillas una pieza de tela se¬ 
mejante á las de Otahiti, pero barnizada con 
un color pardo y una cola fuerte que la ha¬ 
cia tan dura y capaz de resistir á la lluvia 
como un encerado. Era de mediana estatu¬ 
ra, y de color bazo como el de los Otahiti— 
nos ordinarios 5 sus facciones eran agrada¬ 
bles y regulares. Tenia cortada la barba, los 
cabellos negros y crespos con rizos pequeños, 
y quemados por las puntas. En cada uno de 
sus brazos se veian manchas circulares del 
tamaño de medio duro, compuestas de va¬ 
rios circuios concéntricos de puntos impre- 


106 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
sos en la piel al modo de los Otahitinos, pe¬ 
ro no eran negros : también tenia otras pi¬ 
caduras negras en lo demas del cuerpo. En 
cada agujero de las orejas tenia colgado un 
cilindro pequeño , y en la mano izquierda le 
faltaba el dedo meñique. Se mantuvo en si¬ 
lencio por largo rato ; pero otros Isleños que 
llegaron después , fueron mas desembaraza¬ 
dos , los quales después de hecha la ceremo¬ 
nia de estregarnos la nariz con la suya , nos 
hablaron en una lengua de que nada com¬ 
prendimos. 

Era grande su algazara : cada qual mos¬ 
traba lo que traía de venta gritando para 
que se lo comprasen. Su lengua no es des¬ 
agradable , y su habla era una especie de 
canto. Entre los demas que subieron á bordo 
había uno que parecía xefe por la autoridad 
que exercia sobre los otros ; dile uua hacha, 
algunos clavos y otras bujerías que le causa¬ 
ron el mayor p ! acer , y de este modo me 
grangeé la amistad de este xefe llamado Tiu- 
ni. Admiraba mucho nuestras telas y lienzos, 
pero después dió la preferencia á nuestros 
instrumentos de hierro. Su continente era 
muy desembarazado y resuelto, pues, entró 
sin ningún recelo en todas las partes del na¬ 
vio adonde le conducíamos. 

E nbarqueme con varias personas de las 
dos tripulaciones en dos chalupas, acompa¬ 
ñado de Tiuni, quien nos conduxo á una ca- 
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* eta , donde había un buen surgidero , y los 
n avios estaban seguros, Al llegar á la costa, 
Una multitud de Isleños nos recibió con 
grandes aclamaciones: todos tenían palos ó 
a ¡guna otra arma en la mano , pero con 
muestras pacificas. Se atropellaban tantos al 
rededor de nuestras chalupas, ofreciendo te¬ 
las de su país , esteras &c. en cambio de ciar 
v °s > que por largo rato no pudimos desem¬ 
barcar. Mostraban mayor afan en dar que 
en recibir , y los que no podian acercarse 
bastante, arrojaban por encima de las cabe¬ 
zas de los otros piezas enteras de telas , y se 
retiraban sin pedir ni esperar nada en cam¬ 
bio. 

Gran número de hombres y mugeres del 
todo desnudos , nadaban al rededor de nues¬ 
tras chalupa, mostrando en las manos ani¬ 
llos de concha de tortuga , anzuelos de nacar 
&c. que querían vendernos. En fin el xefe 
hizo abriesen camino par desembarcar , y 
Nos sacaron de las chalupas en hombros. El 
xefe nos conduxo á su casa , situada agrada¬ 
blemente á unas trescientas varas del mar en 
un prado ameno á la sombra de unos árboles. 
En frente se veía el mar y los navios ancla¬ 
dos ; detras y á los lados se descubrían fron¬ 
dosos plantíos que anunciaban la fertilidad y 
la abundancia. En un ángulo de la casa ha¬ 
bía un vallado movible de mimbres, y se¬ 
gún las señas inferimos que servia para se- 
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parar sus dormitorios. El suelo estaba cubier¬ 
to de esteras, sobre las quales nos sentamos; 
los Isleños sentándose fuera de ellas forma¬ 
ron un círculo al rededor. Yo habia hecho 
venir nuestros músicos , y les mandé tocar: 
e! xefe mutuamente mando cantar á tres mu- 
geres jóvenes , y lo executaron con mucha 
gracia. Las demas , viendo que habíamos re¬ 
galado á estas, echaron á cantar todas. Su 
canto era armonioso; nada tenia de desen¬ 
tonado ni desagradable como el de los Ora- 
hitinos. Las cantarínas llevaban el compás 
castañeteando con el dedo de enmedio sobre 
el pulgar , como los aldeanos Españoles 
quando bailan. Su música es en tono menor: 
varían las quatro notas, sin baxar jamas de 
¡a y ni subir de mi. Durante este concierto, 
percibimos una suave fragancia , sin com¬ 
prender por el pronto de donde provenia; 
pero descubriendo después detras de la casa 
unos árboles frondosos de la especie de na¬ 
ranjos , y cubiertos de flores blancas, no du¬ 
damos que provenia de ellos. Poco después 
nos presentaron fruta de estos árboles. 

Después de haber estado allí algún tiem¬ 
po , pedimos que nos conduxe,en á uno de 
los plantíos cercanos, en donde el xefe tenia 
otra habitación. Dieronnos de comer bana¬ 
nas y cocos , y para beber un licor que ex- 
traxeron en nuestra presencia del zumo del 
ava. Presentáronnos raíces para que las mas- 
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casemos , pero escusandonos nosotros de te¬ 
ner parte en aquella operación , ellos lo hi- 
Cler ° n por nosotros. Luego que hubieron 
mascado bastantes raíces, las echaron en una 
£> r an vasija de madera , derramando agua 
encima ; quando el licor exprimido estuvo á 
punto de poderse beber, plegaron unas ho¬ 
jas verdes, formando de ellas unas especies 
e copas bien capaces. A cada uno de noso¬ 
tros dieron una de ellas llena; yo fui el uni- 
coqu la probé, porque el modo de prepa¬ 
rarla había causado nausea á mis compañe¬ 
ros. Sin embargo , la vasija fue desocupada 
bien pronto , porque hombres y mugeres no 
cesaron de llenar sus copas hasta apurarla: 
observé que no se servían dos veces de una 
misma copa, y que ninguno bebió en la de 
otro. 

Esta casa estaba situada en la extremi¬ 
dad del plantío , el qual examinamos atenta¬ 
mente : delante habia una especie de patio, 
e n donde nos sentamos. Unos árboles fruta¬ 
les esparcían sus frondosas ramas al rededor, 
y formaban una sombra deliciosa. Los Isle¬ 
ños acababan de recibirnos en la costa con 
la mayor amistad f una nación que hubiese 
conocido nuestras buenas intenciones, no nos 

hubiera recibido con mayor cordialidad. Es. 
tos amables Isleños jamas habían visto nin- 
gun Europeo ; solamente por tradición po- 
dlan abarse de que estuvo allí Tastaan. 
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Su conducta manifestaba un carácter franco 
y generoso sin ninguna desconfianza: las mu- 
geres por su parte nos hicieron no menores 
caricias, dándonos á entender con sus mira¬ 
das alaguenas y su dulce sonrisa el placer 
que las causaba nuestra venida. ' 

Mientras algunos de los nuestros exami¬ 
naban las cercanías de la casa del xefe, di 
un paseo hacia lo interior , y he aquí lo que 
observe. Un vallado de cañas entretexidas 
diagonalmente y de muy bella vista rodeaba 
los dos lados del prado: se entraba al plan¬ 
tío por dos puertas, compuestas de tablas, 
y con sus quicios. Nos separamos para re¬ 
gistrar aquel bello país, y á cada paso que¬ 
dábamos encantados de lo que veíamos. Las 
puertas estaban dispuestas de modo, que por 
sí mismas se cerraban ; los vallados cubiertos 
de zarzas , que producían unas flores de co¬ 
lor azul celeste. Por todas partes veiamos 
jardines y habitaciones en los bosques , y re _ 
cogimos muchas plantas que no habiatnrs 
visto en las islas de la Sociedad. Estos Isleños 
parecían mas activos é industriosos que los 
de Orahiti; en vez de seguirnos en tropas, 
nos dexaban andar solos , á no ser que les 
rogásemos nos acompañasen. Podíamos lle¬ 
var los bolsillos abiertos, exceptuando los cla¬ 
vos; porque los estimaban tanto, que con 
dificultad resistían á la tentación de huiV 
tarlos. 
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Pasamos de este modo por mas de diez 
plantíos ó huertas separadas con va!lados,que 
Se comunicaban unos con otros por medio de 
las puertas de que he hablado. A ia extremi¬ 
dad de las huertas encontrábamos por lo re¬ 
gular las habitaciones, cuyos dueños esta¬ 
ban ausentes. Su atención en separar con cer¬ 
cados el terreno supone un grado de civili¬ 
zación muy superior á lo que imaginábamos, 
us artes , manufacturas y música están mas 
perfeccionadas que en las islas de la Socie- 
nd ; pero los Otahitinos tienen al parecer 
mas telas , mas opulencia y luxo , y habita¬ 
ciones mas espaciosas y cómodas. Pero si no 
gozan de los dones de la naturaleza con 
tanta profusión como los Otahitinos, á lo 
menos las disfrutan con mas igualdad. 

Hombres y mugeres, jóvenes y viejos nos 
prodigaban las mas tiernas caricias : nos 
abrazaban , nos besaban las manos con el 
mas cordial afecto , las apretaban contra sus 
pechos , mirándonos al mismo tiempo con 
una expresión tan afectuosa que nos enter¬ 
necía. 

Sus cuerpos son bien proporcionados , y 
el contorno de sus miembros muy agradable: 
son mas membrudos que | os Otahitinos, qui¬ 
zá porque hacen mas uso de sus fuerzas cu 
los trabajos de la agricultura y en* las artes, 
¿us fisonomías que son agradables , se dife¬ 
rencian de las de Otahiti en tener el rostro 
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mas prolongado, la nariz mas aguileña, y 
los labios menos gruesos. Por lo general, la 
estatura de las mugeres es algunas pulgadas 
mas baxa que la de los hombres, pero no son 
tan pequeñas como las mugeres de la clase ín¬ 
fima de Otahiti y de las islas de la Sociedad. 
Desde la cabeza hasta la cintura sus cuerpos 
pudieran servir de modelo á los artistas; sus 
brazos y manos tienen toda la delicadeza de 
las Otahitinas ; pero así como estas, tienen 
las piernas demasiado gruesas y anchos los 
pies. No advertimos aquella diferencia de co¬ 
lor y de gordura que en Otahiti nos hacia 
distinguir á primera vista las personas de 
clase superior: el xefe que vino á vernos á 
bordo, tenia el mismo vestido que los de¬ 
mas del pueblo sin ninguna otra distinción; 
no reconocimos su superioridad sino por la 
obediencia con que executaban sus ordenes 
Tenían picada y pintada de negro la piel 
como los demas Isleños de aquellos mares- 
pero lo que estrañamos fue que se pican las 
partes mas delicadas del cuerpo : esta ope¬ 
ración debe ser muy dolorosa y peligrosa so¬ 
bre el bálano. Entre los hombres que no es¬ 
taban del todo desnudos, unos tenían un pe¬ 
dazo de tela al rededor de la cintura, y otros 
llevaban un vestido que se parecía mucho al 
de las mugeres, esto es , una pieza larga dó¬ 
tela, pintada en quadros. Muchos de ellos, 
en vez de telas, iban vestidos de unas esteri- 
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"as primorosamente labradas. Los hombres 
levaban por lo común una concha de na- 
j-ar pendiente de un collar que les llega- 
a al pecho : la!s mugeres tenían también 
filares de varias sartas de caracolillos mez- 
c ados con dientes de pescados : la mayor 
parte de ellas tenían en cada oreja dos agu¬ 
jeros llenos de cilindros pintados y barni- 

dUtrfb d d r0X ° Y ° tr ° S COl ° reS 5 Per ° bÍeíl 

Servíanse de peines muy curiosos y ador¬ 
na os, e púas chatas , los quales tendrían 
unas c,neo pulgadas de largo. Los hacen 
de una madera amarilla como el box 5 las 
púas se traban con un entretexido muy cu¬ 
rioso de fibras de coco, de color natura! 
ó teñidas de negro. Los banquillos que les 
sirven de almohadas, eran mas comunes que 

de m 1Ul ’ ^ V * ^ ran ndmero ¿e vasijas 
m * dera c omo platos, en los quales echan 
sus alimentos , y unas cucharas ó espátu- 
as con que baten la masa de la fruta de 
pan. Son de una madera que llaman de ma- 
za á la qual dan este nombre , porque de 

deí Sur.' 11 ^ t0d ° S los Isleños del mar 

Tienen mazas de todo géneros . y la 
mayor parte tan pesadas, que no poda¬ 
mos levantarlas con u na mano. La forma 
mas común es la qnadrada; éstas tienen un 
TOMO XVIII. H 
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rhomboide en la extremidad, y el puño es 
redondo. Algunas eran llanas , puntiagudas, 
ó semejantes á una espátula : otras tenían 
unos mangos muy largos &c. En la mayor 
parte de ellas se veían figuras cinceladas, 
y como baxos relieves , obra que exigirá un 
trabajo y paciencia increíbles , faltándoles 
instrumentos de hierro. Sus dibujos eran muy 
notables por su regularidad ; y la superfi¬ 
cie estaba tan alisada como si tuviesen nues¬ 
tros mejores instrumentos. Sus lanzas eran 
de la misma madera, y trabajadas con igual 
primor. La fábrica de sus arcos y dardos 
es muy particular: el arco, que tiene seis 
pies de largo , y un dedo de grueso, for¬ 
ma una ligera curbatura quando está flo- 
xo: en la parte convexa tiene un surco hon¬ 
do , en qual se mete la cuerda , y á ve¬ 
ces es tan ancho , que cabe eii él la fle¬ 
cha de bejuco de seis pies de largo , con 
una punta de madera dura. Quando quieren 
armar el arco., en vez de doblarle para au¬ 
mentar la curbatura del arco, le estiran al 
reves , de suerte que queda enteramente de¬ 
recho , y forma la curba por el lado opues¬ 
to. De este modo la cuerda no necesita ia - 
mas de estar tirante ; la saeta adquiere bas" 
tante fueria por la mudanza de la situación 
natural del arco, y la reflexión no es tan vio' 
lenta que haga mal en el brazo. Nuestros m* - 
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rineros no conociendo el artificio de estos ar¬ 
cos , rompieron muchos por querer armarlos 
como los otros. 

La inmensa cantidad de armas que vi¬ 
mos entre estos Isleños , no corresponde al 
carácter pacífico que anunciaba su conducta 
para con nosotros, ni tampoco al afan que 
mostraban por vendérnoslas. Es probable que 
tengan desavenencias entre sí, ó que hagan 
guerra contra las islas vecinas: pero no pu¬ 
dimos averiguar por sus señas lo que hay so¬ 
bre esto. 

Nos vendieron todo lo que quisimos en 
cambio de clavos pequeños , y aun de cuen¬ 
tas de vidrio ; pero acerca de éstas eran de 
diferente gusto de los Otahitinos, pues és¬ 
tos preferían las transparentes , y los de 
esta isla de Eauvi no querían sino las de co¬ 
lores. 

Vimos algunos Isleños cubiertos de una 
lepra de la peor calidad : una grande ulce¬ 
ra cancerosa , enteramente lívida en lo in¬ 
terior y los labios de un amarillo brillante, 
consumía l a espalda y los hombros de uno 
de estos Isleños. Vimos también una rnuger, 
cuyo rostro medio comido de cáncer causa¬ 
ba horror : no la quedaba mas que un agu¬ 
jero en vez de narices; sus mexillas hincha¬ 
das vertían continuamente podre ; sus ojos 
medio podridos estaban para saltársele, ja- 
m as he visto cosa mas horrible : sin embar- 
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go, estos enfermos mosteaban muy poca pe¬ 
na por su infeliz estado} hacian sus cambios 
con la misma actividad que los demas, y nos 
ofrecían de venta varias provisiones. 

A mediodía volvimos á comer á bordo 
con el xefe: sentóse á la mesa, pero nada co¬ 
mió , lo que era muy de estrañar, porque 
teníamos un lechoncillo asado. Después de 
comer fuimos á tierra , y los Isleños nos re¬ 
cibieron en gran número como la vez prime¬ 
ra. Hice una excursión á lo interior del país: 
pasamos por unas bellas huertas , cercadas 
como ya he dicho. Llegamos á una senda en¬ 
tre dos vallados } vimos ñames , y bananas 
plantadas á los dos lados con tanta regulari¬ 
dad como en nuestros jardines. Esta senda 
iba á salir á una hermosa llanura de grande 
extensión , cubierta de abundantes pastos: 
á la otra extremidad había un paseo deli¬ 
cioso de una milla de largo , formado de 
quatno filas de cocoteros, que iban á parar 
á otra senda entre dos plautíos muy re¬ 
gulares. Por esta senda pasamos á un va¬ 
lle cultivado , donde se cruzaban varios ca¬ 
minos. Allí descubrimos un ameno prado 
cubierto de verde y menuda grama , y ro¬ 
deado de árboles frondosos. En uno de los 
lados habia una casa sin habitantes , por¬ 
que sin duda estarían en la playa. Senta- 
monos á dibujar aquel sitio encantador: res* 
pirábamos un ayre perfumado con los mas 



ISLA DE IOS AMIGOS. 117 
exquisitos aromas: un vientecillo de mar ala¬ 
gaba nuestros cuenpos fatigados; gran mul¬ 
titud de paxarillos revolaban al rededor de 
nosotros recreándonos con su dulce canto, 
al mismo tiempo que se percibían á lo le¬ 
jos los arrullos amorosos de las palomas en 
lo interior del bosque. Este ameno y apa¬ 
cible sitio nos recordaba los bosques encan¬ 
tados , en que los Poetas derraman todas 
las bellezas imaginables. En efecto , no se 
pudiera encontrar parage mas delicioso , si 
tuviese una fuente cristalina ó un arroyue- 
lo ; pero el agua es lo único que falta á 
esta agradable isla. 

Descubrí ácia la izquierda un paseo fron¬ 
doso que conducía á otro prado , en cuyo 
extremo se elevaba una colina , encima de la 
qual habia dos habitaciones. Unos bejucos cla¬ 
vados en tierra á distancia de un pie unos 
de otros rodeaban la colina , y delante se 
Veian algunos árboles toas. Los Isleños que 
nos acompañaban , no quisieron acercarse 
á ellas ; pero nosotros marchando solos exa¬ 
minarnos con trabajo estas h¿ibitaciones, por¬ 
que la extremidad del techo no se elevaba 
del suelo sino un palmo. En la una habia un 
cadáver , que hacia poco se habia deposita¬ 
do allí; la otra estaba vacía. Los árboles que 
habia delante, llamados ton en las islas de la 
Sociedad , sirven en la de Midelburg así co- 
mo su aquellas, para adornar los cemen- 
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terios. Su color pardo, sus ramas espesas y 
Jargas , cuyas hojas se inclinan rrisremen- 
te acia tierra , convienen á estos lugares me¬ 
lancólicos con tanta razón como el ciprés. 
Es probable que las mismas ideas que han 
consagrado este ultimo árbol para los se¬ 
pulcros en Europa, hayan movido á estos 
Isleños á emplear el toa para el mismo uso. 
La colina en que esraban las chozas se com¬ 
ponía de pequeños trozos de coral acumula¬ 
dos sin ningún orden. 

Caminando adelante vimos otros plan¬ 
tíos tan agradablemente ordenados como los 
primeros, y casas de la misma especie. Nues¬ 
tros Isleños nos hicieron ^ntrar en una de 
ellas para que descansásemos , y nos traxe- 
ron cocos para refrescar. 

.ün todo nuestro paseo no encontramos 
mas que algunos Isleños, que pasaron cerca 
de nosotros sin hacer mucho alto : la explo¬ 
sión y el efecto de nuestros fusiles no exci¬ 
taron su temor ni admiración : los únicos 
afectos que nos mostraban , eran el carino 
y la cortesía. Las mugeres recatadas por lo 
general rechazaban con disgusto las solicita¬ 
ciones de los marineros ; sin embargo , al¬ 
gunas se mostraron mas libres, y los provo¬ 
caban con acciones indecentes. 

El 3 de Octubre fui á despedirme del 
xefe en compañía de algunos oficiales. Salid 
á recibirnos á la orilla ; nos sentamos sobre 
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la yerba , donde permanecimos como media 
iiora ehmedio de una gran multitud de Isle¬ 
ños. Después de haber presentado á este cau¬ 
dillo muchas semillas de hortalizas, le di¬ 
mos á entender que nos marchábamos, lo 
que al parecer no le hizo ninguna impre¬ 
sión. Entró en nuestra chalupa con dos o 
tr es vasallos suyos para acompañarnos á los 
navios ; pero viendo que la Resolución esta¬ 
ba ya á la vela , llamó una de sus pira¬ 
guas , y se volvió á tierra. Mientras estu¬ 
vo á bordo con nosotros no cesó de hacer 
cambios de apzuelos por clavos , apropián¬ 
dose todo el comercio ; pero quando estaba 
en tierra no hizo jamas ningún cambio. 

No pudimos conversar con estos Isleños 
sino por señas: sin embargo, recogimos gran 
número de palabras , y siguiendo los prin¬ 
cipios de la gramática universal y la analo¬ 
gía de aquellos dialectos , observé que aque¬ 
lla lengua tiene grande afinidad con la de 
Otahiti é islas de la Sociedad. Omai y Edi- 
deo que se habían embarcado con nosotros, 
declararon al principio que no entendían 
aquella lengua ; sin embargo , habiéndoles 
yo explicado la semejanza de algunas pala¬ 
bras , comprehendieron fácilmente las mo¬ 
dificaciones particulares de aquel dialecto, 
y hablaron con los Isleños mucho mejor 
de lo que nosotros pudiéramos haber he¬ 
cho al cabo de mucho tiempo de estar en 
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Ja isla. Este pais les agradaba en extremo, 
pero bien pronto conocieron sus inconve¬ 
nientes , y nos advirtieron q Ue había po¬ 
ca fruta de pan , pocos cerdos y aves , y 
ningún perro. P 0r otra parte gustaban mu¬ 
cho de Ja abundancia que había de cañas 
de azúcar , y de aquella pimienta de que 

!rs lis? i"-*-. 
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Isla de Amsterdan. 

Midelburg pasamos á la isla de Ams¬ 
terdan. Luego que descubrimos la costa Oc¬ 
cidental , vinieron á encontrarnos varias pi¬ 
raguas, cada qual con tres hombres. Los Is¬ 
leños se acercaron sin temor á los costados 
de los navios: presentáronnos algunas raíces 
de ava , y subieron á bordo sin mas ceremo¬ 
nia: nos convidaban con todas las señales de 
amistad que pudieron imaginar , á que fué¬ 
semos á su isla, mostrándonos un fondeade¬ 
ro , según pudimos comprehender. Después 
de dar algunos bordos, fondeamos en la ra¬ 
da de Van Dienten, cerca del arrecife que ro¬ 
dea la costa. Se hallaban nuestros navios lle¬ 
cos de Isleños : unos habían venido en pira¬ 
guas , otros nadando : traxeron telas , este¬ 
ras , instrumentos, armas y adornos , que 
nuestros marineros compraron dando en 
cambio sus propios vesridos. Como la tri¬ 
pulación quedaba muy desprovista por cau¬ 
sa de este tráfico , prohibí comprar ninguna 
curiosidad. Esta orden produxo muy buen 
efecto, pues los naturales viendo que no que¬ 
damos sino comestibles , nos traxeron bana¬ 
nas y cocos en abundancia, con algunas aves 
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y cerdos , lo qual trocaron por clavos y te¬ 
las de Europa , dando un cerdo ó una ave 
por un retazo viejo de nuestra ropa. 

Adquirí algunos papagayos muy lindos, 
palomas y tórtolas muy mansas. Edideo por 
su parte compraba con la mayór ansia plu¬ 
mas roxas, que según nos aseguraba, tenían 
un valor extraordinario en Otahiti, y demas 
islas de la Sociedad : las llevan por lo co¬ 
mún sobrepuestas en sus delantales de dan¬ 
zar, ó en las guirnaldas de hojas de bananas. 
Nos dixo con una ponderación muy singular 
que la mas pequeña de aquellas plumas de 
dos ó tres dedos de largo bastaba para pa¬ 
gar el cerdo mas grande de su isla. 

Desembarqué en compañía de varios Ofi¬ 
ciales y de un xefe de la isla , llamado Ata- 
go, que se me había aficionado desde el pun¬ 
to que entró en mi navio antes de fondear. 
Empleamos el dia en recorrer aquellos cam¬ 
pos , y no volvimos á bordo hasta ponerse 
el sol : los navios estaban rodeados de pira¬ 
guas, y los naturales nadaban al rededor de 
ellos con grande algazara. Gran núme¬ 
ro de mugeres retozaban por el agua como 
si fuesen animales anfibios : las persuadie¬ 
ron fácilmente á subir á bordo , y no mos¬ 
traron mas pudor que las prostitutas de Ora" 
hiti y demas islas de la Sociedad, vendién¬ 
dose á la torpeza de los marineros por qual" 
quier vagatela. Sin embargo , su libertinag e 
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h <> era general , y creo que ninguna casada 
tuvo parte en esta disolución. Si hubiéramos 
c onoc¡do la distinción de clases en esta isla 
Com o en la de Otahiti, es regular que no hu¬ 
biésemos encontrado prostitutas sino en la 
clase ínfima. 


Ninguna de estas mugeres se atrevió a 
permanecer en el navio después de ponerse 
el sol , y se volvieron á tierra , como tam¬ 
bién la mayor parte de los hombres , á pa¬ 
sar (a noche en un bosque inmediato á la 
playa. Encendieron muchas hogueras , y se 
les oyó hablar por la mayor parte de la no¬ 
che. Sin duda, el afan de hacer cambios con 
nosotros no Ies dexó bastante tiempo para 
volverse á sus habitaciones, que estarían dis¬ 
tantes. Nuestras mercaderías eran muy pre¬ 
ciosas en su estimación: daban con gusto una 
ave , o un montón de fruta por un clavo que 
Se metían en el agujero de la oreja, ó lo col¬ 
gaban del cuello. Sus aves son de excelente 
gusto : por lo general su pluma es muy 
brillante con una mezcla agradable de ama¬ 
rillo y roxo. Nuestros marineros compraron 
algunas de estas aves para tener el bárbaro 
placer de verlas reñir unas con otras: des¬ 
pués de nuestra partida de Huaheine se ha¬ 
bían divertido todos los dias en atormentar 
las pob r es. aves, cortándolas las alas, y ex¬ 
citándolas unas contra otras. Lograron que 
afgunas gallinas de Huaheine peleasen con 
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tanto furor como los gallos de Inglaterra, 
pero no pudieron enfurecer hasta este extre¬ 
mosas gallinas de la isla de Amsterdan. 

Quatro dias después de nuestra llegada 
recibimos la visita de uno de los principales 
de la isla : dixeronnos que se llamaba Ko- 
haghi-tu-fallango ; Ño es el artículo en estas 
is as y en a Nueva Zelanda, correspodiente 
al o y e de Qtahiti. No puedo decir si éste 
era su nombre verdadero ó sus títulos; pero 
todos convinieron en que era EriÑe , ó Eri se¬ 
gún el dialecto Otahitino. Otras veces ha¬ 
blando de este Eri le llamaban Latu-Nipurtí, 
de lo que inferimos que Latu significa algún 
titulo , porque Schoutten y le Maire recono¬ 
cieron en ióió que tenia esta significación 
en las islas de los Cocos , de los Traidores y 
de Horn , situadas en estas cercanías , distan¬ 
tes solamente algunos grados al Norte. Los 
que confirma esta opinión es que I os voca¬ 
bularios que han formado los navegantes in¬ 
teligentes, tienen mucha relación con la len¬ 
gua que se habla en la isla de Amsterdan, 
y hay una total conformidad en el carácter 
y usos de estos Isleños. 

Encontré á este Erike sentado con una 
gravedad tan estúpida y afectada, que á pe¬ 
sar de lo que me habían dicho, le tuve por 
idiota, á quien el pueblo adoraba por alguna 
idea supersticiosa. Le saludé y hablé , per0 
no me contexto, ni hizo de mí el menor ca- 
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So j sin notarse en su fisonomía la menor 
alteración. Iba á marcharme, quando un Is- 
* e ño joven y despejado se empeño en des¬ 
mañarme , explicándose de modo que no 
1116 dexó duda de que aquel hombre era 
Rey ó la principal persona de la isla, 
frecile por regalo todo lo que tenia des¬ 
tinado para el xefe nuestro amigo : reci¬ 
clo , ó por mejor decir, permitió que lo 
colocasen al rededor de su persona , sin per- 
er nada de su gravedad , sin hablar pala- 
ta, ni mover la cabeza. Permaneció constan¬ 
temente como una estatua : dexele en aque¬ 
lla postura , volviéndome á bordo , y poco 
después se marchó. Apenas llegué al navio, 
vinieron á decirme que el xefe había enviado 
á la playa gran cantidad de provisiones, que 
consistían en veinte canastillos llenos de ba¬ 
nanas asadas , en ñames y fruta de pau, 
Y en un cerdo asado de unas veinte libras. 

uimos á recoger este regalo en una cha¬ 
mpa ; los Isleños nos dixeron que aquello 
era. un regalo del Erike de la isla para el 
Erike del navio : entonces acabe de creer 
la dignidad de aquel fatuo. 

Entre 'os Isleños que | e rodeaban, re¬ 
conocimos un Sacerdote , que e ) pr ¡ mer d¡a 
de nuestro desembarco habia conducido á 
algunos de los nuestros á una especie de 
templo ó cementerio. Bebia. una cantidad 
prodigiosa de aquel brebage de ava , que le 
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servían en copas pequeñas de hojas de bana¬ 
nas plegadas de un modo curioso : presen¬ 
tónos una copa de aquel asqueroso licor, y 
Jo probamos por cortesía. Su mal gusto nos 
causó nauseas j el tal Sacerdote bebía todas 
las noches tan gran dosis de él , que se em¬ 
briagaba : por consiguiente no se debe es- 
tranar que se le olvidasen sus preces quando 
se ponía á hacer oración, que estuviese tan 
flaco , tan arrugado , y tuviese los ojos en- ¡ 
cendidos y la piel cubierta de lepra. Parecía 
tener mucha autoridad sobre el pueblo , y 
le seguía siempre gran número de criados, 
encargados de llenarle las copas, Se guarda¬ 
ba los regalos que le hacíamos , en vez de 
que Atago y otros varios xefes daban á sus 
superiores todo lo que recibían de noso¬ 
tros. 

Acompañaba á este Sacerdote una hija 
suya , á la qual todos regalamos : tenia unas 
facciones muy regulares , y era mas blanca 
que la mayor parte de las mugeres de la is¬ 
la , las quales la respetaban. La obediencia 
y sumisión de esta nación á sus xefes mani¬ 
fiesta que este gobierno , sin ser despótico, 
está muy lejos de ser popular. Esta observa¬ 
ción es común á la mayor parte de las islas 
de la parte Occidental del mar Pacifico, pues 
las descripciones de Schoutten , Le Maire y 
Tasman están de acuerdo con nuestras ob¬ 
servaciones. 
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El recibimiento amistoso que se ha he¬ 
cho casi generalmente en todas estas islas á 
ios estrangeros , nos ha movido á darlas 
e i nombre de islas de los Amigos. Es ver¬ 
dad que las chalupas de Schoutten fueron 
atacadas en las islas de los Cocos , de los 
Traidores , de la Esperanza y de Horn ; pe¬ 
ro estos ataques fueron poco considerables, 
aunque ios castigó severamente este nave¬ 
gante Holandés, quien después de la pri¬ 
mera desavenencia con los Indios en la is¬ 
la de Horn , permaneció sin embargo nue¬ 
ve dias en perfecta amistad con los Isle¬ 
ños. Tasman , veinte y siete años después, 
descubrió varias islas á seis grados al Sur, 
de las que había visitado Schoutten, y fue 
recibido con todas las demostraciones de 
amistad. Las islas vistas por el Capitán Wa- 
llis en 1767, á las quales dió el nombre 
de islas de Boscawen y de Keppel , son pro¬ 
bablemente las islas de los Cocos y de los 
Traidores ; pero su tripulación no hizo otro 
mal á los Isleños que asustarlos con la ex¬ 
plosión de un fusilazo. Mr. de Bougainvi- 
lle vió alg unas de las islas las mas al Nor¬ 
deste de este grupo , y en general reco¬ 
noció en ellas el mismo carácter. Las lla¬ 
mó Archipiélago de los Navegantes con bas¬ 
tante razón, pues varios navios habían es¬ 
tado en ellas. Desde el viage de Tasman 
n ‘ngun Europeo había estado en la isla de 
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Ainsterdan : durante el espacio de ciento y 
treinta años estos pueblos no han mudado 
de costumbres , carácter , usos, trages, mo¬ 
do de vivir &c. Si hubiéramos entendido 
su lengua , habríamos podido adquirir no¬ 
ticias acerca de la tradición que pueden ha¬ 
ber conservado de los Europeos que estu¬ 
vieron en su isla; pero aun tenían clavos 
de los que sin duda les dexó Tasman. Ad¬ 
quirimos uno muy pequeño y casi consu¬ 
mido de orín : compramos también algu¬ 
nas vasijas de barro del todo negras, cu¬ 
biertas de grasa por lo exterior. Me pare¬ 
ció que estas vasijas serian monumentos de! 
viage de Tasman ; pero después he teni¬ 
do fundamento para creer que los Isleños 
las fabrican. 


Fin del Quaderno LII. 
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CARTA CCLXXXXV. 

¡ Carácter de los habitantes de las islas de los 
Amigos. 

Puedo asegurar con Schoutten , Tasman, 
y Bougainville , que estos Isleños son muy 
diestros en hurtar. Tasman y Wallis obser¬ 
varon también el uso de cortarse el dedo pe¬ 
queño ; y según las relaciones circunstan- 
ciadas de Schoutten y Le Maire , ios natu¬ 
rales de la isla de Hora tenian tanta sumí- 
Slon á su Rey como los de Tonga-Tabú. Co- 
acababan de experimentar la fuerza su¬ 
perior de los estrangeros, trataron á los Ho¬ 
landeses con, el mayor respeto, y aun con 
abatimiento : e l mismo Rey se postraba de¬ 
lante de qualquier soldado , y l os xefes po¬ 
nían sus cuell os debaxo de los pies de los es¬ 
trangeros. Estas excesivas demostraciones de 
veneración parece que anunciaban cobardía 
y axeza ; pero nosotros no hemos adverti- 
° en e ^ os n * n guao de estos vicios. Su con- 
tomo xviii. t 
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ducta para con nosotros manifestaba ordina¬ 
riamente una libertad y desembarazo , que 
proceden de la buena intención. 

Aquí, como en todas las sociedades hu¬ 
manas , hay algunas excepciones ,en el ca¬ 
rácter general , y vimos con dolor cier¬ 
ros vicios en algunos particulares. Habiendo 
yo y el Doctor Sparman entrado en los bos¬ 
ques para hacer descubrimientos de historia 
natural, disparé á un páxaro, y la explosión 
atrajo tres Isleños, con quienes conversamos 
en quanto lo permitía la escasa noticia que^ 
teníamos de su lengua. Sparman empezó á 
registrar entre unos matorrales, buscando la 
bayoneta que se le había caído : uno de los 
Isleños arrastrado de una tentación irresisti¬ 
ble , se tiró á mí para quitarme las armas. 
Llamé al Doctor, y los otros dos Isleños hu¬ 
yeron , por no ser cómplices de este insulto.* 
como estábamos luchando, se nos enreda¬ 
ron los pies en la maleza , y caímos ambos 
en tierra; pero el Isleño viendo que no ade¬ 
lantaba nada, y temiendo la venida de mí 
compañero, se levantó y echó á huir. Júnte¬ 
me al punto con Sparman , y convenimos 
en que si había habido perfidia de parte del 
Isleño , habíamos dado motivo á ella cofl 
nuestra imprudente separación. 

Volviendo á la playa, donde estaban aufl 
los compañeros que allí habíamos dexado» 
vimos varios pelotones de Isleños sentado*' 
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compuesto cada grupo de hombres y mugeres 
todas edades , que nos parecieron fami¬ 
lias separadas. Hablaban todos á un tiempo, 
s ¡ n duda de la venida de los estrangeros; va¬ 
cias mugeres se divertían cantando ó jugan- 
o á la pelota. Una joven que tenia unas fac¬ 
ciones muy regulares, los ojos muy vivos, 
C f uer P° blen proporcionado, y lo mas sin¬ 
gular, el cabello largo , negro y rizado, que 
6 caia , con Mucha gracia sobre los hombros, 
esta a jugando con cinco guijarros muy re- 
on os el tamaño de manzanas pequeñas^ 
arrojábalos a lo alto sin cesar uno tras otro 
con tanta destreza , que los iba recogiendo 
uno por uno sin que jamas se le cayese nin¬ 
guno de ellos. Las músicas cantaron en el 
mismo tono que en Midelburg; cada voz for¬ 
maba una harmonía agradable, y á veces 
cantaban todas juntas en coro. 

Aunque nunca vi baylar á estos Isleños, 
parece que conocen esta diversión, según las 
gesticulaciones que hicieron al vendernos 
Unos delantales adornados de conchas , pi u , 
Mas rojas &c. Estas gesticulaciones me die- 

d O "“°'! V0 P ara P resutnir <l ue danzas son 
drama.,cas y publicas, como las de las islas 
de la Sociedad , de que y a he hablado. Es¬ 
ta conjetura se confirma con lo que dicen 
Schoutten y Le Malre de las danzas de la is. 
Ja de Horn. 

general parece que las costumbres y 
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la lengua de estos Isleños tienen mucha afi¬ 
nidad con las de Otahiti, y no seria estraño 
hallar semejanza también en sus diversiones. 
Todas las diferencias que se advierten entre 
las dos tribus, que parece han salido de un 
mismo tronco, provienen de la naturaleza y 
situación diferente de estas islas. Las de Ja 
Sociedad están llenas de bosques, y las cum¬ 
bres de sus montañas cubiertas de selvas im¬ 
penetrables. En las islas de los Amigos los 
árboles son mas raros , y el terreno , á lo 
menos el que registramos, está lleno de plan¬ 
tíos. De aquí se sigue naturalmente que las 
casas sean mas altas y capaces en el primer 
grupo de estas islas, y mucho mas pequeñas 
y baxas en el segundo. En las primeras hay 
inmensa multitud de piraguas, y las mas de 
gran magnitud ; en las segundas hay pocas, 
y éstas pequeñas. Las montañas de las islas 
de la Sociedad atraen continuamente los va¬ 
pores de la atmosfera , y muchos arroyos se 
despeñan de las alturas á los llanos , donde 
serpean mansamente hasta llegar al mar. Los 
naturales, que gozan de este regalo de la na¬ 
turaleza , beben una agua saludable , y se 
bañan con tanta frecuencia , que ninguna 
mancha ni suciedad puede permanecer por 
mucho tiempo en sus cuerpos : por el con¬ 
trario , un pueblo que no goza de esta ven" 
taja , y que se ve reducido á usar del aguí 
llovediza , corrompida ó estancada en algi" 
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ves ó depósitos sucios, se ve precisado á re¬ 
currir á otros arbitrios para conservar algu¬ 
na limpieza, y evitar varias enfermedades. 
Cortanse , pues , los cabellos y la barba , lo 
qual les dá una apariencia mas semejante á 
los Otahitinos, que la que tendrían, sino fue¬ 
se por esto. Pero estas precauciones no bas¬ 
tan , porque no tienen ningún fluido para 
beber , y sus cuerpos están muy sujetos á la 
lepra, á la qual contribuye mucho el uso que 
hacen del brevage de la raíz de ava. De aquí 
provienen aquellos cauterios que observamos 
en los rostros de casi todos los de esta tribu; 
esta estrana operación debe de ser remedio 
para las enfermedades que padecen. El ter¬ 
reno de las islas de la Sociedad en las llanu¬ 
ras y en los valles es fértil, y los arroyos que 
lo riegan mantienen un grado de humedad 
conveniente, por lo que produce en abun¬ 
dancia todo género de vegetales , cuyo cul¬ 
tivo exige poco cuidado. Esta profusión de la 
naturaleza es el origen de aquel luxo , que 
no se advierte en Tonga-Tabú. Aquí los pe¬ 
ñascos de coral están cubiertos solamente de 
una ligera capa de tierra, que con dificultad 
aumenta un corto numero de árboles , á 
no ser que una abundante lluvia penetre y 
fecundice la tierra ; el árbol de pan , el mas 
ntil de todos, no produce fruto, porque le 
* a *ta la humedad. Los naturales , pues , tra- 
mas que los Otahitinos ; y he aquí por 
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que sus plantios son tan regulares , y sus 
haciendas están divididas con tanto cuida¬ 
do. De aquí proviene también el que apre¬ 
cien mas sus provisiones que sus instrumen¬ 
tos, vestidos, adornos y armas, qué sin em¬ 
bargo les cuestan mas trabajo y aplicación. 
Conocían , y con razón , que sus alimentos 
son sus principales riquezas, y que no podrán 
suplir fácilmente esta falta. El tener los cuer¬ 
pos menos carnosos y los músculos mas fuer¬ 
tes que los de los Otahitinos , es conseqiien- 
cia del mayor uso que hacen de sus miem¬ 
bros. Se hacen industriosos á fuerza de cos¬ 
tumbre, y quando no los ocupa el cultivo de 
íos campos, emplean su tiempo en fabricar 
aquella multitud de instrumentos , que indi¬ 
can tanta paciencia y sagacidad. Este exer- 
cicio ha elevado sus artes á un grado de per¬ 
fección superior á los Otahitinos: insensible¬ 
mente imaginan nuevas invenciones: han 
introducido la actividad aun en sus placeres 
y diversiones, y las animan con su jovia¬ 
lidad. 

Su carácter de alegría no se altera por 
causa de su constitución política , que no es 
muy favorable para conservarlo. Sin em¬ 
bargo , el Rey de Tonga-Tabú no parece que 
exige de ellos ningún tributo que los prive 
de las cosas de primera necesidad ni los ha¬ 
ga miserables. Como quiera que sea, parece 
cierto , que su gobierno y religión , segufl 
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podemos inferir por su semejanza con los 
Otahitinos ? provienen de un origen común, 
quizá de la metrópoli de donde proceden to¬ 
das estas colonias. Estas ideas primitivas han 
admitido después costumbres y opiniones di¬ 
ferentes, según los caprichos de los pueblos, 
ó según las circunstancias en que se han ha¬ 
llado. La afinidad entre sus lenguas es una 
prueba aun mas decisiva : la mayor parte de 
las cosas necesarias para la vida, los miem¬ 
bros del cuerpo , en una palabra , las ideas 
mas simples y mas universales se expresan 
en las islas de la Sociedad y en las de los Ami¬ 
gos con unas mismas palabras.. No se halla 
en la lengua deTonga-Tabu la harmonia sono¬ 
ra de la de Otahiti, porque los habitantes 
de aquella isla han adoptado la/, la c, y la s , 
de suerte que su lengua está mas llena de 
consonantes. Esta dureza se compensa con el 
uso frecuente de las líquidas l , m , n, y de 
las vocales e , *, y con una especie de tono 
cantante que usan aun en la habla ordinaria. 

Mientras que los navios se aprestaban, 
fui á tierra con varios oficiales para corres¬ 
ponder con alguna expresión de agradeci¬ 
miento al regalo que nos había hecho el Eri- 
ke. Al desembarcar encontré á Atago, á quien 
pregunté por el Retf, y se ofreció á conducir¬ 
nos adonde estaba; pero no sé si por descui¬ 
do ó por no entender lo que le preguntamos^ 
erf ó el camino , llevándonos por uno muy 




136 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
malo. Después que hubimos andado algo, se 
paró , y hablando con otro Isleño , volvimos 
arras : poco después vino el Erike acompa¬ 
ñado de su comitiva. Luego que Atago le vió 
venir, se sentó junto á un árbol, rogándonos 
que hiciésemos lo mismo: el Erike se sentó 
también sobre un ribazo á unas quince va¬ 
ras de nosotros, y nos estuvimos mirando 
unos á otros por algunos minutos. Esperaba 
yo á que Atago nos llevase cerca del Rey, 
pero viendo que no se movía, Fui con el Ca¬ 
pitán Fourneauxá saludarle, y nos sentamos 
junto á él. Ofrecile una camisa, poniéndosela 
encima , algunas varas de tela encarnada, y 
otras vagatelas : su fisonomía y actitud ma¬ 
nifestaban la misma estupidez que en la pri¬ 
mera visita: mostraba no ver ni estimar na¬ 
da de lo que le dábamos : tenia los brazos 
inmobles y colgando por los lados ; ni aun 
los movió quando le pusimos encima la ca¬ 
misa. Dile á entender con palabras y señas 
que nos marchábamos de la isla; pero no se 
dignó responder á esto , ni á nada de lo que 
le preguntamos. Permanecí sin embargo cer¬ 
ca de él para observar sus acciones : se puso 
luego á conversar con Atago y con una vie¬ 
ja, que me pareció seria su madre. No com- 
prehendí nada de su conversación, pero ob¬ 
servé que se reia á pesar de su gravedad afec¬ 
tada. Es imposible que este fuese su carácter, 
porque estos Isleños son naturalmente jovia- 
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les, y ademas el Rey era joven. En fin se le¬ 
vantó y se marchó acompañado de su madre 
Y de otras dos ó tres personas. 

En vano buscamos agua dulce en esta 
isla : el oficial que fue enviado á reconocer 
la bahía María y las islas baxas junto á la en¬ 
senada , halló su situación conforme con lo 
que dice Tasman. En una de ellas, donde 
desembarcó , vió gran multitud de culebras 
de agua manchadas, las quales no hacen da- 
no . en el sistema de Linneo se distin¬ 
guen con el nombre de colubri lati-cau- 
dati. Nuestras investigaciones de historia na¬ 
tural no fueron inútiles en la isla de Ams - 
terdan : entre otras nuevas plantas descubri¬ 
mos una nueva especie de quina , que.quizá 
será tan eficaz como la del Perú , y ademas 
varios páxaros desconocidos. Compramos al¬ 
gunos de ellos vivos: los Isleños parecen muy 
diestros en esta caza : pero no reconocimos 
que las palomas fuesen señal de distinción, 
aunque Schoutten lo afirma de la isla de 
Horn , donde hay la costumbre, así como en 
ésta , de llevar palomas sobre unos bastones 

encorbados. 

Salimos de esta isla el día 8 de Octubre 
e *773 5 pero corno llevábamos los navios 
enos de frutas y otras provisiones, no nos 
c ejamos mucho de la tierra hasta quedar 
a 'g° desembarazados de ellas. Adquirí en es- 
ls ^ a ciento y cincuenta cerdos pequeños, 
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doble numero de aves, y todas las ñames, 
bananas y cocos que cupieron en los navios. 
Si hubiéramos estado mas tiempo , sin duda 
habríamos adquirido mas, lo qual prueba la 
mucha abundancia que proporciona á estos 
Isleños su industria. 

Tasman fue el primero que descubrió es¬ 
tas islas en 1642—3, y las llamó Amsterdan 
y Midelburg ; pero los naturales llaman á la 
primera Tonga-Tabú , y á la segunda Eauvi. 
Están situadas á los 21 grados, 29 minutos, 
la una, y á los 21 grados, 3 minutos de la¬ 
titud Austral, la otra ; y según las observa¬ 
ciones hechas en ellas entre los 174 grados, 
40 minutos, y 175 , 15 minutos de,longi¬ 
tud Oeste. 

Midelburg ó Eauvi , la mas meridional, 
tiene unas diez leguas de bogeo, y es tan al¬ 
ta, que se descubre á doce leguas de distan¬ 
cia. La mayor parte de las orillas de esta is¬ 
la está cubierta de plantíos, principalmente 
por el Sudoeste y Nordeste. Lo interior está 
poco cultivado, aunque es muy propio para 
este efecto : sin embargo, estos campos he¬ 
ríales realzan mucho la hermosura del país, 
porque se ve en ellos una mezcla agradable 
de cocoteros y otros árboles, con prados cu¬ 
biertos de una yerba espesa: por todas par¬ 
tes se descubren plantíos y Sendas que con¬ 
ducen á las varias partes de la isla con tai* 
bello desorden que encanta. 
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Tonga-Tabú tiene la figura de un trián¬ 
gulo isósceles, cuyos lados mas largos tienen 
s jete leguas, y los mas cortos quatro. Es ca¬ 
si de igual altura por todas partes, y tendrá 
ue sesenta á ochenta pies de elevación so¬ 
bre la superficie del agua. Un arrecife de pe¬ 
ñascos de coral, que se extiende fuera de la 
costa a unas cien brazas poco mas ó menos, 
a defiende del mar, como también á la otra: 
a fuerza de las olas se rompe en este arre- 
C1 ^i^ nteS ü e g¡ ar á tierra. Tal es, con cor¬ 
ta diferencia , la situación de todas las islas 
del Trópico que conozco en estos mares , y 
de este modo la naturaleza las libra de las 
usurpaciones del mar, aunque la mayor par¬ 
te de ellas no son mas que unos puntos en 
comparación del vasto Océano 

La isla de Amsterdan ó Tonga-Tabú está 
llena de plantíos: la naturaleza ostenta en 
ella sus mejores riquezas , como el euru ó 
árbol de pan , el cocotero, los plátanos, los 
bananeros , los ñames, y algunas otras raí¬ 
ces , la caña de azúcar , y una especie de 
fruta que estos Isleños llaman figheha , y los 
Otahitinos ahuya ; en una palabra , se ven 
1 a mayor parte de las producciones de 
as islas de l a Sociedad, y varias otras pecu¬ 
liares de estas. Yo procuré aumentar sus ve¬ 
getales , sembrando todo género de nuestras 
* e gumbres y hortalizas. 

Las producciones y el cultivo de Midel- 
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burg son lo mismo que en la de Amsterdan , 
con ía diferencia, que sola una parte de aque¬ 
lla está cultivada, y ésta lo está enteramen¬ 
te. Las sendas y caminos están abiertos con j 
tanta inteligencia, que es muy fácil la comu¬ 
nicación de una parte á otra. No se ven allí | 
aldeas ni poblaciones: la mayor parte de las 
casas están construidas en los plantíos sin 
mas orden que el que dicta la comodidad. 
Los edificios están fabricados con primor, 
siguiendo el mismo plan que en las demás 
islas , y de los mismos materiales. Se ve co¬ 
munmente delante de la mayor parte de es¬ 
tas habitaciones un terreno rodeado de ár¬ 
boles ó arbustos floridos , que esparcen la 
mas suave fragancia. Las vasijas de madera, 
las cáscaras de cocos, unos banquillos de qua- 
tro pies, son todos sus muebles. Sus vestidos 
y una simple estera forman sus camas. Ad¬ 
quirimos dos ó tres vasijas de barro, las úni¬ 
cas que vimos entre ellos: una de ellas pa¬ 
recía una bomba , con dos agujeros , el uno 
enfrente del otro ; las otras dos se parecían 
á nuestros pucheros, y mostraban haber es¬ 
tado al fuego. Creo que las fabrican en algu¬ 
na otra isla, porque no vimos mas que estas 
tres : no puedo suponer que las dexasc allí 
Tasman, pues unos vasos tan frágiles no pu¬ 
dieran haber durado tanto. 

Los cerdos y las aves son los únicos am" 
males domésticos que allí observamos. Lo* 
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cerdos son de la especie de los demas de es- 
tas islas del mar del Sur j pero las galli- 
n as son mucho mejores , del tamaño de 
tas de Europa y de tan buen gusto. No vi- 
^os ningún perro , y creo que no tienen es- 
fe quadrúpedo , porque deseaban con ansia 
los que teníamos á bordo. Di á mi amigo Ata- 
g° un macho y una hembra ; el macho pro- 
v enia de la Nueva Zelanda, y la hembra de 
Blietea. Llaman á los perros koris ó goris, co¬ 
mo en la Nueva Zelanda, lo que prueba que 
los conocen. Me parece que, no hay ratas en 
estas islas j exceptuando unos lagartos peque¬ 
ños , no vimos ningún otro quadrúpedo. Las 
aves de tierra se reducen á palomas, tórto¬ 
las , papagayos , varios páxaros pequeños y 
murciélagos en abundancia. No tenemos bas¬ 
tante noticia de las producciones marinas, 
pero se puede suponer que serán las mismas 
que en las demas islas. Los instrumentos pa¬ 
ra pescar son también los mismos, esto es, 
anzuelos de nacar , harponps con dos ó tres 
puntas , y redes de un hilo muy fino , texi- 
das como las nuestras. Ninguna cosa de¬ 
muestra mejor su industria que sus piraguas, 
que en el primor y delicadeza del trabajo ex¬ 
ceden á todas las que he visto. 

Sus instrumentos son de piedra, de hue¬ 
so y de concha como en las otras islas ; pe¬ 
ro al ver las obras que con ellos hacen, cau¬ 
sa admiración su industria y paciencia. Aun- 
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que no conocen bien la utilidad del hierro, 
prefieren sin embargo ios clavos á las cuen¬ 
tas de vidrio y á las demás buxerias: algunos 
de ellos daban un cerdo por un clavo gran¬ 
de ó por una hacha. La ropa vieja de Euro¬ 
pa , ios pedazos de paño, bueno ó malo, 
eran mas preciosos en su estimación, que los 
mejores instrumentos de hierro que podía¬ 
mos ofrecerles, de suerte que no adquirie¬ 
ron mas hachas que las que les regalamos; 
pero juntando los clavos q Ue recibieron de 
las tripulaciones en cambio de sus géneros, 
deben tener mas de quinientas libras de ellos. 
No hallamos entre ellos ninguna otra cosa 
de hierro , sino un clavo pequeño , del quaí 
habían hecho una alesna. 

Así hombres como mugeres son de la es¬ 
tatura de los Europeos: su color tira á co¬ 
bre , y es mas uniforme que en las islas de 
la Sociedad. Algunos de los nuestros preten¬ 
dían que la raza de los Isleños de Midelburg 
y de Amsterdan es mas bella que la de Ota- 
hiti; otros eran de contrario parecer , y yo 
soy de estos últimos. Su talle es bien dispues¬ 
to , sus facciones regulares : son vivos, ale¬ 
gres y dispiertos. En ninguna parte he en¬ 
contrado mugeres mas joviales : venían á 
conversar junto á nuestros navios, sin que 
nadie las llamase : en viendo que alguno de 
los nuestros las escuchaba, hablaban conti¬ 
nuamente sin cuidarse de si las entendían ó 
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no. Por lo general parecían modestas , aun¬ 
que gran número de ellas eran disolutas , y 
yo tomé todas las precauciones posibles pa¬ 
ra que los nuestros no las comunicasen el 
mal venereo. Estos Isleños mostraron siem¬ 
pre gran propensión á hurtar , y son tan 
diestros en las raterías como los Otahi- 
tinos. 

Sus cabellos son por lo común negros, 
principalmente los de las mugeres: algunos 
de ellos los tenían de varios colores, porque 
se echan unos polvos que los tiñen de blan¬ 
co , roxo y azul. Ambos sexos los usan cor¬ 
tos , y la mayor parte los levantan con un 
peine. Los muchachos los llevan muy cortos: 
solamente les dexan un mechón en lo alto 
de la cabeza, y junto á cada oreja. Los hom¬ 
bres se rapan la barba muy corta, operación 
que executan con conchas. Conservan bue¬ 
na su dentadura hasta una edad abanzada. 
Ca costumbre de picarse la piel es general 
entre ellos : los hombres se pintan de este 
modo desde la mitad de los muslos hasta en¬ 
cima de las caderas: las mugeres no se pi¬ 
can sino los brazos y los dedos , y esto li¬ 
geramente. 

El vestido de ambos sexos es una pieza 
de tela ó de estera, rodeada á la cintura, 
que cuelga hasta mas abaxo de las rodillas: 
de medio cuerpo arriba andan desnudos, así 
nombres como mugeres, y parece que se ua- 
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gen esta parte del cuerpo todas las mañanas. 
Mi amigo Atago lo hacia indefectiblemente 
todos los dias, pero no puedo asegurar si era 
por complacerme , ó por conformarse con la 
costumbre general : me inclino á‘ esto ul¬ 
timo , porque vi á otros muchos hacer lo 
mismo. 

Los adornos comunes de ambos sexos son 
amuletos , collares , y brazaletes de hueso, 
de caracoles , de conchas de nacar , de con¬ 
cha de tortuga &c. Las mugeres llevan en 
los dedos anillos de concha muy bien hechos, 
y en las orejas pedacitos de la misma mate¬ 
ria del grueso de una pluma delgada : aun¬ 
que todas tienen las orejas horadadas, por lo 
general no usan mucho de pendientes. Se 
adornan también á veces con un delautal he¬ 
cho de las fibras exteriores de la cáscara del 
coco , sembrado de pedacitos de tela unidos 
de tal suerte, que hacen figuras de estrellas, 
de medias lunas, quadrados &e. : ademas lo 
guarnecen con conchas y plumas roxas , de 
suerte que el todo forma un conjunto agra¬ 
dable. Fabrican las mismas telas y del mismo 
modo que los Otahitinos, aunque no tienen 
tantas especies diferentes de ellas , y no son 
tan finas ; pero su método de barnizarlas es 
mas durable, y resiste por algún tiempo á 
la lluvia, ventaja que no tienen las de Ota- 
hiti. Las tiñen de negro, encarnado , ama¬ 
rillo y roxo, sacando estos colores de los ve- 
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° común ; otras mas groseras y fuertes, so- 

las quaies duermen , y también las ern- 
P can para velas de sus piraguas. Entre sus 
Muebles útiles se deben contar los canastillos, 
^os de la misma materia que sus esteras, y 
otros de fibras de cáscara de coco* Son muy 
J? , es y hermosos 5 ordinariamente están 
p ^ de vari °s colores , y adornados con 
chas y huesos. Sus obras muestran que 
enea gus-.to en e | dibujo, y que executan to- 
üo lo que intentan. 

No se qué diversiones tienen estos Isle¬ 
ños en sus ratos ociosos , porque vimos muy 
poco de esto en sus isla. Las mugeres nos 
divertían frecuentemente con canciones bas- 
tante agradables, y llevaban el compás con 
los dedos, como ya he dicho. Observamos que 
sus voces y música son muy harmonlosas, 
y que usan mucha variedad de notas: no v 
® s que dos tnstrumentos músicos, una gran 
flauta de caña, que tocan con la n’ariz como 
u utahiti, y otra compuesta de diez ó do¬ 
ce canicas desiguales trabadas unas con otras 
como la flau ta dórica de los Griegos • la ev * 

una misma ^¿"xienéuT e “ altura ó en 
o„e „ j " tambl «n tambores, 

que se pueden comparar justamente á ua 
tronco hueco: el que y 0 examiné, tenia cin- 
pula't? y ; e,S . PUl 8 adas de largo, y treinta 

o uas de circunferencia: de una extre- 
tomo xvur. v 
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midad á otra babia una hendidura de unas 
tres pulgadas de ancho , por la qual liabian 
excavado lo interior. Dan golpes en los la¬ 
dos de este tambor con dos palillos, y pro¬ 
duce un' ruido ‘sordo , que no es tau musi¬ 
cal como el de un tonel vacío. 

Su modo común de saludarse es. tocar ó 
estregar con su nariz la del sujeto á quien 
saludan, como en la Nueva Zelanda. Tre¬ 
molan una bandera blanca en seíial de paz 
para con los estrangeros ; pero los primeros 
Isleños que vinieron á bordo de nuestros na¬ 
vios , traxeron algunas raíces del ava, y an¬ 
tes de subir , las enviaban al navio, lo que 
es un testimonio aun mas solemne de amis¬ 
tad. Su franqueza quando subieron á bordo, 
y quando nos recibieron en tierra me hace 
presumir que son poco frecuentes las disen¬ 
siones domésticas ^ estrangeras que alteran 
su paz ; sin embargo, tienen armas formida¬ 
bles , macanas , lanzas de madera muy du¬ 
ra , arcos y saetas. La forma de sus ma¬ 
canas es varia : sus arcos y saetas son muy 
imperfectos : algunas de sus lanzas son bar- 
ponadas , y deben ser sus heridas muy peli" 
g rosas. 

Tienen una costumbre muy singular : se 
ponen sobre la cabeza todo lo que se les dá, 
lo qual me pareció que es un modo de expre¬ 
sar su agradecimiento. Los exereitan en esta 
«.rbanidad desde su niñez , porque quando 
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regalábamos alguna cosa á los niños , las 
madres levantaban las manecitas de sus hi¬ 
jos sobre las cabezas. Practicaban esta cos¬ 
tumbre aun en sus cambios con nosotros: 
levantaban siempre sobre sus cabezas las co¬ 
sas que les vendíamos, como si fuesen rega¬ 
ladas. A veces exáminaban nuestras merca¬ 
derías, y si no les gustaban, nos las volvían, 
pero en poniéndolas sobre la cabeza, ya es¬ 
taba concluida la venta. Las mugeres con 
mucha frecuencia me asían la mano, la be¬ 
saban, y la ponian sobre sus cabezas. De aquí 
infiero , que esta costumbre, que ellos lla¬ 
man fagafati, tiene diferentes objetos según 
las circunstancias , pero siempre es una de¬ 
mostración de urbanidad. (En efecto , esta 
costumbre es bastante analoga á nuestras 
ideas, pues nuestros abuelos para expresar 
la mayor veneración ó respeto á alguna per¬ 
sona 6 cosa, decían que la pondrían sobre su 
cabeza ) 

Observé que á la mayor parte de estos 
Isleños, así hombres como mugeres, Ies fal¬ 
taba un dedo, y á veces dos. Esta mutilación 
es común entre las personas de todas clases, 
edades y sexos ; y exceptuando algunos ñi¬ 
ños , encontré muy pocos Isleños que tuvie¬ 
sen los dedos cabales. Sin embargo, esto es 
mas común entre los viejos que entre los jó- 
v ene s - bien que encontramos un hombre de 
edad muy abauzada, á quien no faltaba nin- 
K 2 
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gun dedo. Preguntamos la causa de esta cos¬ 
tumbre, y no pudimos averiguar nada; pero 
después supimos que lo exeeutan en la muer- 
re de sus parientes y amigos , como lo prac¬ 
tican otras naciones Salvages. 

No vi entre ellos enfermos, cojos, ni es¬ 
tropeados : parece que todos gozan de salud 
robusta, y que son fuertes y vigorosos: prue¬ 
ba de la bondad del clima. 

He hablado muchas veces de su Erike, 
lo que supone que son gobernados por uno 
solo , bien que no estoy muy asegurado de 
esto. Nos mostraron la persona que era te¬ 
nida por Monarca, y no tenemos motivo pa¬ 
ra dudar de ello : esta circunstancia , junta 
con otras varias , me hace presumir que su 
gobierno es lo. mismo que el de los Otahiti- 
nos , esto es , que hay un Rey ó Xefe Sobe¬ 
rano , llamado EriGe , que tiene baxo de sU 
mando otros Xefes ó Eries, que quizá son los 
únicos propietarios de ciertos distritos , á 
quienes el pueblo tiene mucho respeto. Noté 
otra tercera clase de xefes , que tenían mu¬ 
cha autoridad sobre el pueblo ; mi amigo 
Atago era de este número. Me parece que 
todas las tierras cu Tonga-Jabu pertenecen en 
propiedad a los particulares, y que hay, co¬ 
mo en Orahiri, una clase de criados ó escla¬ 
vos que no tienen propiedad ninguna. No es 
regular el suponer que todos los bienes seart 
comunes eu un país tan cultivado como estfr 
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Como el ínteres es el principal resorte de la 
industria, pocos serian los que se tomasen el 
trabajo de cultivar , si no esperasen coger el 
fruto de su trabajo. Vi varias veces tropas 
de seis ó mas Isleños traer al mercado frutas 
á vender: un hombre ó una muger cuidaba 
de esta venta: no se hacia ningún cambio sin 
su consentimiento , y todo lo que dábamos 
por sus géneros pasaba á manos de esta per¬ 
sona ; lo qual me hace presumir que seria la 
propietaria , y los otros sus criados. Aunque 
ia naturaleza ha sido pródiga de sus riquezas 
con estas islas , sin embargo se puede decir, 
que sus habitantes se mantienen con el sudor 
de su frente. El grado de perfección en que 
han puesto el cultivo , debe haberles costado 
inmensos trabajos, pero ya se hallan recom¬ 
pensados con las ricas producciones que les 
suministra. A ninguno de ellos falta lo nece¬ 
sario para la vida : en sus rostros maaifies- 
f an el contento y felicidad de que gozan. En 
efecto, todas las clases de aquella nación tie¬ 
nen una vida cómoda y libre, pueden satis¬ 
facer todas necesidades , y viven en un cli¬ 
ma en que no se padece frió ni calor en ex¬ 
tremo. Lo único que Ies ha negado la natu¬ 
raleza es el agua dulce , l a qual como está 
encerrada en las entrañas de la tierra, se ven 
precisados á abrir pozos muy hondos para 
procurársela. No vimos mas que un pozo en 
a isl a de Amsterdan , y ningún arroyo de 
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agua corriente : en Midelburg no vimos agua 
sino en las vasijas de los Isleños; pero como 
era dulce y fresca , sin duda la tenían en la 
isla , y no lejos del parage en que habi¬ 
taban. 

Tengo tan pocas noticias de su reli¬ 
gión , que casi rio puedo decir nada sobre 
este particular. Los edificios llamados qfia- 
tucas , tienen sin duda alguna relación con 
el culto : algunos de los nuestros juzgaron 
que estos no eran mas que unos cementerios; 
pero yo puedo asegurar por experiencia, que 
en estos lugares algunos Isleños revestidos de 
un carácter especial, pronuncian harengas 
estudiadas , que me parecieron oraciones. 
Me inclino á creer que estos lugares son 
á un mismo tiempo cementerios y templos 
como en Otahiti , ó como en Europa: pe¬ 
ro no creo que las estatuas groseras que allí 
vimos, sean ídolos á quienes den culto, por¬ 
que Mr. Wales me informó que los Isle¬ 
ños le hicieron disparar un fusilazo á una 
de ellas que pusieron por blanco en medio de 
un campo. 

Una circunstancia nos hizo conocer que 
los Isleños concurren con frecuencia á es¬ 
tas qfiatucas , qualquiera que sea el moti¬ 
vo : aunque el grande espacio que hay de¬ 
lante de estos edificios , estaba cubierto de 
cesped, la yerba era muy corra: no pare¬ 
cía que la hubiesen cortado , sino que la 
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continuación de pisarla y de sentarse en ella, 
no lsi dexaba crecer. 

No es de presumir que en el espacio 
de quatro <5 cinco dias hubiésemos adqui¬ 
rido noticias exactas de su policía civil y 
religiosa, mayormente no entendiendo bien 
su lengua. Los dos Isleños que venian en 
nuestros navios ? no pudieron al principio 
entender palabra de ella ; pero luego que 
se familiarizaron con los naturales , halla¬ 
ron que la lengua de éstos es casi la misma 
con corta diferencia que la de las islas de la 
Sociedad. 
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CARTA CCLXXXXVI. 


Nueva Zelanda. 

A 

A 7 de Octubre de 1773 dexamos las is¬ 
las del Trópico, dirigiéndonos otra vez á la 
Nueva Zelanda, de donde habíamos salido 
quatro meses antes. En este tiempo atrave¬ 
samos el mar del Sur por medianas latitu¬ 
des en medio del invierno, y examinamos 
un espacio de mas de 40 grados de longi¬ 
tud entre los Trópicos , refrescando las tri¬ 
pulaciones en Otahiti, en las islas de la So¬ 
ciedad y en las de los Amigos por espacio 
de un mes. Acercábase la estación de con¬ 
tinuar nuestros descubrimientos por las al¬ 
tas latitudes meridionales ; y los peñascos 
desiertos de la Nueva Zelanda debían ser¬ 
virnos segunda vez de asilo por todo el tiem¬ 
po que fuese necesario para aprestar nues¬ 
tros navios, á fin de poder arrostrar las tem¬ 
pestades y rigidez de los climas helados. 

Luego que salimos de la Zona Tórrida, 
siguieron á los navios validadas de páxaros 
marinos, que revolaban sobre las olas al re¬ 
dedor de nosotros. En la noche del 1 2 de 
Octubre pasaron cerca de nosotros varias 
Medusas, las que reconocimos por su res- 
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plandor fosfórico: eran tan luminosas, que 
la superficie del mar aparentaba estrellas 
ttias brillantes que el firmamento. 

El dia 25 avistamos la Nueva Zelanda 
por la parte que corre N. O- \ N. al O. 
°. O: yo deseaba mucho tener comunica¬ 
ción con los habitantes de esta parte de la 
J sla en las cercanías de las bahias de Pobre¬ 
za y de Tologa , donde creo que están mas 
civilizados que en el canal de la Reyna Car¬ 
lota , para dexarles cerdos , gallinas , gra¬ 
nos , raíces ? &c. de que me había provisto. 

Las costas son blancas y escarpadas por 
la parte del mar: descubríanse las fortalezas 
de los isleños , semejantes á nidos de águi¬ 
las , sobre las cimas de los peñascos : veía¬ 
mos á los naturales en la ribera, pero no se 
determinaron á venir á los navios. Llega¬ 
mos mas abaxo de Port-Land , donde estu¬ 
vimos á la capa por algún tiempo, esperan¬ 
do la llegada de la Aventura , y que los Is¬ 
leños viniesen á bordo ; pero aunque había 
mucho numero de ellos en la costa , 110 se 
movieron á venir, bien que lo impetuoso 
del viento no se lo hubiera permitido á la 
sazón. Luego que se nos unió la Aventura, 
doblamos el Cabo fiinapers , y fuimos cos¬ 
teando hasta cerca de Blacb-Head: salieron 
entonces algunas piraguas, y yo me puse 
j* la c apa para darles tiempo de acercarse, 
atiendo señal á la Aventura para que si- 
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guíese su camino , porque no quería yo de¬ 
tenerme mas que algunos momentos. 

La primera piragua que nos abordó , no 
contenia mas que algunos pescadores, que 
nos vendieron peces en cambio de telas y 
de clavos : en la segunda venían dos Indios 
que por su trage y continente me parecie¬ 
ron Caudillos. Hicimosles subir á bordo, 
mostrándoles clavos y otros géneros; son 
tan apasionados á los clavos, que ninguna 
otra cosa se les puede ofrecer mas preciosa 
en su estimación. Entregué al que me pare¬ 
ció el mas principal de los dos, los cerdos, 
gallinas, granos, y raíces : él no creyó que 
fuese mi ánimo dexarselos, por lo que al 
principio no hizo de ellos mucho caso, hasta 
que no le quedó duda de que eran para é!; 
y lo mas estrado fue , que un regalo tan 
considerable como éste , no le causó tanto 
gozo como un clavo grande que le di. Sin 
embargo , observé que al marcharse exami¬ 
naba con placer los cerdos y gallinas que 
acababa de recibir: recogía estos animales 
unos junto á otros , cuidando de que no se 
ios quitasen. Prometieron no matar ningu¬ 
no, y si han cumplido su palabra, por poco 
Cuidado que en su propagación se haya pues¬ 
to , toda la isla se hallará poblada de ellos 
en breve tiempo , porque le dexé dos puer¬ 
cas , dos verracos, quatro gallinas , y dos 
gallos: las simientes eran de las especies que 
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pueden serles mas útiles. Estos Isleños no se 
habían olvidado del Endeavour , pues lo pri¬ 
mero que nos dixeron, fue que tenían mie¬ 
do á los cañones, matan no te pon pou. 

El uno de estos Isleños era de alta esta¬ 
tura y de mediana edad : tenia un vestido 
elegante de lino de la Nueva Zelanda, de 
una forma nueva para nosotros : sus cabe¬ 
mos , dispuestos según la ultima moda del 
País» estaban atados sobre la cabeza, ungi¬ 
dos con aceite , y adornados de plumas blan¬ 
cas. En cada oreja llevaba un pedazo de 
piel de un páxaro marino cubierto de vello 
blanco , y tenia el rostro picado con rayas 
curbas y espirales. 

Nuestro Isleño de Porapora, Edideo, 
que no comprendió al principio la lengua 
de los Zelandeses como Tupia, sabiendo de 
nosotros que estos Isleños no tienen cocos 
ni ñames, fue á traer de estas frutas para 
ofrecérselas al Indio; pero habiéndole dicho 
nosotros , que aquel clima no era favorable 
para el cultivo de las palmas, no le regaló 
mas que ñames. Al mismo tiempo le hizo un 
discurso en que le explicó el valor y utilidad 
de los cerdos,aves y semillas que le habíamos 
dado. Luego que concluyó este razonamien¬ 
to, elZelandés en muestra de agradecimien- 
t0 nos dexó su hacha de armas recien hecha, 
cu >’ a cabeza bien grabada estaba adornada 

plumas roxas y de pelo blanco de perro. 
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Los dos Isleños, antes de marcharse, 
nos dieron el espectáculo de una heiva ó 
danza guerrera: dieron patadas en el sue¬ 
lo , blandian sus macanas y lanzas, hacían 
contorsiones con el rostro , sacando la len¬ 
gua , y bramando de un modo espantoso. 

Habiendo yo descubierto sobre la costa 
Oriental del Cabo Tierawhite un nuevo pa¬ 
so que no vi en 1770, resolví reconocerlo, 
por lo que anclé en la bahía que se halla á 
su entrada. Las cercanías de esta bahia son 
unas montañas negras y peladas de grande 
elevación, casi sin ningún árbol ni matas, 
cuyas largas puntas se avanzan al mar. La 
misma bahia parece se introduce mucho en¬ 
tre las montañas, y su dirección hace du¬ 
dar si la tierra en que está el Cabo 77 c- 
tawhite está separada de la isla Eaeinomau - 
vée. Sin embargo del miserable aspecto de 
este pajs , estaba habitado. 

Apenas anclamos, vimos venir tres pi¬ 
raguas; no fue menester instar mucho á los 
Isleños para que pasasen á bordo subiendo 
tres ó quatro de ellos : de todo lo que se 
les presento , l 0 s clavos fueron lo que mas 
les agradó. Sus vestidos eran muy sucios y 
pobres, á los quales daban el nombre de 
boghee. El humo que están respirando con¬ 
tinuamente en sus chozas, y un cortezon 
de inmundicia sobre sus cuerpos, que quizá 
no se han lavado jamas, oculta el verdade- 
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*o color de su tez, esparciendo sobre sus 
rostros un color de ollin. La estación del 
invierno que iba acabándose, los había pre¬ 
cisado sin duda á alimentarse de pescado 
podrido , lo qual junto con el aceyte rancio 
con que se urgen el cabello, les comunica¬ 
ba un hedor tan intolerable, que desde le¬ 
jos los sentíamos y no podíamos sufrirlos. 

Al dia siguiente llegamos al parage de 
donde habíamos salido cinco meses antes: 
al punto vinieron á visitarnos los habitantes, 
entre los quales reconocí muchos de los que 
había visto en mi primer viage. Cada uno 
de ellos renovó las amistades que había he¬ 


cho anteriormente : los llamamos con sus 
nombres, lo qual les causó gran placer, per¬ 
suadiéndose que los mirábamos con mucho 
amor, puesto que los teníamos tan en me¬ 
moria. El tiempo estaba sereno , y hacia 
bastante calor para la estación;.sin embargo 
estos Isleños estaban cubiertos con sus mantas 
andrajosas, de que se visten por invierno. 

TeiratUj aquel Caudillo conocido nues¬ 
tro, era uno de los que vinieron á bordo: 
trata un vestido viejo, sin aquella esterilla 
bordada de pedazos de piel de perro : sus 
en os mal atados y sin peinar, estaban 
cubiertos de aceite hediondo. En una pala- 
ra , nos pareció que se había convertido 
en un sim P le pescador, de xefe que era la 
oaa vez. Apenas pudimos reconocerle baxo 
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aquel trage; pero al fia le hicimos algunos 
obsequios , y le regalamos algunos clavos. 
Nuestros instrumentos de hierro y las telas 
de Otahiti le parecieron tan preciosas, igual¬ 
mente que á sus compañeros, qhe resolvie¬ 
ron establecerse cerca de nosotros para go¬ 
zar con preferencia de las ventajas que les 
ofrecía nuestro trato, y quizá para robarnos 
rodo lo que pudiesen. 

Saltamos en tierra al dia siguiente, y 
tuvimos que abrirnos paso por entre un la¬ 
berinto de bejucos enlazados de un árbol á 
otro. Edideo giró solo por entre aquella es¬ 
pesa maleza, y quedó muy admirado de 
encontrar gran número de páxaros diversos 
de agradable canto y de muy lindo pluma- 
ge. Gran cantidad de otros páxaros chupa¬ 
ban las flores y arrancaban los tallos de las 
hortalizas que habíamos dexado sembradas 
en uno de los huertos : matamos muchos de 
ellos, y Edideo que jamas había manejado 
ninguna arma de fuego , mató uno del pri¬ 
mer tiro. Los sentidos de los hombres que 
no están muy civilizados , son mas perfec¬ 
tos y finos que los nuestros, á quienes tan¬ 
tas causas nos los debilitan : de esto ya he¬ 
mos visto mil exemplos entre los Salvages, 
y aun en Otahiti nos mostraban páxaros 
pequeños entre las ramas ó ánades entre es¬ 
pesos cañaverales, que nosotros no podía¬ 
mos percibir* 
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El tiempo que era caliente y agradable 
facilitó nuestras investigaciones de historia 
Natural, y por la tarde llevamos muchos pá- 
x aros á bordo. Fuimos á examinar nuestros 
plantíos, y como habían estado abandonados 
á la naturaleza, los hallamos en un estado 
floreciente. Parece que el invierno es muy 
blando en esta parte de la Nueva Zelanda, 
pues el hielo no habia destruido las plantas 
que entre nosotros perecen por invierno. Los 
rábanos y nabos habían ya echado la si¬ 
miente; las coles, zanahorias, cebollas y pe- 
regil se habían multiplicado y estaban en bue¬ 
na sazón: los guisantes y habas se habían 
perdido, porque sin duda se los habían co¬ 
mido Jas ratas. Las plantas naturales del pais 
no estaban tan adelantadas; los arboles y 
arbustos empezaban á echar hojas; pero el 
lino del pais estaba en flor con algunas otras 
plantas tempranas. 

Los marineros renovaron sus primeros 
amores con las Zelandesas ; una de ellas te¬ 
nia unas facciones bastante regulares, y cier¬ 
ta dulzura en los ojos: sus parientes la ofre¬ 
cían rodos los dias en matrimonio á uno de 
los Contra-Maestres , á quien amaban sobre 
t°do« * porque él los trataba con particular 
cariño. Esta muger, luego que se tuvo por 
casada con el Contra Maestre, se negó á las 
solicitaciones de todos | os demas, diciendo 
que era casada; lo qual prueba que esta 11a- 
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cion es muy observante de la fidelidad con¬ 
yugal. Edideo imitó el mal exemplo que le 
daban ios marineros Ingleses, á quienes no 
causaba asco la inmundicia y fealdad de 
aquellas mugeres. Sin embargo, merece elo¬ 
gios la conducta de este Isleño para con los 
Zelandeses: conoció bien pronto la miseria 
de estos habitantes en comparación de los 
Isleños de la Sociedad , y mostró muchas ve¬ 
ces su compasión haciendo enumeración de 
todos los géneros de primera necesidad que 
les faltaban. Repartió ñames entre los que 
vinieron á bordo, y nos acompañó siempre 
que íbamos á sembrar en algún terreno. No 
entendía bastante bien su lengua para con¬ 
versar fácilmente con ellos, pero en breve 
tiempo la entendió mejor que ninguno de 
nosotros por la grande afinidad que hay en¬ 
tre este dialecto y el suyo. Nuestra residen¬ 
cia en las islas del Trópico nos había hecho 
mas inteligible el dialecto de la Nueva Ze¬ 
landa , y vimos claramente que se parecía 
mucho al de las islas de los Amigos , de don¬ 
de veníamos. 

Formamos nuestro observatorio en tier¬ 
ra, para observar la emersión de uno de los 
Satélites de Júpiter : por las repetidas ob¬ 
servaciones que hicimos , la longitud del es¬ 
trecho de la Rtryna Carlota es de 174 grados 
y 2 5 minutos Este del meridiano de Green- 
wich. 
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Vinieron al dia siguiente dos piraguas de 
a costa conducidas por mugeres , las qua- 
, e s manifestaron mucha zozobra por la suer- 
de sus maridos que según nos dixerori, 
^mian ¡do á pelear ; según el pa^age que 
n°s indicaron, juzgamos que sus enemigos 
A \ Uaban eu algjn puesto de la bahía del 
wirantazgo. Al volvernos á los navios en¬ 
contrarnos siete ú ocho piraguas que venían 
e ac * a e * ^orte , las quales sin detenerse 
r/T r n ^ otros se dirigieron ácia la ensenada 
del Indiano , al mismo tiempo que otras pi¬ 
raguas fueron á los navios con gran canti¬ 
dad de vestidos y armas que uos vendieron. 
Jamas los habíamos visto en este segundo 
viage con tan buenos vestidos como en esta 
ocasión. Traían los cabellos atados sobre las 
cabezas, y las mexillas pintadas de roxo* 
juzgamos que irian á pelear, como nos lo 
u lan tcho las mugeres, porque en estas 
rasiones se adornan lo mejor que pueden. 
Ae .mo que nuestra venida habría excitado los 
odios entre aquellas miserables tribus : Jos 
oficiales de nuestras tripulaciones poco con- 

tupan,s C °V a ! mU í aS hachas de P' e<lra > pa- 

loft’ „ hachas de ,g uerra , telas , anzue- 
j • que nos traían, j es pedian conti¬ 
namente mas, mostrándoles telas tan pre- 

susT para r ° S ’ <lUe se S Uramente excitarían 
estlm T?' ^ Verosimil , que los Zelandeses 
U ‘ l ^ os ^ Elisia de adquirir estos ob- 
tomo XVIII. \ 
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jetos,' tomarían por medio mas breve el ir á 
robar á sus vecinos los.géneros que veian tan 
apetecidos de los estrangeros. La gran can¬ 
tidad de armas y adornos que nqs presenta¬ 
ron, me hizo juzgar que venian de execu- 
tar este infame designio, y seguramente no 
habrían salido con su intento sin mucha efu¬ 
sión de sangre. 

Al volver Forster del bosque, presenció 
un hecho que prueba la ferocidad de estos 
Salvages. Un muchacho de unos seis á siete 
años pidió á su madre un pedazo de pez asa¬ 
do que ésta tenia en la mano, y no habién¬ 
doselo dado al punto , cogió una piedra y 
se la tiró á la cabeza. La madre irritada cor¬ 
rió á castigarle, pero apenas le hubo dado el 
primer golpe, acudió el marido, la dió re¬ 
cios golpes, tirándola á tierra , y dándola de 
patadas, por haber querido castigar á un hi¬ 
jo tan perverso. Los marineros empleados en 
llenar las pipas de agua , nos dixeron qus 
habían visto muchos de estos exemplares de 
crueldad, siendo muy común el maltratar 
los hijos á las madres, y estar los padres en 
acecho para castigarlas, si intentaban defen¬ 
derse ó castigar á sus hijos. El sexo mas dé¬ 
bil es tratado con el mayor desprecio y rigor 
en todas las naciones salvages , pprque en-j 
tre ellos no se conoce otra ley que la d¿ 
mas fuerte. Las mugeres son esclavas, qu ff 
se ocupan en los trabajos mas penosos, y s®* 
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bre ellas descarga todo el rigor de los mari¬ 
dos. Sin embargo, parece que ningunos otros 
salvages son mas feroces en esta parte que 
los Zelandeses, pues acostumbran á sus hijos 
desde niños á maltratar á sus madres. 

Algunos oficiales que fueron á tierra- 
vieron en medio de la playa la cabeza y en¬ 
trañas de un joven recien muerto, y su co¬ 
razón espetado en un bastón corvo, que es¬ 
taba puesto en una de sus piraguas. Mr. Pi- 
kersgill compró esta cabeza , y la trajo á 
bordo, en donde á vista de toda la tripula¬ 
ción un Zelandés asó y se comió un pedazo 
de aquella carne. Al ver está cabeza san¬ 
grienta y la execrable escena que acababa 
de executarse, me llené de horror y de in¬ 
dignación contra aquellos Caníbales; pero 
como éste era un mal sin remedio, querien¬ 
do ser testigo de un hecho que tantos filó¬ 
sofos ponen en duda, hice que pusiesen un 
pedazo de aquella carne asada junto á la po¬ 
pa. Apenas uno de aquellos antropófagos des¬ 
cubrió aquel manjar horrible , lo devoró con 
increíble ansia : un espectáculo tan detesta- 
. Ca £* 0 desmayos á algunos de la tripula¬ 
ción. hdideo quedó tan pasmado y lleno de 
horror, que parecía una estatua inmóvil: to¬ 
das sus facciones expresaban su agitación de 
u n modo imposible de describirse. Quando 
volvió en sí, empezó á llorar amargamente 
hiendo los mayores improperios á aquellos 

L 2 
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monstruos, tratándolos de hombres abomi¬ 
nables , y protestando que no era ni seria 
jamas amigo suyo. No permitió que volvie¬ 
sen á tocarle: del mismo modo trató al In- 
glés que había cortado el pedazo de carne, 
y no quiso admitir el cuchillo que habia ser¬ 
vido para esta operación. Tanto fue el hor¬ 
ror que le causó aquella abominable cos¬ 
tumbre. 

No pudimos averiguar la causa que los 
habia movido á aquella expedición , por lo 
que nos confirmamos en la opinión de que 
la codicia de nuestros géneros los habia ar¬ 
rastrado á despojar á sus enemigos. Solamen¬ 
te nos dixeron que habían ido á la bahia del 
Almirantazgo, y habían peleado con sus ene¬ 
migos , de los quales dixeron habían muerto 
cincuenta , lo que no es probable, pues ellos 
no pasaban de este número. Los 'Zelandeses 
que vinieron á bordo , mientras la tripula¬ 
ción estaba contemplando la cabeza compra¬ 
da por Pikersgill , manifestaron gran deseo 
de poseerla, y expresaron con señas que era 
una comida deliciosa. No se tuvo por con¬ 
veniente concedérsela , pero se cortó un pe' 
dazo de la mexilla , y habiéndole asado , se 
lo comieron delante de todos. 

Esta segunda experiencia produxo en a 
tripulación muy diferente efecto que la pri¬ 
mera: unos mirando ya sin horror esta mons¬ 
truosidad, manifestaban poca aversión á par 
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ticipar de aquel manjar horrible , y aun io 
echaban á chiste, comparando las guerras de 
los Zelandeses á unas cacerías. Otros tan fu¬ 
riosos, que deseaban matar á todos estos Ca¬ 
níbales , estaban dispuestos á hacerse crueles 
asesinos por castigar el delito imaginario 
de un pueblo á quien no tenían derecho pa- 
ra castigar: muchos vomitaron de asco ; los 
demas se lamentaban de la brutalidad de la 
especie humana. Edideo no pudo sufrir por 
mas tiempo aquel espectáculo , y retirándo¬ 
se á la cámara de popa, se entregó allí á 
todo su dolor. Fui á verle, y le encontré 
anegado en llanto : hablóme de la aflicción 
de los desgraciados padres de la víctima que 
había visto devorar. Esta prueba nos dió la 
mejor opinión de la bondad de su corazón: 
su perturbación duró muchas horas, y en io 
sucesivo jamas pudo hablarnos de este su¬ 
ceso sin enternecerse. 

Así que el ser antropófagos los habitan¬ 
tes de la Nueva Zelanda es ya un hecho tan 
confirmado en mis dos viages, que seria ne- 
nedad pon er i 0 en duda. Creo que los Zelan- 
deses de Una misma tribu , y aun las tribus 
que* no están en guerra viven en buena inte- 
igencia entre sí. La costumbre de comer á 
los enemigos muertos en batalla (porque creo 
n ° comen otros) es muy antigua entre ellos 
Y eu otras naciones salvajes, como ya ve¬ 
temos. ® 
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Me parece que estos Salvages reconocen 
un Set supremo y algunas divinidades infe¬ 
riores , pero no observé entre ellos ninguna 
ceremonia relativa á la Religión. No vimos 
entre ellos ninguna especie de Sacerdotes, y 
advertimos que eran muy poco supersti¬ 
ciosos. 
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CARTA CCLXXXXVII. 

Isla de Pasqua. 

No quiero molestaros con la relación del 
penoso viage que hicieron las dos fragatas, 
saliendo de la Nueva Zelanda, acia el Polo 
Antartico : su lectura seria tan molesta co¬ 
mo fue la navegación por entre montes é 
islas inmensas de hielo, corriendo continua¬ 
mente los mayores peligros. Nuestro desig¬ 
nio era buscar el continente austral, pero 
no vimos ninguna apariencia de él, aunque 
llegamos hasta los 71 grados 10 minutos de 
latitud austral. En fin después de increíbles 
fatigas, retrocediendo de nuestro rumbo, lle¬ 
gamos á una isla , que no dudé fuese la tier¬ 
ra de Davis ó la isla de Pasqua , porque su as¬ 
pecto correspondía con lo que dicen los que 
primero la visitaron. Esta isla presentaba á la 
sazón un aspecto negro y algo desagradable. 
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AI dia siguiente de haberla descubierto, 
nos dirigimos ácia ella, y con los anteojos 
v inios algunos habitantes. A proporción que 
Íbamos acercándonos, parecía la tierra mas 
fértil ; habia poca verdura , apenas se des¬ 
cubrían algunas matas, pero en nuestra si¬ 
tuación el peñasco mas estéril nos hubiera 
parecido un paraíso. Lo que mas se llevó 
nuestra atención fueron las estatuas, que la 
tripulación de Rogevin tuvo por Idolos quan- 
do llegó á esta isla. Vimos gran cantidad de 
hogueras en los contornos. La latitud que 
señalan los Españoles á esta isla es exacta, 
pero se equivocan en unas treinta leguas 
acerca de su longitud. 

Apenas nos descubrieron los Isleños, se 
dirigió á nosotros una piragua con dos hom¬ 
bres : nos traxeron plátanos, y se volvieron 
á tierra , lo que nos dió muy buena idea de 
aquellos habitantes, haciéndonos esperar los 
refrescos de que tanto necesitábamos des¬ 
pués de un viage tan largo y penoso. Luego 
<}ue estos Isleños estuvieron cerca del navio, 
nos pidieron un cordel para hacer subir los 
plátanos, y | e dieron el mismo nombre que 
los Otahitinos. Todos querían trabar con¬ 
versación con los Isleños, pero como habla¬ 
ban tantos á un tiempo , no pudieron con- 
texrar. Yo les eché cintas, medallas, y cuen- 
tas de vidrio en recompensa de su regalo; 
I a * miraban con mucha complacencia , y al 
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punto se volvieron á tierra. Al marcharse, 
ataron á una cuerda de pescar, que colgaba 
dei navio, un pedazo de tela de ía misma 
corteza que las de Gtahiti, pintada de ama¬ 
rillo. Por algunas palabras que pronunciaron, 
inferimos qué su lengua es un dialecto de la 
de Orahiti , el qual está esparcida por las 
dos extremidades dei mar dei Sur, y todas 
las demas circunstancias manifiestan que to¬ 
dos estos Isleños tienen un origen común. 
Estos dos que comieron en la piragua eran 
de mediana estatura, pero algo delgados; 
sus facciones semejantes á las de los Otahi- 
tinos , aunque menos agradables : uno de 
ellos tenia la barba de media pulgada de 
Inrgo , el otro parecía de unos i 7 años de 
eaad Tenían pintado el cuerpo como los 
Isleños ae la Sociedad , de los Amigos y de 
la Nueva Zelanda, pero tenían picado todo 
el cuerpo enteramente desnudo. Lo que mas 
extrañamos fue la magnitud de sus orejas, 
cuya perilla se prolongaba tanto, que casi 
llegaba á los hombros : estaban horadadas 
con agujeros tan grandes, que cabían fa- 
cilmente quatro ó cinco dedos. 

El 1 3 de Marzo anclamos , y enviamos 
una chalupa á sondear el surgidero : un Isle¬ 
ño que vino á nado , pidió con instancias ie 
llevasen al navio, donde permaneció dos no¬ 
ches y un día. Lo primero que hizo , luego 
que subió á bordo , fue medir lo largo del 
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navio , y observamos que para contar las 
brazas , expresaba los números con los mis¬ 


ólos nombres 


que < 


l Otahiti: su lengua 


tnuy inteligible para nosotros. 

Apenas vieron los Isleños la chalupa, 
acudieron al parage en que los nuestros que¬ 
rían desembarcar. En medio de una multi¬ 
tud de hombres vimos algunos con una ropa 
bridante amarilla , los que juzgamos serian 
xefes : también vislumbramos las casas que 
parecían muy baxas y largas. El Indio que 
vino en la chalupa tenia cinco pies y ocho 
pulgadas de alto : su pecho y todo el cuerpo 
estaba cubierto de pelo. Era morenoj su bar¬ 
ba era fuerte , pero corra y negra como su 
cabello. En lo picado de sus piernas observa¬ 
mos unas figuras de un gusto que no había¬ 
mos visto en ninguna otra parte. Su vestido 
consistía en un cinturón , del qual pendía 
un delantaüllo tan claro que nada se oculta¬ 
ba á la vista : de un collar le colgaba al pe¬ 
cho un hueso de figura de lengua , de uuas 
cinco pulgadas de largo : dixonos que aquel 
hueso era de un pescado. Luego que este Is- 
o se sentó en la chalupa , se quejó de que 
tema trio con señas muy expresivas ; pusie- 
ton e una chupa y un sombrero , y con este 
t.age vino al navio. Le ofrecimos clavos, me¬ 
dallas de cobre , sartas de vidrio , y nos 
J,°gó lo colgásemos todo al rededor de su 
iente * Al principio mostró temor y descon- 


I70 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
fianza , y preguntó' si le mataríamos ; pero 
habiéndole asegurado que se le trataría ami¬ 
gablemente , teniéndose ya por seguro , no 
habló sino de danzar ( heiva. ) Al pronto no 
le entendíamos, pero habiéndole fiecho nom¬ 
brar varias partes del cuerpo, conocimos que 
su lengua era muy semejante á la de Otahi- 
ti. Quando pronunciábamos una palabra que 
no entendía, la repetía varias veces con ade¬ 
manes que. expresaban la ignoraba. Al ano¬ 
checer dixo quería ir á dormir , y se queja 
del frió : dimosle una manta de la tela mas 
gruesa de Otahiti, cubrióse con ella, dicien¬ 
do que le daba demasiado calor : durmió 
tranquilamente toda la noche. 

Edideo que habia deseado ir á tierra, 
quedó muy contento al ver que aquellos Is¬ 
leños hablaban su lengua : había intentado 
varias veces trabar conversación con aquel 
Isleño que estaba á bordo, pero le interrum¬ 
pieron las continuas preguntas que hacíamos 
á nuestro huésped. 

Después de haber estado algún tiempo 
con los naturales en la playa , nos diri¬ 
gimos á lo interior del pais. Todo el ter¬ 
reno estaba cubierto de rocas y piedras de 
varios tamaños , que por su color moreno 
y superficie esponjosa, parecía habían pa¬ 
decido la acción de un gran fuego. Dos ó 
tres especies de plantas arrugadas crecían 
entre estos peñascos , única señal de vida 
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aquel país árido y muerto. A unas quin¬ 
ce varas del surgidero vimos una pared per¬ 
pendicular de piedras labradas en quadro, 
de unos dos pies de largo y uno de ancho: 
su mayor altura era de ocho pies. , pero 
J ba disminuyéndose insensiblemente ácia los 
dos extremos, y tendría de largo como unas 
veinte varas. Lo mas notable es que estas 
piedras estaban juntas según las reglas mas 
exactas del arte , y tan bien encajadas, que 
debe permanecer por mucho tiempo. La pie¬ 
dra era una lava morena , muy porosa y 
quebradiza. El terreno se eleva de tal suer¬ 
te desde la orilla del mar ácia el centro de 
la isla , que otra pared paralela á la prime¬ 
ra, y que solo distaba de ésta unas doce va¬ 
ras , no tenia mas que ¿js ó tres pies de al¬ 
to : el espacio entre una y otra estaba lleno 
de escombros y de yerbas. A unas cincuenta 
Varas mas allá al Sur hallamos otro parage 
elevado , cuya superficie estaba enlosada de 
piedras labradas, semejantes á las de las dos 
paredes mencionadas ; en medio había una 
columna de una sola piedra , que represen¬ 
taba una fi gura humana de medio cuerpo, de 
unos diez p i es de a i t0 , y mas de c ¡ nc0 de 

ancdo. La rudeza de esta figura indica la in- 
ancia de las artes : en una cabeza mal for- 
^da apenas se percibían los ojos, la nariz 
y a boca ; las orejas excesivamente largas 
se gun la costumbre del país, estaban me- 
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nos mal executadas que !o demas : el cuello 
era'muy corto , y casi no se distinguían los 
hombros ni los brazos. Encima de la cabeza 
tenia un enorme cilindro de piedra de mas 
de cinco pies de diámetro y de alto, coloca¬ 
do recto; este chapitel, que se parece al que 
tenían en las cabezas los ídolos antiguos de 
Egipto, es de una piedra roxiza diferente de 
la columna. La cabeza y el cilindro compo¬ 
nen la mitad de toda la figura. No adver- 
’ timos que los naturales diesen ningún culto 
á estas columnas , aunque parece las tiene!» 
alguna veneración, porque manifestaban dis' 
gusto quando andábamos sobre el enlosado y 
nos acercábamos á examinar las piedras. 

Un corto número de Isleños , nos acom¬ 
pañó mas allá á lo m terror del pais hasta 
unos matorrales, donde esperábamos encon- 
trar nuevas plantas. Descubrimos en aque" 
líos contornos el hibiscus popülneus de Liuneo* 
de que hay abundancia en las islas de la So¬ 
ciedad , y allí se emplea en teñir de amari¬ 
llo : vimos también mimosas , el único árbol 
que les suministra palos para sus macanas, y 
madera para componer sus piraguas. 

A proporción que Íbamos internándonos 
mas, se descubría el terreno mas estéril y CLl " 
bierto de peñas esparcidas sin ningún orden. 
El corto número de habitantes que nos reci 
bió al desembarcar, parece que tormaba ea* 
si toda la población, porque no encontra- 
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m °s ningunos otros en nuestro paseo. No 
descubrimos mas que diez ó doce chozas, 
au nqu e alcanzábamos con la vista á gran 
P a tte de la isla. Una de las mas bien cons- 
truidas se hallaba situada sobre un cerri¬ 
llo á media milla del mar , adonde subi¬ 
mos ; su fábrica manifestaba la probreza y 
miseria de sus dueños. Era tan baxa , que 
solamente en medio de eila me pude po¬ 
ner en pie , habiendo entrado arrastrando 
por la puerta ó agujero. Los naturales nos 
dixeron que solo ocupan estas chozas por 
la noche : es preciso que esten amontona¬ 
dos unos sobre otros , porque hay muy po¬ 
cas habitaciones de éstas, á no ser que los 
de la Ínfima clase duerman á cielo raso, de- 
xando estas miserables chozas para sus xefes. 

La choza que registré , estaba rodeada 
de un pUrnlío de cañas de azúcar y de ba - 
nanas en muy buen estado respecto de lo 
pedregoso del terreno , que es de mala ca¬ 
lidad ; sin embargo , las cañas de azúcar 
crecían hasta la altura de nueve ó diez pies, 
y tenían u n zumo muy dulce. Un Isleño , á 
quien encontramos en nuestro paseo , nos 
j.j de este zumo, habiéndole nosotros pe- 
1 o de beber , de lo qual inferimos que no 
abria agua en la isla j pero habiendo vuel- 
to al fondeadero, los naturales me conduxe- 
| , °n á un p a rage lleno de inmundicia, donde 
labla una agua asquerosa , de la qual sin 
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embargo bebían los naturales con ansia. Hi¬ 
ce algunos cambios con los naturales , cuyo 
número se había disminuido una mitad, por¬ 
que los demas se habrían retirado á comer. 
Observamos de nuevo que el número de las 
mugeres no era proporcionado al de los 
hombres : por la mañana no había mas que 
unas quince de ellas, y á mediodía no que¬ 
daban mas que siete. No eran recatadas ni 
castas: sus facciones tenian bastante agrado) 
pero sus grandes gorros puntiagudos las da¬ 
ban una fea apariencia. 

Hallamos apio silvestre como el de la 
Nueva Zelanda , y otras dos plantas comu¬ 
nes á aquel pais. Como la fisonomía, lengua 
y costumbres de estos Isleños tenían tanta 
afinidad con lo que habíamos observado en 
las islas del mar del Sur , esperábamos en¬ 
contrar también aquí los animales domésti¬ 
cos de Otahiti y de la Nueva Zelanda; pero 
después de las mas diligentes investigacio¬ 
nes , no vi mas que algunas aves ordinarias 
muy pequeñas y de otro plumage. 

Al Oeste de la ensenada había tres co¬ 
lumnas colocadas en linea recta sobre una 
plataforma muy ancha y elevada : los na¬ 
turales llamaban hangaroa á todo el conjun¬ 
to , y obeena á la columna sola. Diez ó doce 
Indios estaban sentados cerca de la segunda 
al rededor de una hoguera en que asaban 
patatas : ofreciéronnos parte de ellas , hos- 
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pitalidad que nos sorprendió en un país tan 
pobre , y no dexamos de acordarnos de ios 
pueblos civilizados que en semejantes casos 
111 aun suelen compadecerse de las necesida¬ 
des de sus hermanos. 

Acia el Este cerca del mar encontramos 
as ruinas de tres plataformas de cantería: 
sobre cada una de ellas había habido qua- 
tro estat uas grandes , tres de las quales es¬ 
taban caídas , dos de ellas mutiladas , de 
suerte que solo quedaba una en pie , y otra 
de las caídas estaba entera. Medí esta ul¬ 
tima , y tenia quince pies de largo y seis 
de ancho por los hombros. . Cada estatua 
tenia sobre la cabeza una gran piedra ci¬ 
lindrica de color roxo , perfectamente re¬ 
donda. Una de estas piedras , que no era 
la mayor , tenia cincuenta y dos pulgadas 
de alto, y setenta de diámetro. 

Seguimos nuestro paseo, guiándonos un 
Andio, que iba siempre tremolando una vau- 
dera. Hallamos el pais muy estéril por espa¬ 
cio de tres millas , y en algunos parages ni 
aun tierra habia , pues el suelo era de una 

M?! Fn' a 1f ’ 1 ue pareüia m¡neral & hierro. 
. . , Ue g“ mos 3 'a Parte mas fértil de 
f ls ‘V e j donde habia plantíos de patatas, 
de canas de azúcar y de plátanos ; y aun- 
S ue eI terreno no estaba tan cubierto de pie- 
a as c ° mo °tro , sin embargo, carecía de 
fe lla * -Los naturales nos traxeron agua dos ó 
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tres veces, y como teníamos sed, la bebi¬ 
mos -aunque era salobre y hedionda. Pasa¬ 
mos por junto á algunas chozas, cuyos due¬ 
ños salieron á ofrecernos patatas asadas y 
cañas de azúcar, y poniéndose,en la sen¬ 
da por donde caminábamos en fila , iban 
dando una á cada uno de nosotros. El mis¬ 
mo orden observaron para darnos de be¬ 
ber : cuidaban que los muy sedientos no be¬ 
biesen demasiado , para que quedase para 
los últimos. Mientras que estos generosos 
Isleños nos daban de comer y beber , otros 
se ocupaban en robarles lo que les había¬ 
mos dado. Para evitar consecuencias mas 
funestas , uno de los nuestros disparó un ti¬ 
ro con perdigones á uno de ellos que tu¬ 
vo el atrevimiento de arrancarnos un saco: 
luego que se sintió herido , soltó el saco, 
echó á huir , cayó en tierra , pero levan¬ 
tándose al punto , se marchó. 

Descubrimos al paso gran número de 
Isleños reunidos sobre un cerro con picas 
en las manos, los quales se dispersaron lúe- I 
go que Ies habló el que nos guiaba, excepto 
cinco ó seis de ellos , uno de los quales pa¬ 
recía persona de importancia. Era robusto 
y bien hecho , de rostro agradable ; tenia 
pintada la cara, el cuerpo picado, y su ves¬ 
tido era mejor que el de los otros , con un 
gran sombrero de plumas negras y largas* 
Acercóse á nosotros, y para saludarnos, ex- 
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tendió sus brazos con los dos puños cerra¬ 
dos , los levantó sobre la cabeza , abrió des¬ 
pués las manos, y fue baxando poco á poco 
brazos á los dos lados. Nuestro guia dió 
s u vandera blanca á este hombre que pa¬ 
recía el xefe de la isla, y este la entregó á 
otro que la llevó delante de nosotros todo 
lo restante del dia. 

Antes de la llegada de este Indio , los 
naturales nos habían anunciado la venida 
de su Eri ó Erike : fuimos á ofrecerle rega¬ 
los , y preguntándole su nombre , nos dixo 
que se llamaba Ko-Tohetai : quisimos saber 
si era dueño de algún cantón ó de toda la 
isla , y para manifestarnos que era Rey de 
toda ella extendió su brazo como abrazán¬ 
dola toda ; nosotros le dimos á entender que 
lo habíamos entendido , lo qual le dió mu¬ 
cho placer. Púsose á conversar con sus Is¬ 
leños , pero no advertimos que estos le tu- 
Vl esen mucho respeto. Manifestó disgusto de 
^Ue quisiésemos proseguir adelante nuestro 
Paseo , rogándonos que volviésemos atras, 
ofreciéndose á acompañarnos; pero viendo 
que estábamos resueltos á marchar adelante, 
dexó de suplicarnos y nos siguió. 

Vimos que esta parte de la isla estaba 
llena de est¿ituas gigantescas como las otras, 
^Igunas colocadas en grupos sobre plata- 
orriKis de cantería, otras solo metidas en 
tierra , y p ol . j 0 C0Inun estas eran ¡ as mas 

Tomo xviü. m 
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grandes. Una de ellas que estaba caída, te¬ 
nia veinte y siete pies de largo , y mas de ’ 
ocho pies de ancho por los hombros , y sin 
embargo era menor que otras que estaban 
en pie. El campo estaba cubierto de piedras 
irregulares , esponjosas, morenas , negras y f 
roxizas, monumentos incontestables de un 
volcan. 

Esta isla es la misma en que estuvo el 
Almirante Roggewiti en 1722 , aunque sü 
descripción varia de lo que nosotros obset v 
vamos. Ninguna nación debe gloriarse del 
descubrimiento de esta isla, porque ningu¬ 
na otra ofrece menos recursos á los nave' 
gantes. No tiene fondeadero seguro, nía 
guna leña, ni agua dulce. Sus escasos fruto 5 ¡ 
cuestan tanto trabajo, que los Isleños j 
cultivan mas que lo necesario para su su 5 " | 
tentó, V no pueden socorrer á los navegar^ | 
tes , siendo por otra parte muy corta su p 0 ' J 
blacion. Produce paratas, ñames, píatanoí) I 
cañas de azúcar : .estos frutos son bastan^ | 
buenos, principalmente las patatas son I a * 
mejores que jamas he comido. Tienen tan 1 
bien calabazas, pero tan pocas, que pa rí 
ellos no hay cosa mas preciosa que una c‘¿*' 
cara de coco. Tienen gallinas doméstica* 
pequeñas y de buen sabor : hay también r 
tas , las quales parece que las comen , poj 
que habiendo yo encontrado á un Indio c°^ 
ratas muertas , no quiso vendérmelas, da 11 
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do á entender que las destinaba para su sus¬ 
tento. Apenas se vé algún páxaro de tierra, 
y hay muy pocos marinos. Aquella^ costas 
tienen muy poca pesca, pues solo cogimos 
un pez con anzuelo, y vimos muy poco pes¬ 
cado entre los Isleños. 

La isla de Pasqua ó tierra de Davis ya¬ 
ce á los 27 grados 5 minutos 30 segundos 
de latitud Sur, y 109 grados 46 minutos 
20 segundos de longitud Oeste. Bogea unas 
diez ó doce leguas ; tiene la superficie mon¬ 
tuosa y pedregosa. Los Cerros son tan ele¬ 
vados que se descubren desde quince-ó-diez 
y seis leguas. Los habitantes de esta isla no 
parece pasan de novecientos : tienen pocas 
mugeres, ó á lo menos no las permitieron 
presentarse, mientras estuvimos allí. 

Si se ha de hacer juicio por su color, 
facciones y lengua, parece que tienen tan¬ 
ta afinidad con los Isleños mas occidenta¬ 
les , que nadie dudará en creerlos de un ori¬ 
gen común. Es cosa harto estraña, que una 
Oiisma nación se haya esparcido por aquel 
vasto Océano desde la Nueva Zelanda has¬ 
ta la isla de Pa-squa, es decir, en un espa¬ 
cio que es casi la quarta parte de la circun* 
ferencia del Globo. La mayor parte de estos 
Isleños no se conocen sino por antiguas tra¬ 
diciones , y el discurso del tiempo ha hecho 
<l u c estas naciones sean como estrañas unas 
de otras, pues cada una ha adoptado sus 
M 2 
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particulares costumbres y usos: sin embar¬ 
go , un observador diligente encontrará se¬ 
mejanzas entre ellas. 

Por lo general, estos Isleños son una ra¬ 
za débil ; no vi ningún Isleño que, llegase á 
seis pies, y están muy lejos de ser gigantes, 
como se dice en el viage de Roggewin. Son 
vivos, agiles, de una fisonomía agradable, 
tratan con amistad á los estrangeros ; pero 
son tan inclinados al robo como los Isleños 
de la Sociedad. Tienen por lo general los 
cabellos negros; las mugeres los usan lar¬ 
gos, y á veces levantados sobre la cabeza: 
los hombres se los cortan como también la 
barba. 

Por lo que hace á las estatuas gigantes¬ 
cas , no puedo comprender como estos Is¬ 
leños sin conocer ninguna máquina, han po¬ 
dido levantar masas tan enormes , y des¬ 
pués colocar sobre ellas unas piedras cilin¬ 
dricas tan grandes. De qualquier'modo que 
las hayan levantado, ha sido necesario mu¬ 
cho tiempo é inmenso trabajo, lo que prue¬ 
ba la industria y paciencia de estos Isleño 5 
en el siglo en que las construyeron, porque 
los actuales no han levantado ninguna , o* 
cuidan de impedir la ruina de las que están 
para caer. Las dan varios nombres, prece¬ 
diendo a todos ellos la palabra Müí, q ue sig¬ 
nifica sepulcro, y á veces también añaden U 

de Erike , que significa Xefe ó Rey; de 1 * 
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qual se puede conjeturar , que cada estatua 
de aquellas será un monumento sepulcral 
de sus Erikes. 

Como estos monumentos son superiores 
á las fuerzas é industria de los actuales ha¬ 
bitantes , es de presumir que habran sido 
obra de tiempos mas felices. Novecientos Is¬ 
leños privados de instrumentos, de habita¬ 
ciones y de vestidos, ocupados únicamente 
en procurar el escaso alimento de primera 
necesidad, no han podido construir estas 
estatuas y plataformas, que para ellos exi¬ 
gen siglos de trabajo. En efecto , en todas 
nuestras excursiones por la isla no encontra¬ 
mos ningún instrumento que pueda servir 
para labrar piedras : jamas vi ninguna can¬ 
tera recien abierta, ni estatua que se estu¬ 
viese labrando. Es pues muy probable que 
esta nación fue antiguamente mas nume¬ 
rosa , rica y feliz, y entonces tendrían co¬ 
modidad para lisonjear á sus Príncipes fa¬ 
bricando tales monumentos. Las reliquias 
de los plantío’s que se ven en la cumbre de 
ios cerros, da nueva fuerza á esta conjetu¬ 
ra- No es fácil determinar la causa de la 
gran decadencia de esta nación , en otro 
tienipo tan floreciente ; pero la mas verosí¬ 
mil es la explosión 4 el volcan, de cuya exis- 
mmcía- en aquella isla testifican tantas pie- 
jí r : ls y materias, y este trastorno es muy su- 
hciente para haberlos reducido á la miseria 
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actual. Arboles, plantas, animales domés¬ 
ticos y >la mayor parte de los habitantes pue¬ 
den haber perecido en una de estas terri¬ 
bles convulsiones de la naturaleza , sin de- 
xar recurso á las infelices reliquias de la 
nación para salir de su miseria. 

Todas las mugeres que vimos, no pa¬ 
saban de treinta, aunque atravesamos la 
isla de una parte á otra. Si en efecto no 
hay mas que treinta ó quarenta mugeres 
para novecientos hombres, es preciso que 
la nación se vaya extinguiendo poco á po¬ 
co. La mayor parte de estas mugeres no 
nos dieron motivo para creer que se con¬ 
tentan con un solo marido , pues eran muy 
disolutas. Pero este fenómeno de tan gran 
desproporción entre el número de hombres 
y mugeres es tan raro, que se me hace in¬ 
creíble no tuviesen mas mugeres : y como 
dixe arriba , es muy probable que las tu¬ 
viesen ocultas en alguna parte retirada; es¬ 
ta conjetura se confirma con habernos los 
naturales impedido la entrada en unas ca- 
bernas , donde cómodamente podian estar 
escondidas. No sé en que consista que es¬ 
tos Isleños fuesen mas zelosos que los Ota- 
h¡tinos ; bien que sus rezelos eran bien fun¬ 
dados , porque la conducta de nuestros ma¬ 
rineros era insolente y desenfrenada en to¬ 
dos los países Salvages. También debo ad¬ 
vertir , que vimos muy pocos niños, y pa- 
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ra ocultarlos no tenían la misma razón que 
para apartar de nuestra vista á las mu¬ 
ltes. No pude salir de esta duda que me 
c ausó el corto número de tnugeres, por¬ 
que ignoraba su lengua. 

Ademas de los muchos monumentos 
antiguos que solamente se hallan sobre la 
costa del mar, hay muchos montones de 
piedras puestas á mano en varios parages 
de la costa. Dos ó tres de las piedras su¬ 
periores del monton eran siempre blancas: 
sin duda estos montones tenían algún ob¬ 
jeto , y me inclino á creer que indicarían el 
lugar de la sepultura. 

Los instrumentos de que usa esta na¬ 
ción son tan imperfectos como los de las 
demas islas de aquel mar ; fabricanlos de 
piedra, hueso y conchas. Hacen poco apre¬ 
cio del hierro y de los instrumentos de es¬ 
te metal, cosa bien estrada, pues conocen 
su uso ; pero de aquí se puede inferir, que 
Uo tienen gran necesidad de ellos. Si se su¬ 
pone que hace poco que este pais fue tras¬ 
tornado por alguna erupción del volcan, sus 
habitantes son mas dignos de lástima que nin¬ 
gún otro pa ¡ s m enos civilizado , pues cono¬ 
ciendo las comodidades ’de la vida , la me¬ 
moria de ellas debe hacerles mas dolorosa su 
pérdida. Edideo se compadecía mucho de su 
s *tuac¡on , y tomaba mayor interés en sus 
mise rias, que en las de los Zelandeses. Iba 
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formando una especie de diario con pa¬ 
litos juntos en un hacecillo, los quales re¬ 
pasaba en el discurso de la navegación pa¬ 
ra recordar lo que habia observado : acer¬ 
ca de esta isla añadió otro palito para sig¬ 
nificar que la gente era buena, pero la is- 
lá muy pobre ¿ en vez de que en la Nueva 
Zelanda culpaba mas á los habitantes que 
al pais. Sus afectos eran siempre muy hu¬ 
manos , y sus ideas rectas , porque no te¬ 
nia corrompido el corazón , ni preocupa¬ 
do el entendimiento. 



CARTA CCLXXXXVIII. 


Islas Marquesas de Mendoza. 

El 24 de Marzo de 1774 salimos de la isla 
de Pasqua ó de Davis , dirigiendo nuestro 
rumbo en busca de las islas, que en 1795 
escubrió Alvaro de Mendana , y las lia— 
mo las Marquesas de Mendoza. El dia 6 de 
bnl á los 9 grados, 20 minutos de la¬ 
titud , y 138 grados, 14 minutos de lon¬ 
gitud Oeste descubrimos una isla á distan¬ 
cia de unas tres leguas : dos horas después 
vimos otra qtíe parecía mas grande que la 
primera. Al día siguiente descubrimos otra 
que parecía mas grande que la primera. AI 
otro día vimos otra tercera isla , y al diri¬ 
girnos á ellas vimos la quarta mas al Oes- 
te > con lo que no nos quedó duda de que 
er an las Marquesas. La primera isla era uu 
Un nuevo descubrimiento , y la llamé la is¬ 
la de Hood , del nombre de un voluntario 
que fue el primero que desembarcó en ella: 
a segunda era la de San Pedro , la tercera 
la D ° T mm J C(t > y la quarta Santa Christina. 

a Dominica , que era la mas cercana á 
osotros, parecía montuosa, quebrada y es- 
a^N^^ ^ P unta ^ or ^este ; pero mas allá 
01 te vimos valles cubiertos de árboles, y 
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algunas chozas esparcidas. Disipándose la 
niebla,, vimos varias rocas escarpadas, que 
parecían torres , y cabernas en las cumbres, 
lo que manifiesta que esta isla ha sido tras¬ 
tornada por volcanes y terremotos. Costea¬ 
mos la parte Sudeste sin encontrar la menor 
apariencia de fondeadero hasta el canal que 
separa esta isla de la de Santa Christina : atra¬ 
vesé este canal dirigiéndome á esta ultima 
isla , y prolongando la costa ai Sudeste en 
busca del puerto de Mendaña. Pasamos por 
varias ensenadas que ofrecían un fondeade¬ 
ro : bien pronto salieron varias piraguas y 
nos siguieron. Descubrimos algunos parages 
amenos en ambas islas en las quebradas de 
las montañas, pero no vimos ninguna llanu¬ 
ra como las que hermosean las islas de la 
Sociedad. Sin embargo , la costa de Santa 
Christina nos inspiraba aquella alegría que 
experimentan todos los navegantes fatigados 
quando descubren unos campos amenos. Las 
dos puntas de las ensenadas que dexamos 
atras , ofrecían muchos árboles y plantíos 
de una verdura deliciosa. Veiamos á los ha¬ 
bitantes correr por todas partes observando 
nuestro navio. 

Di fondo á la entrada de la bahía en 
treinta y quatro brazas, y al punto se acer¬ 
caron al navio diez ó doce piraguas con unos 
treinta ó quarenta hombres ; pero fue pre" 
ciso usar de mucha sagacidad para atraerlo 5 
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cerca. En fin , una hacha y algunos clavos 
determinaron á los de una piragua á venir 
á bordo, y todos los demas imitaron su exem- 
plo: después de haber recibido en cambio de 
curus y de peces algunos clavos y otras bu¬ 
jerías, se retiraron á tierra después de pues¬ 
to el sol. Vimos montones de piedras en la 
parte anterior de las piraguas , y cada Is¬ 
leño tenia una honda rodeada á la mano. 

Algunas de sus piraguas eran dobles , y 
traían quince hombres ; otras eran mas pe¬ 
queñas , y contenían desde tres hasta siete. 
Antes de subir á bordo nos ofrecieron ra¬ 
mos de ava , sin duda por símbolo de paz, 
como en las islas de la Sociedad y de los 
Amigos. Al dia siguiente acudió mayor nu¬ 
mero de Isleños: nos vendieron eurus ó fru¬ 
ta de pan, plátanos y un lechoncillo por cla¬ 
vos , hachas, &c. ; pero muchas veces que- 
ri an quedarse con nuestros géneros sin dar¬ 
dos nada en cambio. Yo hice disparar un fu¬ 
mazo por encima de la cabeza de uno de 
dios , que nos había engañado varias veces; 
después se portaron con mas honradez , y 
algunos subieron á bordo. Yo fui en la cha¬ 
lupa á buscaran parage propio para amar¬ 
rar el navio, y como habia muchos Isleños 
a bordo , encargué que estuviesen alerta con 
ellos p ara q Ue no robasen. Apenas estaba en 
a c l la !upa, me dixeron que habían robado 
ün ca ndelero de hierro, y que huían con él: 
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mandé disparar contra la piragua hasta que 
yo pudiese alcanzarla con la chalupa , y al 
primer tiro mataron al ladrón. Otros dos 
que le acompañaban , se tiraron al agua, 
pero volvieron á la piragua al tiempo que 
yo me acercaba á ella : habían arrojado el 
candelero al mar. Uno de los Isleños, que era 
de edad madura, daba grandes carcajadas; el 
otro , que era un joven de unos quince años, 
miraba al muerto con ademan de tristeza y 
abatimiento; después supimos que era hijo 
del difunto. 

Sacaron la piragua á tierra, y se lleva' 
ron el cadáver al bosque. A poco rato se 
oyó ruido de tambores, y vimos gran nú' 
mero de habitantes juntarse en la playa cofl 
lanzas y macanas, haciendo muchas ame' 
nazas. No puedo menos de condolerme de 
la desgracia de aquel infeliz Isleño , muerto 
por un motivo tan leve. Se acusa de cruel* 
dad á los primeros conquistadores de Amé' 
rica, sin embargo de que se veian precisa¬ 
dos á defenderse de los Indios que los reci¬ 
bían como a enemigos; ¡y quántos Isleños 
han perecido en el siglo XVIII en el mar 
del Sur á manos de unos Europeos que se 
jactan de humanos! Edideo lloró amarga¬ 
mente quando vió matar un hombre po r se ' 
mejante vagatela : su compasión debiera ha' 
ber llenado de rubor á aquellos hombres, q u ^ 
se precian de civilizados, teniendo el cora' 
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2 °n mas cruel que los Salvages mas inhu¬ 
manos. 

Esta desgracia hizo huir á todos los Is- 
íeños : yo los seguí por la bahia, y logré 
persuadir á los de una piragua que se acer- 
c asen á mi chalupa : diles clavos y otras co¬ 
sas , con que disipé algo su temor. Después 
de haber examinado la bahia y haber encon¬ 
trado. agua dulce, de que temarnos mucha 
necesidad , volví á bordo , y fuimos á an¬ 
clar. Aunque parece que los Isleños debieran 
haber escarmentado, no obstante intentaron 
robar la sonda : disparamos un fusilazo por 
encima de sus cabezas, y abandonando la 
presa , huyeron á tierra. Durante nuestra 
mansión no tuvimos motivo para volver á 
tirar contra ellos, porque concibieron el ma¬ 
yor terror al ver los efectos de nuestras ar¬ 
mas. Yo resolví no castigarlos, aunque ro- 
asen alguna cosa , porque mi permanencia 
etl su isla debía ser de corta duración. 

Los Isleños se arriesgaron á volver á bor¬ 
do acercándose á nosotros : en la primera 
piragua venia uno que parecía superior á los- 
otros : se acercaba despacio con un cerdo al 
hombro, y pronunciaba ciertas palabras, que 
no entendíamos. Luego que se acercó al 
navio, le regalé una hacha y algunas otras 
j**a s en cambio me dio el cerdo, y en fin, 
* Persuadí subiese <í bordo, donde pertna- 
eciü poco tiempo. Como ese Isleño experí- 
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mentó tan buena acogida , Jos de las otras 
pbaguas imitaron su exemplo , y los cam¬ 
bios se renovaron al punto. 

En esto fu* á tierra con un destacamen¬ 
to ; los Isleños nos recibieron con mucha 
amistad , y como si nada hubiera pasado, 
nos Tendieron frutas y lechoucillos : después 
de haber cargado la chalupa de agua , me 

volví a tierra. Forster desembarcó también 

con el Doctor Sparman y con Edideo : reci¬ 
biéronlos mas de cien Isleños armados de 
lanzas y macanas, de las quales ni aun in- 
tentaron hacer uso. Los nuestros les rogaron 
se sentasen i y al punto lo executaron : hi¬ 
cieron á los Isleños machas caricias , pro¬ 
curando disculpar lo sucedido , ofreciéndo¬ 
les nuestra amistad y regalos. Aquellos dis¬ 
cursos artificiosos los seduxeron, persuadién¬ 
dose que el muerto había merecido la pena 
que se le había dado , y I os conduxeron á 
un parage propio para hacer agua, adon¬ 
de enviamos las pipas. 

No vimos ninguna muger en todo el con¬ 
curso : pero probablemente se habrían reti¬ 
rado á lo interior de los bosques con el pri¬ 
mer sobresalto. Algunos Isleños , que pa¬ 
recían caudillos j estaban mas bien armados 
y vestidos que los demás- , los quales no te¬ 
nían mas ropa que un pedazo de tela á 
la cintura. Las labores del picado , que cu¬ 
brían casi todo el cuerpo de los de media- 
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na edad , no dexaban percibir bien la ele¬ 
gancia de sus formas; pero entre los jóve¬ 
nes que aun no estaban labrados , se no¬ 
taba una belleza tan distinguida , que ex¬ 
citaba nuestra admiración : la mayor par¬ 
te de ellos competía con los mejores mo¬ 
delos de la antigüedad. El color de estos 
jóvenes no es tan obscuro como el de la gen¬ 
te común de las islas de la Sociedad, pero 
ios hombres parecían mucho mas negros. 
Las labores de sus cuerpos estaban traza¬ 
das con la mayor regularidad , y las de un 
lado correspodian exáctamente á las del otro. 
No representaban animales ni plantas, sino 
figuras varias espirales, quadradas &c., que 
formaban un todo embrollado. Su aspecto 
agradable y franco manifestaba viveza: te¬ 
nían los ojos grandes y negros , igualmente 
negro el cabello, ensortijado y recio, ex¬ 
ceptuando un corto número de ellos que lo 
tenia castaño. Por lo común tenian poco 
poblada la barba á causa de las cicatrices 
de las picaduras. Ya que no llevaban ro¬ 
pa, iban bien cargados de adornos : una es¬ 
pecie de guirnalda de plumas , ó una cinta 
de filamentos de cocos les adornaba la ca¬ 
beza. Tenían las orejas tapadas con dos pe¬ 
dazos llanos de madera , de figura oval, de 
unas tres pulgadas de largo , pintados de 
blanco. Un collar de pedacitos de madera 
bgera, trabados entre sí con goma, de figu- 
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ra circular , pendía hasta el pecho de los 
xefes ; á lo qual anadian otras sartas de 
cuentas encarnadas. Los que no tenían es¬ 
te adorno tan precioso, llevaban por lo me¬ 
nos un cordon, del qual pendía una concha 
pulimentada que representaba la figura de 
un diente muy ancho. Al rededor de la cin¬ 
tura , brazos , rodillas y tobillos llevaban 
trenzas de cabellos : vendían por poco los 
demas adornos, exceptuando este ultimo, 
que apreciaban mucho, aunque estaba lleno 
de insectos. Es probable que conservan estas 
trenzas en memoria de sus parientes muer¬ 
tos , ó quizá serán despojos de sus enemi¬ 
gos , que guardan ¿orno trofeos de sus vic¬ 
torias. Un clavo grande ó alguna otra vaga- 
tela que excitase su codicia, los obligaba á 
vencer la repugnancia que tenían en vender¬ 
nos este adorno. 

Internámonos mas en los bosques, don¬ 
de recogí algunas plantas de las que ya ha¬ 
bíamos visto en las islas de la Sociedad. To¬ 
do el distrito que registramos estaba desnu¬ 
do de plantíos , y cubierto de grandes árbo¬ 
les , cuya madera nos pareció buena para 
edificios : los naturales no se opusieron á 
nuestro paseo, y pudimos dirigirnos adonde 
nos pareció sin ningún embarazo. A la falda 
de un collado en el parage que indican los 
Españoles en sus descubrimientos , hay una 
bella fuente de agua cristalina, que saliendo 
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de un peñasco va á parar á un pequeño es¬ 
tanque , y de allí corre al mar. Cerca de es- 
ta fuente baxa un arroyo de lo alto del cer- 
r ° > otro mas caudaloso que el primero, 
corre presuroso por medio de la playa, don* 
de llenamos nuestras pipas, y se encuentra 
otro por el lado del Norte, con lo que esta 
isla se halla muy bien regada. Volvimos 
ien pronto al parage donde se hacían los 
cambios en la playa , y los naturales nos 
mostraron tanta confianza , que nos daban 
sus armas en cambio de nuestros instru¬ 
mentos de hierro. Todas estas armas eran 
de madera ¿ no adquirimos mas que al¬ 
gunas lanzas de ocho á diez pies de lar¬ 
go , y macanas con un nudo grueso en el 
cabo. 

Envié á hacer aguada con un cuerpo 
de guardia , y a l verlos desembarcar , hu¬ 
yeron todos los Isleños: al dia siguiente fui 
a tierra, y acudieron los naturales de tro¬ 
pel al rededor de mí , pero vierido des¬ 
embarcar el cuerpo de guardia , quisieron 
todos huir , costandome mucho trabajo el 
contenerlos .- en fin , se disiparon sus rece* 

’ y j n °f . vendieron fru tas y cerdos. La 
causa e oírse era porque no me veian al 
trente del destacamento : quizá tenían f un . 
ado moíivo P ara recelarse de los soldados, 
guando yo no estaba presente. A mediodía 
100 Un xe k' acompañado de mucha gen- 
tomo xyjii, h 
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te ; yo le regalé todas las vagatelas que te¬ 
nía á mano, y él me recompensó con algunos 
de los adornos que traía puestos. Concluidos 
estos cambios , pareció restablecida enrre 
nosotros la buena armonía ; y me volví á 
bordo , ^sin poder atraer al xefe á que nos- 
acompañase. 

Este caudillo traía un manto de corteza 
de moral, semejante á las telas de Otahiti; 
la guirnalda de plumas, el collar , los pen¬ 
dientes y trenzas eran süs adornos. Nos die¬ 
ron á entender que era el Rey de toda la 
isla, aunque no le mostraban el mayor res¬ 
peto: dixo que se llamaba Honú ¿ y que era 
el Hefceai de la isla, titulo que corresponde 
al de Eri en OtaHiti, y al de Erike en las 
islas de los Amigos. Parecía agudo y de buen 
carácter ; su fisonomía era muy expresiva. 
Edideo que amaba apasionadamente á esta 
nación ,' porque en la figura, costumbres y 
lengua se parecía á sus paisanos , trataba 
continuamente con ellos, y adquirió muchos 
adornos. Les enseñó varias costumbres de 
su país, y entre otras el modo de encender 
fuego frotando dos pedazos de madera seca 
del hibiscus tiliaceus: los Isleños prestaban Ja 
mayor atención á sus instrucciones. Así que, 
este pobre Isleño les fue mucho mas útil que 
todos los Europeos que lian arribado á su 
isla. Estos habitantes estimaban mucho las 
plumas de la isla de Tongatabu ó de Ams- 
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* er dan , y las adquirían aunque fuese á cos¬ 
ta de todos sus adornos. No vimos mas que 
una muger anciana sentada en medio de un 
corro de Isleños : estaba vestida de una pie¬ 
za de tela como las mugeres de las islas de 
la Sociedad , y S u figura era muy semejante 
á la de las Otahitinas. 

En una de nuestras excursiones llega- 
mos á una habitación, la qual era una mi¬ 
serable choza en comparación de las casas 
e las islas de la Sociedad; estaba coloca¬ 
da sobre una plataforma alta de piedras, na¬ 
da unidas ni iguales ; de suerte que Iasti. 
maban el cuerpo al sentarse , aunque es¬ 
taban cubiertas de esteras. Sobre este sue¬ 
lo habían plantado algunos palos muy jun¬ 
tos unos con otros, de unos cinco ó seis pies 
de alto , y el techo se componía de varas 
atravesadas cubiertas de hojas. Toda la cho¬ 
za tendría unos cinco pies de largo y ocho 
ú diez de ancho. El uso de sostener sus ca¬ 
sas sobre un suelo empedrado , parece indi— 
Ca ^ ue . etl aquel pais hay abundancia de llu¬ 
vias é inundaciones. Encontramos artesones 
!”~ de . ra llenos de pedazos de fruta de pan 
en infusión en agua. Al volvemos á bordo 
corrimos el mayor peligro de perecer : Edi- 
. , que se hallaba en tierra * viendo el 

Riesgo que corriamos, se tiró al agua, y v i- 
j° nadando hasta nosotros para sacarnos 
Qe aqu e i aprieto. 


N 2 
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Después de comer fui á tierra, y di¬ 
rigiéndome acia la parte Meridional encon¬ 
tré varias habitaciones sin ver muger nin¬ 
guna. Esta era la parte adonde habían lle¬ 
vado el cadáver del Indio que matamos , y 
llegué á la choza que había sido del difun¬ 
to. Pregunté si tenia muger, hijps ó herma¬ 
nas , y me respondieron que estaban llo¬ 
rando al muerto en la cumbre de la monta¬ 
ña; de lo que se puede inferir, que las em¬ 
palizadas ó cercados que se ven sobre las 
cimas de los peñascos , son los cementerios 
de estos Isleños. Hice algunos cambios en 
aquel parage , y aunque estaba rodeado de 
parientes del difunto , no mostraron ningún 
resentimiento. ( Este hecho nos da la mas 
evidente prueba de la bondad de estos Is¬ 
leños ; pero al mismo tiempo no dexaba de 
ser temeridad en Cook el ponerse á mer¬ 
ced de unos hombres tan justamente agra- 
viados. Esta excesiva confianza , que solo 
se fundaba en el buen concepto que tenia 
de los Salvages , y no en la buena con¬ 
ducta de su gente para con ellos , le cos¬ 
tó al cabo la vida , como veremos en su lu- 

g ar -) 

Deseando yo registrar la montaña , me 
dirigí acia ella , dexando á un lado y otro 
Varias habitaciones , fabricadas todas según 
el plan mencionado. Algunos Isleños nos se¬ 
guían , y otros , que iban á nuestro merca* 
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*0, pasaron junto á nosotros : las habita¬ 
ciones eran mas frecuentes á medida que nos 
acercábamos á la cumbre. Descansamos en 
varios parages, porque hacia mucho calor, 
y la cuesta era muy escarpada y escabrosa; 
en todas partes los naturales vinieron á ofre¬ 
cernos frutas y agua con la misma hospita¬ 
lidad que los Otahitinos , á quienes tanto 
se parecían en todo. No vimos ninguno de 
ellos defectuoso ó mal formado ; todos eran 
robustos , altos y muy agiles : la situación 
de su isla fomenta mucho su actividad , y el 
exercicio que están precisados á hacer , con¬ 
tribuye a su robustez y á la elegancia de sus 
formas. A unas tres millas de la costa vimos 
una joven , que saliendo de una casa situa¬ 
da delante de nosotros, trepaba apresurada¬ 
mente por la cuesta. Su vestido era de tela 
de moral, que la llegaba hasta las rodillas; 
sus facciones nos parecieron agradables, pe- 
r ? no pudimos exáminarla de cerca , porque 
siempre se mantenía lejos de nosotros. Los 
Isleños nos hicieron señas para que retroce¬ 
diésemos , manifestando mucho disgusto de 
que continuásemos nuestro camino. Como 
estábamos fatigados del calor y cansan¬ 
cio , y estaba aun tan lejos la cumbre , ca¬ 
da vez mas áspera la subida, y sin espe¬ 
luza de llegar en mucho tiempo , nos vol¬ 
amos. 

1 odo el país que registramos estaba cu- 
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bierto de una tierra fértil, y se veian por to¬ 
das partes plantíos y arboledas de varios fru¬ 
tales. Los peñascos que vimos rotos , conte¬ 
nían producciones volcánicas, ó varias lavas, 
y en algunas vimos conchas blancas y verdo¬ 
sas. Vimos muchos cerdos, gallinas grandes, 
y algunas ratas : los árboles estaban llenos 
de paxarillos de la misma especie que los 
de Otahiti , y no menos numerosos y varia¬ 
dos. En fin , las islas Marquesas no se dife¬ 
rencian de las de la Sociedad, sino en no 
tener las amenas llanuras que estas ultimas, 
ni tampoco el arrecife de coral, que forma 
sus excelentes fondeaderos. 

Dimonos prisa á llegar á la costa antes 
que se retirasen las chalupas : quando lle¬ 
gamos , el navio estaba rodeado de pira¬ 
guas de varias partes de la isla : se habían 
olvidado ya del espanto que les causó la 
muerte de su paisano, por lo que se nos 
acercaban sin recelo, nos trataban con fa¬ 
miliaridad , y les daba mucho contento 
todo lo que veian. No por eso dexaban de 
hurtarnos todo lo que podían; pero si se les 
cogía con el hurto en las manos , restituían 
tranquilamente lo que habían hurtado. Dan¬ 
zaron mucho en el navio para divertir á los 
marineros; sus danzas eran del todo pare¬ 
cidas á las de Otahiti. Parece que su música 
es también la misma, y tienen tambores se¬ 
mejantes, de los quales compró uno Edideo. 
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En otra excursión que hice , encontra¬ 
dos gran número de muger.es •, que se por¬ 
taron con nuestros marineros del mismo mo¬ 
do que las de Otahiti y demás islas. Eran 
das baxas que los hombres, pero bien pro¬ 
porcionadas; algunas se acercaban á la her¬ 
mosura de las Oiahitinas principales. Por lo 
común su color no se diferenciaba del de la 
gente ordinaria de las islas de la Sociedad, 
y habia algunas mas blancas que otras : no 
vimos en sus cuerpos ninguna señal de pica¬ 
dura, aunque los hombres se labran el cuer¬ 
po , como he dicho. Todas iban vestidas de 
telas de moral, pero estas telas no eran tan¬ 
tas ni tan variadas como las de Otahiti : en 
vez de rodearse al cuerpo varias piezas de 
tela , como los xefes Otahiti nos , no lle¬ 
vaban mas que un solo manto , que las 
cubría desde los hombros hasta las rodi¬ 
llas. 

Al volver al navio, di algunos golpes á 
un marinero que no habia hecho su deber: 
los Isleños luego que vieron esto, me seña¬ 
laban con el dedo , y exclamaban : él casti¬ 
ga á su hermano ! Aunque sabían que yo era 
el xefe , nos consideraban como hermanos, 
según las ideas de subordinación que tie¬ 
nen entre sí : probablemente se conside¬ 
ran como una familia , en la que es xefe el 
de mayor edad. Como no han llegado al 
grado de civilización que los Otahitinos, no 
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conocen la diferencia de clases , y su forma 
de gobierno no ha pasado todavía de la in¬ 
fancia. No mostraron ningún respeto ni aten¬ 
ción á su xefe Honú, que vino á vernos, co^ 
mo ya he dicho: toda su preeminencia con¬ 
sistía, al parecer, en su trage mas completo 
que el de los otros Isleños , que andan des¬ 
nudos, porque en aquel clima báxo del Tró¬ 
pico no se necesita ropa. 

Nuestras adquisiciones en historia na¬ 
tural fueron poco numerosas, porque estas 
islas son muy semejantes á las de la-So¬ 
ciedad. No formamos trato muy intimo con 
los naturales, <pue son dignos de la aten¬ 
ción de los viageros : en particular sentí 
marcharme sin registrar aquellos cercados 
que hay en las cumbres de los montes, y 
que á mi parecer tienen alguna relación con 
la religión. Los Españoles hacen mención 
de un oráculo , que según su descripción 
parece ser un cementerio como los de la 
isla de la Sociedad. (Vease el Quaderno 49 ? 
página 76 del segundo viage de Menda- 
ña.) 

Las Marquesas de Mendoza son cinco 
islas, cuyos nombres son la Magdalena, S. Pe¬ 
dro , la Dominica , Santa Christina y la isla 
de' Hood : ésta, que es la mas septentrio¬ 
nal , está á los 9 grados , 26 minutos de 
latitud austral, á cinco leguas y media de 
la punta Este de la Dominica , que es la 
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taayor de todas , y se extiende de Este á 
Oeste por espacio de seis leguas: su ancho 
es desigual, y tendrá de quince á diez y 
Se * s leguas de bogéo. Está llena de cerros 
escarpados , que se elevan en cordilleras di¬ 
rectamente abanzadas fuera del mar : estas 
cordilleras están separadas con valles pro¬ 
fundos , cubiertos de bosques, como tam- 
oien las faldas de algunos cerros : su as¬ 
pecto es estéril, pero está habitada. Su la¬ 
titud es 9 grados, 44 minutos, 30 segun¬ 
dos. San Pedro , que tendrá unas tres le¬ 
guas de bogéo, y es bastante alta , está al 
Sur á quatro leguas y media de la extre- 
rnidad oriental de la Dominica : no sabe¬ 
mos si está desierta: la naturaleza ha an¬ 
dado algo escasa allí en sus producciones. 
Santa Christina está en el mismo paralelo, 
tres ó quatro leguas mas al Oeste : corre 
Norte Sur, tiene nueve millas de largo en 
esta dirección , y unas siete leguas de cir¬ 
cuito. Una cordillera estrecha de montañas 
bastante elevadas corre por todo lo largo 
de esta isla : otras cadenas de collados sa- 
,en deI nia r , y se juntan con éstas, sien¬ 
do de casi igual altura. En medio de ellas 
hay valles estrechos y profundos , fértiles, 
cubiertos de árboles frutales, y regados por 
^¡ l0s deliciosos arroyuelos de excelente agua. 

0 yimos la Magdalena sino de lejos: su si¬ 
tuación debe ser á unos i© grados, 25 mi- 
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ñutos de latitud austral, y 138 grados, 50 
minutos de longitud. Estas islas ocupan uti 
grado en latitud , y casi medio grado de 
longitud, es á saber, desde los 138 grados, 
47 minutos hasta los 139 grados, 13 mi¬ 
nutos Oeste , longitud de la extremidad Oc¬ 
cidental de la Dominica. El puerto llamado 
de la Madre de Dios por los Españoles , al 
qual llame de la Resolución , yace cerca de 
la mitad de la costa Oeste de Santa Christi - 
na , á los 9 grados , 5 5 minutos, 30 según* 
dos de latitud, y 139 grados , 8 minutos, 
40. segundos de longitud Oeste , y al Norte 
15 minutos Oeste de la extremidad Occiden¬ 
tal de la Dominica. 

En estas islas se pueden adquirir cerdos* 
gallinas , plátanos , ñames , algunas raíces, 
y una corta cantidad de eurus y cocos, lo 
qual nos dieron en cambio de clavos. La s 
cuestas de vidrio , los espejos y demas bu¬ 
jerías semejantes no tienen estimación entre 
ellos, y aun los clavos perdieron mucho de 
su valor. 

Por lo general , los habitantes de l as 
Marquesas son la raza mas hermosa de to~ 
dos los Isleños del mar del Sur : sobrepujan 
á todas las demas naciones en la regulari¬ 
dad de sus facciones , y en la proporción de 
su cuerpo. Sin embargo , la semejanza de su 
lengua con la de las islas de la Sociedad, 
prueba que tienen un mismo origen. EdideU 
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conversaba muy bien con ellos ; pero aun¬ 
que yo entendía algo de la lengua de Ota- 
^iti > no pude hacerme entender. Observé 
*I Ue no podían pronunciar la r. 

Los hombres tienen labrado el cuerpo 

pies á cabeza , con varias figuras, dis¬ 
puestas según el capricho de cada uno. Estas 
labores les dan un aspecto triste ; pero las 
itiugeres que tienen pocas de estas figuras, 
Jos jóvenes y ios niños que no tienen ningu¬ 
na , son de color tan blanco como algunos 
Europeos. La estatura de ios hombres es or¬ 
dinariamente desde cinco á seis pies; pero 
no vi ninguno tan gordo y robusto como los 
Eries de Otahiti, aunque tampoco vi ningu¬ 
no flaco. Sus dientes no son tan bellos , ni 
sus ojos tan vivos como los de otros Isleños: 
el color de sus cabellos es vario como entre 
nosotros, pero no vi ninguno roxo. Algunos 
lo llevan largo, pero lo general es tenerlo 
^°rto, dexando solamente á los dos lados de 
a cabeza dos mechones que se atan arriba 
c on un nudo. Disponen de varios modos su 
barba, que comunmente es larga : unos la 
dividen en dos porciones , atándola debaxo 
de la barbilla; otros hacen de ella una tren¬ 
za , otros la llevan suelta, y otros se la cor¬ 
tan á cierta altura. 

Sus vestidos, que son como los de Ota- 
hm ’ s e componen igualmente de telas de 
corteza de arboles, que no son tan buenas 
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como aquellas. La mayor parte de los hotn- 
bres no llevan mas ropa que una tira de esta 
tela, rodeada á la cintura, que cuelga hasta 
pasar por entre las piernas : este sencillo 
adorno basta para el clima , y satisface á la 
modestia. Las mugeres van vestidas de una 
pieza de tela que las rodea la cintura y 1 le' 
ga á media pierna como unas enaguas : so' 
bre los hombros se ponen una especie de es' 
davina suelta. Su principal tocado es uní 
especie de guirnalda ancha primorosamente 
trabajada de fibras de cocos: en la parte atv 
terior tiene una concha de nacar redonda, y 
encima de ésta otra mas pequeña formada 
de concha de tortuga con varios calados muy 
curiosos : en el centro de esta ultima piez a 
ponen un pedacito de nacar , y ademas otro 
pedazo de concha. Este adorno regularmen¬ 
te se coloca en la frente , pero algunas 1 0 
llevan también á cada lado , y entonces la* 
piezas son mas pequeñas : todas estas guir¬ 
naldas están adornadas con plumas de pá- 
xaros del Trópico, las quales como van le¬ 
vantadas, forman un bello penacho. Ciñense 
el cuello con un collar de madera ligera, cu¬ 
ya parte superior y anterior está cubierta de 
unas cuentas encarnadas encoladas con go¬ 
ma. Adornan sus piernas con trenzas de ca¬ 
bellos de hombres , atadas á un cordon ; i 
veces en lugar de cabellos se ponen pluma* 
cortas ; pero rara vez se ven reunidos ea 
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ütl a misma todos estos adornos. El xefe que 
v ino á vernos , fue el único que traía todo 
este aparato : sus ordinarios adornos son co¬ 
bres , diges de concha &c. No vi que tra¬ 
ben pendientes en las orejas , aunque to¬ 
dos las tenían agujereadas. 

Sus habitaciones están colocadas en los 
v alles , en las laderas , y cerca de sus plan- 
tl0s: las fabrican lo mismo que en Orahití, 
pero no son tan buenas como en aquella , y 
solamente las cubren con hojas de eurus. La 
mayor parte de ellas está construida sobre 
un empedrado quadrado , algo elevado so¬ 
bre el nivel del terreno. También hay de es¬ 
tos empedrados cerca de sus casas, y van á 
e llos á sentarse y divertirse. En ninguna par¬ 
to hemos visto fruta de pan mas gruesa y 
gustosa que en estas islas. 

Esta nación no es tan aseada en el comer 


tomo los Orahitinos, y aun son sucios en el 
toodo de guisar: cuecen los cerdos y aves en 
tornillos , como en las islas de la Sociedad, 
Pero asan sobre la lumbre las frutas y raíces, 
y después de haber quitado la corteza , las 
echan en agua en un artesón , donde á ve¬ 
ces vi comer á los cerdos juntamente con los 
mmbres- Un dia los encontré amasando fru¬ 
tos y raíces en una de estas vasijas, llena de 
,n mimdicia , en que acababan de comer los 
cerdos > sin labarla ni labarse las manos que 
ataban n 0 menos sucias j y dando yo á en- 
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tender que me causaba asco , se burlaban <íe 
mí. No sé si en otras ocasiones serán mas 
limpios, y p or las acciones de algunos in¬ 
dividuos no se debe condenar ligeramente á 
toda una nación. 

He aquí, sin embargo , una cosa en que 
son mas aseados que los Otahitinos : en das 
islas de la Sociedad es intolerable el hedor 
y asco que causan por la mañana los excre¬ 
mentos que echan en los caminos ; pero 1 oí 
habitantes de las Marquesas cuidan de ocul¬ 
tarlos baxo de tierra. 

Sus macanas y lanzas se parecen á las de 
Otahiti., pero mejor hechas; tienen también 
hondas , con las que disparan las piedras a 
larga distancia, aunque son poco diestros en 
acertar al blanco. Sus piraguas son de u«a 
madera blanda, que se cria en grande abun' 
dancia á las orillas del mar , y es muy pro¬ 
pia para este uso. Tienen de diez y seis á 
veinte pies de largo, y unas quince pulga¬ 
das de ancho : dos puntas salidas forman 
la proa y la popa ; la popa se encorba al¬ 
go ácia arriba , y remata en punta : la pr° a 
se extiende horizontalmente, y presenta una 
semejanza grosera de un rostro humano es¬ 
culpido : las gobiernan con remos, y algu¬ 
nas tienen una especie de vela latina de es¬ 
tera. 

No vimos en estas islas mas quadrupe' 
dos que los cerdos : las gallinas y galios son 
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fas únicas aves domésticas : los bosques es- 
tan llenos de unos paxarillos de muy linda 
Pfama , que cantan bien. El recelo de ate¬ 
morizar á los Isleños nos impidió matar quan* 
tos hubiéramos querido. 

El número de habitantes de las Marque¬ 
sas no puede ser considerable , porque estas 
islas son pequeñas. La Dominica , que es la 
mayor , es tan escarpada y cubierta de pé¬ 
naseos, que con proporción á su extensión no 
puede tener tantos habitantes como Santa 
Christina. Los terrenos propios para el cul¬ 
tivo están muy poblados en estas islas; pero 
como están llenas de montanas y de sabanas 
estériles, dudo que en todas ellas haya cinco 
mil almas. Estos Isleños no pueden gozar de 
fas ventajas que los de las islas de la Socie¬ 
dad sacan de sus fértiles llanuras. Después 
de haber cultivado el terreno necesario pa¬ 
ta su subsistencia , no les queda bastante 
espacio para aquellos grandes plantíos de 
morales ? que por todas partes se ven en 
Otahiti ; y aun quando tuviesen terreno 
para ellos , no podrían emplear el tiempo 
qne exige este ramo de cultivo. No se ad¬ 
vierte en las Marquesas la opulencia, lu- 
xo , profusión de alimentos, cantidad y va¬ 
riedad de telas de que gozan los Otahiti- 
n . 0s ; pero estos Isleños tienen lo necesa- 
r, ° 5 son todos iguales , activos , sanos y 
robustos y y nadie puede disputarles su fe- 
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licidad. Los Otahitmos viven con mas con¬ 
veniencias ; quizá son mas hábiles en las ar¬ 
tes , y mas refinados en su modo de vivir; 
pero han perdido su igualdad primitiva; una 
parte de ellos se mantiene del trabajo de la 
otra , y las enfermedades los castigan ya de 
sus excesos. 
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CARTA CCLXXXXIX. 

Islas de V allí ser. 

Salimos en fin de las islas Marquesas el 13 
fie Abril , dirigiéndonos otra vez á Otahiti. 
•El 17 descubrimos una tierra , que recono¬ 
cimos era ua conjunto de islas pequeñas 
y baxas , reunidas con un arrecife de coral. 
Deseando yo adquirir algunos conocimien¬ 
tos sobre las producciones de estas islas me¬ 
dio sumergidas, envié á reconocerlas. Veía¬ 
mos el terreno cubierto de trecho en tre¬ 
cho de cocoteros de bello aspecto , y las ro¬ 
cas estaban esmaltadas con una hermosa ver¬ 
dura. Lás piraguas que navegaban por todas 
partes, las columnas de. humo que salían de 
entre la espesura de los árboles , y los hom- 
tes armados de lanzas y macanas que cor¬ 
ean por la playa , animaban aquella pers¬ 
pectiva. Descubrimos también algunas mu- 
geres que se retiraban á la extremidad mas 
apartada de un banco, llevando unos fardos 
a las espaldas, como huyendo de nosotros, 
hstos isleños quisieron oponerse al desem- 
arco de la gente de Mr. Byron, quando lie* 
?? á estas islas, y de resultas del ataque qu e 
icier°n los Ingleses en aquella ocasión, ma- 
aron :i algunos isleños , arrojando á los de- 
TOMO IVIII. O 
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mas de sus habitaciones, y devorándoles to¬ 
dos sus cocos. Por esta razón no era estrado 
que estos infelices , al vernos, se prepara¬ 
sen para la defensa contra la invasión de 
unos estrangeros á quienes debían conside¬ 


rar como enemigos. 

Envié dos barcos bien armados á tierra 
para ver si podíamos lograr hacer amistad 
con los naturales. El oficial que los mandaba, 
volvió á bordo, y me contó que al tiempo 
de desembarcar habia salido un corto núme¬ 
ro de isleños á la playa , y que otra porción 
de ellos se presentó armada de lanzas á ti 
entrada del bosque. Recibieron con mucha 
frialdad los regalos que les hicieron, lo qual 
prueba que no les agradaba nuestra visita. 
Trajo cinco cerdos, de que parece hay abufl' 
dancia en la isla, y no vió mas fruta que cO' 
eos , de que traxo dos docenas. Un marine' 
ro compró un perro por un plátano, lo qual 


prueba que carecen de esta fruta. 

Esta isla , llamada por los naturales 
Tiukea, fue descubierta y reconocida por el 
Comodoro Biron : su figura es ovalada ; tie¬ 
ne unas diez leguas de bogeo , y está en ti 
dirección de E. S. E., y O. N. O. á los i4 
grados, 27 minutos, 30 segundos, de lati¬ 
tud austral, y 144 grados , 56 minutos d^ 
latitud Oeste. Los habitantes, y ta l vez t0 
dos los de las islas baxas , son de color mi* 
cho mas pardo que los de las islas altas, ; 
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su carácter parece mas feroz. Esta diferen¬ 
cia sin duda proviene de su diferente si¬ 
tuación y modo de vivir, pues por lo de- 
uias parecen de origen común. Los nues¬ 
tros no vieron entre ellos sino hombres ro¬ 
bustos, bien hechos, y que imprimían so¬ 
bre sus cuerpos la figura de un pez, em¬ 
blema de su principal ocupación , que es 
la pesca. 

No tenían mas vestido que un pedazo 
de tela al rededor de la cintura. Las mu- 
geres no se acercaron; pero las que vimos 
á lo lejos , eran del mismo color que los 
hombres, y llevaban un pedazo de tela en 
forma de delantal. Los cabellos y barba de 
los hombres eran negros y crespos, otros 
los tenian cortados : vi algunos , cuyo pe¬ 
lo era muy castaño en las extremidades. Lue¬ 
go que desembarcamos, nos abrazaron y es¬ 
tregaron su nariz con las nuestras, según 
la costumbre de la Nueva Zelanda. Edideo 
compró algunos perros en cambio de clavos, 
V otros por bananas de las islas Marque¬ 
sas , fruta que fue muy estimada de estos 
isleños, y a i p im to la reconocieron. Pare¬ 
ce que tienen algún trato con las islas al¬ 
tas , pues las bananas no se crian en es¬ 
tas islas baxas. Los perros son de la snis- 
«ja raza que los de Otahiti , pero tienen 
e pelo largo y blanco : Edideo compró mu- 
c tos de ellos, porque en su patria ador- 
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nan coa este pelo los vestidos de los guerre¬ 
ros. Intentamos penetrar en el bosque don¬ 
de estaban las habitaciones de los guerreros, 
pero los isleños se opusieron. 

Edideo nos ayudaba á conversar con 
ellos , y nos dixeron que tienen un Xefe ó 
Erike. Su lengua es muy semejante á la de 
Otahiti, solo que su pronunciación es mas 
aspera y gutural. Sus armas son grandes ma¬ 
canas , y lanzas de nueve á catorce pies, 
armadas á la punta con huesos de pesca¬ 
dos. Dimonos prisa á embarcarnos, y por 
los varios movimientos que hicieron ya de 
hostilidad, ya de contento , comprehen- 
dimos que no les agradaba nuestra presen¬ 
cia , y que se alegraban de nuestra parti¬ 
da. Algunos arrojaron piedras cerca de no¬ 
sotros al agua , y se mostraban ufanos de 
habernos espantado: hablaron mucho en al¬ 
ta voz después que estuvimos lejos , y en 
fin se sentaron á lo largo de la costa. Lue¬ 
go que llegamos á bordo, hice disparar al¬ 
gunos cañonazos para hacer ostentación de 
nuestro poder: las ultimas balas que pasa¬ 
ban por alto , les causaron tal terror, que 
todos huyeron con la mayor precipitación. 

Las grandes lagunas ó placeles que hay 
dentro de estas islas circulares, son proba¬ 
blemente unos abundantes depósitos de pes¬ 
cados , que les suministran una subsisten¬ 
cia segura. Algunos árboles son tan grue- 
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sos, que de sus troncos se hacen piraguas, 
y de sus ramas las armas é intrumentos de 
S u e usan. El cocotero , que es una de las 
Principales riquezas de muchas naciones del 
Globo , es para estos isleños de la mayor uti¬ 
lidad, mayormente careciendo de otras fru¬ 
ías comunes en las islas del mar del Sur. 
Ademas de los pescados tienen perros , que 
engordan con peces, para comérselos des¬ 
pués. De este modo la naturaleza suminis¬ 
tra todo Jo necesario para el alimento de 
los hombres en aquellos miserables peñas¬ 
cos de coral. Se sabe que el coral es pro¬ 
ducido por un gusano , el qnal va ensan¬ 
chando y aumentando su habitación á pro¬ 
porción que se aumenta su cuerpo. Este in¬ 
secto tan insensible al parecer, que apenas 
se le distingue de una planta , construye 
un edificio de peñascos desde un punto del 
fondo del mar , que la arte humana no pue¬ 
de medir, hasta la superficie del agua , y 
así prepara una basa segura para la habi¬ 
tación de los hombres. ^ 

El número de estas islas baxas es muy 
crecido , y f a i ta mucho para conocerlas lo- 
das. Las hay en toda ia extensión del mar 
Pacifico entre los Trópicos, y principalmen. 
te son muy comunes en el espacio desde los 
* ° á 1 5 grados al Este de las islas de la 
°ciedad. Mendaña ? Quirós , Schouten , y 
todos i os q Ue han navegado después por 
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estos mares han encontrado siempre de es¬ 
tas islas , y lo mas notable es que las han 
hallado pobladas á mas de doscientas qua- 
renta leguas al Este de Otahiti, En cada via- 
ge que se haga por aquellas partes, se encon¬ 
trarán nuevas islas de esta especie, principal¬ 
mente entre los grados 16 y 17 , porque nin¬ 
gún navegante , que yo sepa , ha reconoci¬ 
do este paralelo del lado de las islas de la 
Sociedad. Al dia siguiente llegamos á otra is¬ 
la que se descubría al Oeste ; la hallamos 
igual en todo á la otra : se extiende N. E. y 
S. O. cerca de quatro leguas, y tendrá de 
435 millas de ancho: dista unas dos leguas 
de la extremidad occidental de Tiukea : es¬ 
tas islas deben ser las mismas que Biron lla¬ 
mó islas de Jorge. 

De esta isla pasé á otra de la misma es¬ 
pecie , medio inundada. Una gran tropa de 
isleños corría por la costa con lanzas en las 
manos : la laguna que había én medio de ella 
parecía muy espaciosa , y andaban por ella 
varias piraguas con velas. Otras islas vimos 
allí inmediatas, á todas las quales di el nom¬ 
bre de islas de Palliser en obsequio de Sir 
Páíliser. Ultimamente nos dirigimos de nue¬ 
vo acia las islas de la Sociedad , adonde lle¬ 
gamos con la esperanza de ser bien recibidos 
de nuestros buenos amigos. 

A 21 de Abril descubrimos la isla de 
Otahiti, que se considera como la principal 
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de este archipiélago. Todos contemplamos 
con el mayor placer la metrópoli de las is¬ 
las del Trópico, y su aspecto era mucho mas 
bello que nunca le habíamos visto. Las flo¬ 
restas que coronaban las montañas, cubier¬ 
tas de nueva verdura, ostentaban la mas be¬ 
lla variedad de colores ; las llanuras y lade¬ 
ras ofrecian' nuevos esmaltes de yerbas y flo¬ 
res ; los bosques se presentaban mas frondo¬ 
sos y amenos; todo nos representaba la ima¬ 
gen de la isla encantada de Calipso. 

Luego que nos descubrieron los Isleños, 
botaron sus piraguas al mar , y nos traxe- 
ron los regalos acostumbrados. Eutre los pri¬ 
meros que subieron á bordo , habia dos jó¬ 
venes de calidad , los quales presentamos á 
Edideo : ellos, según la urbanidad del pais, 
se despojaron de sus vestidos , que eran de 
tela fina , y se los regalaron ; Edideo en re¬ 
compensa les mostró todos los tesoros ad¬ 
quiridos en su viage , y les regaló algunas 
plumas rojas , que entre.ellos son muy esti¬ 
madas. 

Las demostraciones de amistad con que 
esta vez nos recibieron, fueron muy supe¬ 
riores á todo lo que en las demas ocasiones 
habíamos experimentado. Ya he dicho quan- 
ta dificultad nos costaba al principio adqui¬ 
rir algún cerdo; y ahora eran tantos los que 
n ° s traían, que no cabían en los navios , y 
tuvimos que hacer un redil en tierra para en- 
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cerrarlos. Lo que mas me admiró fue encon¬ 
trar una gran multitud de piraguas grandes, 
que parecían una esquadra de guerra. Había 
ciento y sesenta .piraguas dobles de quaren- 
ta á cjucuenta pies de largo, bien equipadas, 
provistas y armadas. Los xefes y todos los 
demas estaban adornados con sus vestidos 
militares , esto es, con gran cantidad de te¬ 
las , turbantes, corazas y casquetes. Lo lar¬ 
go de estos embarazaba mucho á los que los 
llevaban ; su trage era mas propio para una 
representación que para pelear. Sin embar¬ 
go , les daba un aspecto guerrero , y ellos 
sabían presentarse en la actitud conve¬ 
niente. 

Las piraguas estaban adornadas con van* 
derolas y gallardetes , formando una pers¬ 
pectiva magestuosa que no esperábamos en¬ 
contrar en estas islas. Sus instrumentos de 
guerra se componían,de lanzas, macanas y 
piedras. Todas las piraguas estaban juntas 
unas con otras, con la proa vuelta acia ía 
costa : la Capitana ocupaba el centro. Entre 
los vageles de guerra habia ciento y setenta 
piraguas dobles mas pequeñas, todas las qua- 
les tenían vanderas mas cortas, con un mas¬ 
telero y una vela , de lo que carecían las 
grandes de guerra: juzgamos que servirían 
para el transporte de víveres, porque en las 
piraguas de guerra no llevan ninguna pro¬ 
visión. Calculé que por lo menos habia 7760 


ISLA DE OTAHITÍ. 217 

hombres entre estas 330 piraguas , numero 
que me pareció mucho mas estrado, porque 
toe dixeron que solo pertenecían á los dis¬ 
tritos de Atahuru y Ahipateea. En este cálcu¬ 
lo suponía yo que cada piragua de guerra 
contenía quarenta hombres entre soldados 
y remeros, y cada una de las pequeñas ocho. 
Algunos de los nuestros valuaron en núme¬ 
ro muy superior la gente de las piraguas de 
guerra .* lo cierto es que necesitaban de ma¬ 
yor numero de remeros de lo que yo com¬ 
putaba. Tupia me dixo en mi primer viage, 
que toda la isla no ponia en campaña mas 
que de seis á siete mil hombres: y si es cier¬ 
to que dos solos distritos suministraban en 
esta ocasión este numero , habremos de de¬ 
cir que el cálculo de Tupia era con arreglo 
á lo que se hacia antiguamente , ó que no 
comprehendia mas que los soldados sin con¬ 
tar los remeros , ni los que eran necesarios 
para la maniobra de las demas piraguas: qui¬ 
zá no hablaba sino de las milicias estableci¬ 
das, y no de las fuerzas que toda la isla pue¬ 
de emplear en caso de necesidad. El espec¬ 
táculo de este armamento aumentó mucho 
las ideas que ya teníamos del poder y rique¬ 
zas de esta isla. Reflexionando en las herra¬ 
mientas que usa esta nación, nos causaba 
la mayor admiración su paciencia y el tra- 
a .i° que debía haberles costado el construir 
tantos vageles con tanta perfección, sin mas 
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instrumentos que los ya referidos en otra oca* 
sion. 

El Almirante de esta esquadra, llamado 
Tee, me dixo que Otu se habia retirado de 
Oparé.á Matabay , y rne aconsejó que me 
embarcase para marchar á otro distrito. Ape¬ 
gas salimos de Oparé, toda la esquadra se 
puso en movimiento acia el Oeste : quando 
llegamos á Matabay , nos dixeron nuestros 
amigos, que esta esquadra era parte del ar¬ 
mamento destinado contra la isla de Eimeo, 
cuyo Eri habia sacudido el yugo de Otahi- 
fi , haciéndose independiente. Dixeronnos 
que Otu no estaba en Matabay, ni habia ve¬ 
nido, lo qual me hizo sospechar sobre su 
ida de Oparé. Fuimos á buscarle por la tar^ 
de , y se escusó de no habernos querido ver 
por la mañana, porque sus vasallos habían ro¬ 
bado algunas ropas mías que estaban laban- 
do en tierra. Preguntóme si me habia enoja¬ 
do : asegurándole que no, quedó satisfecho. 
Otu y sus Capitanes me pidieron que Ies ayu¬ 
dase con mis fuerzas contra Tiarrabú, aun¬ 
que á la sazón habia paz entre ambos rey- 
nos , y me dixeron que sus fuerzas reuni¬ 
das iban á marchar contra Eimeo. No sé si 
me hicieron esta proposición para romper 
con sus aliados y vecinos en caso que yo les 
ofreciese socorro , aprovechándose de esta 
ocasión para reunir aquel reyno , como lo 
habia estado antes. Como quiera que sea, no 



ISLA DE 0TAH1TI. 219 

volví á oir hablar de este proyecto, y no les di- 
xe nada que pudiese estimulará su execucion. 

Es increible la pasión que mostraron los 
Otahitinos á los géneros que habíamos ad¬ 
quirido en las islas de Amsterdan , Midel- 
burg y otras ; principalmente las plumas ro¬ 
jas eran para ellos tan preciosas como los dia¬ 
mantes para nosotros. Edideo que había he¬ 
cho provisión de ellas, era cortejado hasta 
del Eri y los mas distinguidos: seguíanle por 
todas partes en tropas , y quedaban no me¬ 
nos admirados de lo que les contaba , que 
prendados de sus preciosos regalos. Lo que 
Edideo les referia , era para ellos tan ma¬ 
ravilloso , que venían á preguntarnos si era 
verdad. La lluvia convertida en piedra, esto 
es , en hielo , los peñascos blancos, las mon¬ 
tanas que nosotros convertíamos en agua, y 
el dia perpetuo en el círculo Antártico, eran 
para ellos cosas tan increíbles, que nos cos¬ 
tó mucho trabajo el persuadirlos. Lo que cre¬ 
yeron fácilmente fue lo que Edideo les con¬ 
tó de los Caníbales que comían carne huma¬ 
na en la Nueva Zelanda , y los traxo al na¬ 
vio á ver la cabeza del Zelandés que Pikers- 
gil había comprado y conservaba en espíri¬ 
tu de vino. Hálleme presente á este espec¬ 
táculo, y estrané que en su lengua tienen ex¬ 
presión para denotar los antropófagos, co- 
wedores de hombres. Haciendo yo varias pre¬ 
guntas á los principales, me díxeron que sa- 
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ben por tradición que antiguamente había 
en sus islas comedores de hombres muy cor¬ 
pulentos , que causaron grandes estragos en 
aquel pais ; pero que ya hacia mucho tiem¬ 
po que se había acabado aquella raza abo¬ 
minable. Omai me aseguró lo mismo en tér¬ 
minos aun mas fuertes. No es fácil determi¬ 
nar , si efectivamente llegó á esta? islas al¬ 
guna porción de Caníbales, ó si los mismos 
Otahitmos fueron antiguamente antropófa¬ 
gos antes de llegar á aquel grado de civiíi- 
zacion , á que después los ha conducido la 
excelencia de su pais y clima , y la profu¬ 
sión de vegetales y animales de que gozan. 
Quanto mas se exámina la historia de dife¬ 
rentes naciones , se ve mas claramente que 
esta barbara costumbre ha sido casi general. 
Aun se ven en Otahiti algunos rastros de es¬ 
ta brutalidad , pues en mí primer viage ob¬ 
servé quince mandíbulas recientes colgadas 
en una casa. 

En una de las muchas visitas que nos hi¬ 
cieron los principales de la isla, nos conta¬ 
ron la historia de Otahiti en estos términos. 
Ammo , Hapai y Tutaha eran hermanos , y 
Ammo, como el mayor, era Soberano de to¬ 
da la isla. Casóse con Oberea, que era de san¬ 
gre real , y de ella tuvo á Tarri-Derre, que 
desde que nació se intituló Eri-Raji , ó Rey 
Soberano de Otahiti. Reynando Ammo fue 
quando llegó Wallis á Otahiti, y encontró á 
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Obc rea, Soberana de la isla. Acosa de un año, 
después de su partida , se encendió la guerra 
e ntre Animo y Vegiatua su vasallo , Rey de 
la península mas pequeña. Vegiatua desem¬ 
barcó en Papala, donde residía Arrimo, y 
después de haberle derrotado y muerto gran 
parte de sus soldados, le quemó los plantíos 
y habitaciones, llevándose todos los cerdos y 
gallinas que pudo recoger. Animo y Oberea 
con toda su comitiva, de que era parte Omai, 
según me dixo , se huyeron á las montañas 
por Diciembre de 1768. El Conquistador 
por fin convino en la paz con la condición 
de que Animo se despojase de la Soberanía, 
se quitase el derecho de sucesión á su hijo, y 
se le diese á Otu, primogénito de su herma¬ 
no Hepai. Hizose el convenio, y Tutaha, 
hermano menor de Animo, fue nombrado re¬ 
gente. 

Oberea tenia freqüentes desavenencias 
con su marido, y le daba muchas veces de 
golpes. Separáronse ; el marido se unió con 
una joven muy bella , y Oberea prodigó 
sus favores á Obedeo y á otros amantes. 
La infidelidad de Ammo parece fue el fun¬ 
damento de estas discordias, que suelen ser 
tan comunes entre los Otahitinos como en¬ 
tre nosotros, mayormente quando la mu- 
S er , habiendo ya perdido sus atractivos, exi- 
g e el mismo amor que al principio. Yo fui 
testigo de una de estas infidelidades. 
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En mi primer viage á Otahiti encontré 
el gobierno de esta isla en manos de Tu-» 
taha : este Principe enriquecido con los re¬ 
galos que le hicimos, persuadió á los xefes 
de la península grande á hacer la guerra 
contra Vegiatua. Equiparon una esquadra, 
y marcharon á Tallarabú , donde Vegiatua 
se dispuso á la defensa ; pero como ya era 
viejo , rogó con la paz á Tutaha. Este no 
quiso admitirla , y se dió una batalla en 
que ambos partidos se retiraron con igual 
pérdida. Tutaha se retiró para acometer á 
sus enemigos por tierra. Hepai y toda su 
familia desaprobando esta empresa, se que¬ 
daron en Opare, pero Tutaha llevó consigo á 
Otu, y se puso en marcha entre las dos pe¬ 
nínsulas ; salióle al encuentro Vegiatua, y 
hubo una batalla sangrienta, en la qual fue 
muerto Tutaha y dispersado su exército. Al¬ 
gunos Otahitinos nos dixeron que Tutaha 
fue hecho prisionero , y después muerto, pe¬ 
ro otros, y principalmente Omai nos ase¬ 
guraron que le mataron en la acción. Oru 
se retiró apresuradamente á las montañas 
con algunos amigos escogidos, y Vegiatua 
con su exército marchó á Matabay y Opa¬ 
re. Hepai se huyó, pero Vegiatua le avisó 
que no tenia con él ni con su familia nin¬ 
guna cólera, y que siempre había desea¬ 
do la paz : Otu , después de haber atra¬ 
vesado por caminos extraviados y precipi- 
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cios, llegó á la cumbre de las montanas y 
se juntó con su padre. Hizose la paz gene¬ 
ral : Otu tomó las riendas del gobierno , y 
las grandes mejoras que notamos en la is¬ 
la , manifiestan que se aplica á la felicidad 
de sus vasallos. , 

Hablamosles de la expedición dispuesta 
contra Eimeo, y nos aseguraron que se 
executaria apenas nos marchásemos. Luego 
que despedimos á nuestros huespedes, vi¬ 
mos gran número de piraguas de guerra do¬ 
blar la punta de Opare : para exáminarlas 
de mas cerca marchamos acia la costa. La 
prontitud en todos sus movimientos proba¬ 
ba su habilidad en la maniobra. Esta esqua- 
dra compuesta de quarenta velas pertenecía 
al pequeño distrito de Tetaha, y venia á 
Opare , como las demas, á pasar revista de¬ 
lante del Eri. Seguíanla algunas piraguas pe* 
quenas, las quales nos dixeron servían para 
depositar en ellas sus muertos. Otu, que es¬ 
taba presente , cediendo á mi súplica, man¬ 
dó á algunas de sus tropas hacer el exerci- 
cicio. Dos destacamentos se acometieron con 
las macanas, y al punto concluyeron este 
combate. Después emprendieron otro ata¬ 
que, y manifestaron con mucha destreza sus 
varios modos de pelear, repagando diestra¬ 
mente los golpes que se asestaban. Sus ar- 
mas eran lanzas y macanas, las quales lan¬ 
zaban como dardos: daban saltos para evi- 
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tar los golpes que se dirigían á las piernas; 
si los enderezaban acia Ja cabeza, se aga¬ 
chaban ó daban saltos acia los lados. Con 
üna pica que tenían en la mano reparaban 
los golpes de las lanzas , al modo que en 
algunas provincias de España juegan el pa¬ 
lo ; pera advertí, que después de haber re¬ 
parado el golpe no se aprovechaban de la 
ventaja de quedar descubierto el contrario, 
para herirle , permaneciendo siempre en la 
defensiva. Concluido este combate, marchó 
la flota sin seguir ningún orden; y nosotros 
fuimos con Otu á un parage donde estaban 
construyendo dos grandes pugias o piraguas, 
cada una de las quales tenia ciento y ocho 
pies de largo : estaban ya para botarlas al 
agua, y de las dos iban á hacer una pira¬ 
gua doble., 

El Otahitino que mandaba la manio¬ 
bra en la esquadra con una varita en la 
mano, se puede comparar con el Keleustes 
de los navios de los antiguos Griegos, y 
esta armada de Otahiti nos hizo acordar 
muchas veces de las fuerzas navales que em¬ 
pleaba la antigua Grecia en sus primitivos 
tiempos. Los Griegos estaban sin duda me¬ 
jor armados, porque hacían uso de los me¬ 
tales; pero se echa de ver por la Iliada de 
Homero, que peleaban sin orden , y que 
sus armas eran tan sencillas como las de Uta- 
hiti. Las fuerzas reunidas de la Grecia con- 
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tra Troya no fueron mas considerables que 
el armamento de Otu contra la isla de Ei- 
*neo, y es muy probable que las lamosas 
naves (mille carinae ) de los Griegos no 
serian mas formidables que una esquadra de 
| grandes piraguas, que necesitan de cincuen¬ 
ta hasta ciento y veinte hombres para su 
maniobra. La navegación de los Griegos no 
excedía en extensión á la de los Otahitinos. 
Los Griegos eran valerosos, y las muchas 
heridas de los caudillos Otahitinos son prue¬ 
bas de su valor é intrepidez. Parece que en 
las batallas su imaginación se exalta hasta 
el frenesí, y su valor es una especie de fu¬ 
ror ; según lo que refiere Homero de lós 
combates Griegos, el entusiasmo de estos 
parece de la misma naturaleza* Homero nos 
pinta á los caudillos Griegos de una altura 
V fuerza extraordinarias; los caudillos Ota- 
Idtinos comparados con la clase común def 
Pueblo son tan superiores en la estatura y 
elegancia de sus formas, que parecen de ra- 
/ diferente. Sus estómagos de una ampli¬ 
tud prodigiosa exigen gran cantidad de ali¬ 
mentos i y los heroes del sitio de Troya se 
distinguían por la gran cantidad de alimen¬ 
tos que consumían, igualmente que los de 
^tahiti. Se advierte la misma sencillez de 
costumbres en una y otra nación, y hay 
también la mayor conformidad en su cons¬ 
titución política. Los xefes de los distritos 
TOMO XVIII, P 
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de Otahiti son Príncipes poderosos, que no 
tienen mas respeto á Otu que el que los 
caudillos Griegos tenían á Agamenón ; y 
se hace tan poca mención en la Iliada del 
pueblb, que es muy probable fuese como 
los Tutus del mar del Sur. Asique, no les fal¬ 
ta á los Otahitinos mas que un Homero que 
celebre sus empresas, y seguramente la len¬ 
gua de Otahiti seria quizá tan apropósito 
para la poesía como la Griega. No preten¬ 
do indicar por este breve cotejo, que los 
Otahitinos desciendan de los Griegos: de lo 
dicho solo quiero se infiera, que los hom¬ 
bres quando llegan á un grado igual de ci¬ 
vilización, se parecen unos á otros, aunque 
disten de un extremo al otro del Globo. Si 
examinamos la historia de todas las nacio¬ 
nes mas cultas, hallaremos que han pasado 
sucesivamente por todos los grados de la vi¬ 
da salvage que hemos observado hasta aho¬ 
ra en las tres partes del mundo , porque el 
hombre en iguales circunstancias y con ¡gua¬ 
les motivos siempre obra del mismo modo. 


CARTÁ CCC. 

Nuevas observaciones sobre estas islas. 

Ota propuso á Forster y á Hodges, qué 
si queriaii quedarse en Otahiti los haría 
Eries de los ricos distritos de Opare y Ma- 
tabay; le agradecimos está demostración de 
Su buen alecto * y nos despedimos de él 
con la mayor ternura. Uno de nuestros sol¬ 
dados j enamorado de la amenidad de ©fa¬ 
llid , resolvió quedarse en aquella isla: con¬ 
sultólo con Otu * y este Príncipe aprobó 
su resolución. Yo también le hubiera per¬ 
mitido quedarse á acabar eri paz sus dias 
en tan delicioso y abundante país * si me 
hubiera pedido licencia 9 antes de hacernos 
á la vela; pero viendo que desde el navio 
$ e tiró á nado , y que este exemplo podía 
tener malas conseqiiencias, hice recogerle* 
y ponerle preso. Hiceme á la vela para ver 
nuestros amigos de Huaheiné (Ojaine); pe¬ 
ro antes de deSar á Otahiti , conviene ha¬ 
blar del estado de esta isla* que habia va- 
dado mucho desde nuestra visita anterior. 

He indicado ya las mejoras que obser— 
Varn os en las llanuras de Ópare y Matavay, 
j mismo se advirtió en los demas distri- 
íos ' No podíamos comprender como en el 
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espacio de ocho meses habían podido cons¬ 
truir tantas piraguas grandes y tanto núme¬ 
ro de casas. Los instrumentos de hierro que 
Ies habian suministrado los Españoles en es¬ 
te intermedio , habrían contribuido mucho 
á estos rápidos progresos , y no les faltan 
artífices, como después veremos. 

En la mansión que yo habia hecho en 
Otahiti el año anterior, formé muy baxo 
concepto del talento de Otu ; pero los pro¬ 
gresos que advertí en la isla después de esta 
época, me convencieron de mi error. No 
pude comprender qué extensión tiene su po¬ 
der y autoridad sobre los caudillos y xefesr 
él nos dió á entender que Touja , almirante 
de la armada, y Potatou , xete de los prin¬ 
cipales , no eran amigos suyos , y sin em¬ 
bargo en todas ocasiones les hacia muchos 
agasajos , porque los necesitaba para su em¬ 
presa. Yo presumo que habian juntado el 
mayor número de embarcaciones y de gen¬ 
te que puede suministrar la isla, para diri¬ 
girse contra la isla de Eimeo, y que estos 
dos caudillos iban á mandar la expedición, 
que debia executarse cinco dias después de 
nuestra partida. Vegiatua, Rey de Tiarra- 
bu (Tallarabu) habia prometido enviar una 
esquadra que se juntaría con la de Otu, pa¬ 
ra ayudarle á sojuzgar al Eri de Eimeo. 
La empresa debia de ser muy ardua , por-' 
que el almirante Touja me protestó varia* 
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veces con un heroísmo muy singular, que 
moriría en ella : Edideo me aseguró que la 
batalla se daria en el mar, y por consi¬ 
guiente el Eri de Eimeo debía de tener por 
lo menos fuerzas iguales. 

Yo hubiera esperado cinco dias en Ota- 
hiti, si hubiese creído que se executaria la 
expedición al cabo de este término; pero tu¬ 
ve mucho fundamento para juzgar que de¬ 
seaban nuestra partida , y que no querían 
emprender nada hasta que nos marcháse¬ 
mos. Esta isla , que como ya he dicho, está 
dividida en dos penínsulas, no formaba an¬ 
tiguamente mas que un solo reyno : no sé 
desde quando se dividió en dos Estados. Los 
Reyes de Tallarabu son descendientes de los 
de Oporeonu, y ambos Príncipes son actual¬ 
mente parientes cercanos. 

No sabemos quál es la verdadera consti¬ 
tución de este gobierno; yo creo que es una 
especie de gobierno feudal. A pesar de esta 
especie de sistema monárquico , la persona 
ni la Corte de Otu no tenian circunstancia 
ninguna por donde un estrangero pudiese 
distinguirlas. Jamas le vi otro vestido que una 
pieza de tela común rodeada á la cintura, y 
se observaba en sus acciones mas sencillez 
que en ningún otro de los Eries. Le vi remar 
c °n los demas remeros,y algunos de losTutus 
se ntados le estaban mirando , sin moverse á 
ec bar mano al remo. Todos sus vasallos se 
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le acercan y le hablan libremente sin la me¬ 
nor ceremonia donde quiera que le encuen¬ 
tran. Observé que estos xefes son mas ama¬ 
dos que temidos del pueblo , de lo que se 
puede inferir que gobiernan con dulzura y 
equidad. Es costumbre entre los Eries no ca¬ 
sarse iamas con personas de clase inferior; 
y de aquí es que casi todos ellos son parien¬ 
tes. Un 7 utu jamas puede ascender de su cla¬ 
se abatida. 

Un viento fresco nos alejaba de Otahiti; 
mirábamos con ahinco aquella isla deliciosa, 
quando un nuevo espectáculo nos llevó toda 
la atención , y era una de las mas hermosas 
mugeres de Otahiti , que habia resuelto ve¬ 
nirse con nosotros á Ulietea ( Orayatea ) su 
patria. Sus padres, á quienes habia abando¬ 
nado algunos años antes huyendo con su 
amante , vivian aun , y el único motivo de 
su viage era el amor filial que la obligaba 
á ir á verlos. No temía su cólera, antes bien 
esperaba ser bien recibida , porque estos Is¬ 
leños perdonan fácilmente las faltas de 1 a 
juventud. Como Otu habia prohibido á to¬ 
dos sus vasallos el seguirnos , esta muger se 
habia escondido en el navio; pero luego que 
se vió en alta mar , no temió manifestarse. 
Esta isleña tenia puesto un vestido comple¬ 
to de uno de nuestros Oficiales, y se mos¬ 
traba tan ufana con aquel adorno, que des¬ 
embarcó con aquel mismo trage. Comió con 
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nuestros Oficiales sin el menor escrúpulo, 
burlándose con la mayor gracia de las pre¬ 
ocupaciones de sus compatriotas. Si hubiera 
tenido buena educación , pudiera haber bri¬ 
llado por su chiste aun en Europa , pues 
su viveza y modales graciosos la hacían ya 
estimable. 

Al desembarcar en Ojaine encontramos 
al Eri Orí, que nos pareció mucho mas dé¬ 
bil é indolente que la otra vez : tenia los 
ojos inflamados , todo el cuerpo seco , y cu¬ 
bierto de lepra, lo que no estrañamos quan- 
do supimos que se había entregado del todo 
á la bebida que hacen de la pimienta llama¬ 
da ava , con la qual se embriagaba. Edideo 
le acompañó algunas noches bebiendo , y 
al dia siguiente amanecía siempre con un 
fuerte dolor de cabeza. 

Por la tarde asistimos á un espectácu¬ 
lo dramático : el drama representaba á una 
muger que se huia con nosotros de Ota- 
hiti, como en realidad habia sucedido ; y 
la joven cuya aventura se representaba, asis¬ 
tió á la representación , la qual la afligió 
tanto, que lloró con grande amargura , y 
apenas la pudieron reducir á que esperase 
hasta el fin. El recibimiento que la hacían 
sus parientes, formaba el desenlace de la 
pieza, y no era muy favorable á la pobre 
fugitiva. (Este primer paso de la poesía drá¬ 
stica es á la verdad rudo, pero infinita- 
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mente mas eficaz para la corrección de la 5 
costumbres que nuestras ingeniosas trage¬ 
dias y comedias , de las quales es un ab¬ 
surdo esperar la menor corrección de los 
vicios, ya que no los enseñen y estimulen 
á su práctica. Tal fue también el princi¬ 
pio de la comedia antigua entre los Grie¬ 
gos ; grosera sí, pero de un efecto seguro 
para corregir el vicio con la terrible satira.) 

Despedímonos del buen anciano Ori, y 
diciéndole yo que ya no volveríamos á ver- 
nos, echó á llorar , y nos dixo : dexad venir 
aquí á vuestros hijos , que los trataremos bien. 
Al llegar á Ulietea (Orayatea) el xefe Oreo, 
mi antiguo amigo, vino á vernos con otros 
muchos, trayéndonos varios regalos. Al dia 
siguiente yendo á visitarle , encontré en su 
casa quatro ó cinco viejas llorando y lamen¬ 
tándose , y al mismo tiempo se herían en 
las cabezas con dientes de tiburón : tenían 
los rostros y hombros cubiertos de sangre, y 
á pesar de esto nos fue preciso abrazar á 
aquellas furias que nos mancharon con su 
sangre. Hecha esta ceremonia , fueron á li¬ 
barse , y volvieron tan risueñas como todos 
los demas isleños. Oreo manifestaba el ma¬ 
yor regocijo por nuestra vuelta , y después 
de haber estado con él un rato, llevaron i 
nuestra chalupa un cerdo y frutas , y vinie¬ 
ron á comer con nosotros á bordo. 

Después de comer fuimos á pasear por 
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la playa : toda la costa estaba llena de pi¬ 
lguas , y las chozas se veian llenas de ha¬ 
bitantes , que se preparaban á regalarse con 
la multitud de provisiones que tenían acu¬ 
muladas. A la sazón habia una tropa ó so¬ 
ciedad de las que llaman Areoy , compuesta 
de hombres y mugeres , que se juntan de 
tiempo en tiempo, y viajan por todas las is¬ 
las , abandonándose á los placeres y á todo 
género de torpezas. Durante nuestra man¬ 
sión en Ojaine habíamos visto setenta pira¬ 
guas, en que iban mas de setecientos Areoys , 
y se dirigieron á Ulietea (Orayatea) : aquí 
supimos que habían estado divirtiéndose en 
la costa oriental de la isla, y habían venido 
á la occidental dos dias antes que nosotros. 
Observamos que todos ellos eran personas de 
importancia , y de la prosapia de los Eries. 
Las marcas impresas en sus cuerpos repre¬ 
sentaban en algunos de ellos figuras gran¬ 
des , y Edideo nos dixo , que estos eran los 
principales de aquella Sociedad, pues quan- 
to mas picada tenían la piel, denotaban cla¬ 
se mas superior. En general, todos eran ro¬ 
bustos y bien hechos , todos guerreros de 
profesión. Edideo manifestaba mucho respe¬ 
to á esta Sociedad, y nos dixo que era indi- 
v iduo de ella. Son una especie de Franc-Mas- 
s°nes: se profesan una amistad muy estrecha, 
ejercitan entre sí la mayor hospitalidad. 
Quando un Areoy visita á otro , aunque 
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no le conozca , está seguro de que le pro¬ 
veerá de todo lo necesario : le presenta á los 
principales de la Sociedad , y le colman á 
competencia de regalos y caricias. Por esta 
razón , quando Edideo llegó á Otahiti, fue 
regalado y obsequiado sobre manera: los pri¬ 
meros Otahitinos que vinieron á bordo, eran 
•Areoys, y por consiguiente le ofrecieron al 
punto sus vestidos, porque iba en trage Eu¬ 
ropeo. Parece que uno ó dos de cada familia 
de las principales debe entrar en esta So¬ 
ciedad , cuya ley invariable y fundamental 
es que ninguno de los individuos pueda te¬ 
ner hijos. Según lo que nos dixeron los Ota¬ 
hitinos mas instruidos, parece que al princi¬ 
pio no se exigía de ellos mas que un celiba¬ 
to perpetuo ; pero bien pronto debieron de 
abandonarse á los mayores excesos , y ( co¬ 
mo ya he dicho en otras ocasiones) matan á 
los hijos que nacen. 

Los Areoys gozan de varios privilegios, 
y son muy respetados en todas las islas de la 
Sociedad : hacen mucha vanidad de no tener 
hijos : y quando supo Tupia que el Rey de 
Inglaterra tenia una familia numerosa, dixo 
que se tenia por mas grande que este Prín¬ 
cipe , porque él era Areoy. En las grandes 
juntas que tienen los Areoys , y en sus via- 
ges, se alimentan de los vegetales mas ex¬ 
quisitos , y devoran muchos cerdos , perros, 
gallinas y peces, que les dan iiberalmente 
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íos Tutus ó la clase inferior del pueblo. Tam¬ 
bién hacen mucho consumo del brebage em¬ 
briagador que hacen de la raiz de a va ó pi¬ 
mienta. Por todas partes se abandonan á los 
torpes placeres , llevando instrumentos de 
música para sus danzas lascivas. 

Esta abominable Sociedad debe de ha¬ 
berse establecido y sostenerse en estas islas 
por principios políticos , á fin de impedir la 
multiplicación de las familias principales, 
que oprimiría á las demas clases. Algunos 
Areoys se casan , como lo hizo Edideo , pe¬ 
ro los mas viven abandonados sin fixar— 
se con ninguna, Yo hice conocer á Edideo 
todo el horror de la barbara costumbre de 
matar i, sus hijos, y me prometió conservar¬ 
les la vida, y retirarse de tan infame Socie¬ 
dad , si los tenia. Las madres no consentían 
jamas en estos horribles asesinatos 5 pero 
los hombres cogen por fuerza los niños , y 
los matan , bien que con tanto secreto , que 
n o lo comprehenden los Tutus ni los cria¬ 
dos de la casa. 

Los Areoys se establecieron junto á no¬ 
sotros , y pasaron muchos dias en fiestas y 
danzas, convidándonos muchas veces á asis¬ 
tir á ellas. Una de las diversiones que nos 
proporcionaron fue la representación de un 
drama llamado el nacimiento del niño: el des¬ 
place fue salir un niño recien nacido , re¬ 
presentado por un hombre de seis pies de aL 


2 $6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
to , y una tropa de tnugeres corría tras él 
para cogerle, dando tan grandes carcajadas 
los espectadores , como los Italianos quando 
se representa á Arlequín naciendo de un hue- 
bo. En los intermedios hubo danzas y pan - 
tomimas , en que las mugeres danzaron con 
su acostumbrada destreza : los hombres re¬ 
presentaron también algunas farsas , en cu¬ 
yas canciones advertíamos repetidos nues¬ 
tros nombres , y la acción era un robo que 
nos habían hecho. Otra farsa fue la repren- 
tacion de la invasión de los isleños de Pora- 
pora, y para imitarla , se daban unos á otros 
grandes golpes con unas correas como en 
nuestros entremeses. En la representación del 
niño recien nacido , observé que luego que 
salió el hombre que le representaba, le com¬ 
primieron y aplastaron la nariz , de lo que 
se puede inferir, que así lo executan con to¬ 
dos los que nacen , y por esta razón casi to' 

' dos tienen la nariz aplastada. 

En uno de los paseos que dimos por la 
isla, observamos en el rincón de una casa 
quatro figuras de madera de dos pies de lar¬ 
go , colocadas en fila sobre una tabla. Te¬ 
nían un pedazo de tela rodeada á la cintura, 
y sobre las cabezas una especie de turbante 
guarnecido de plumas largas de gallo. Un 
isleño que habia en la casa , nos dixo que 
eran los Teatuas ó dioses de ios Tutus. Esta 
aserción no basta para afirmar que los ado- 
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ra u> y que los esclavos tienen distintos dio- 
Ses que los principales; pues Tupia, que era 
Tajua, ó Sacerdote, y que tan bien sabia su 
r e!igion , no nos hizo semejante distinción, 
üi nos dixo que sus paisanos adorasen ningu¬ 
na cosa visible. Como quiera que sea , estas 
fueron las únicas figuras ó ídolos de madera 
que encontramos en estas islas. Los habitan¬ 
tes de Orayatea son mucho mas supersticio¬ 
sos que los de Otahiti , y tienen gran vene¬ 
ración á ciertas especies de páxaros. 

Entre los habitantes de las islas de la So¬ 
ciedad hay un reducido número de hombres 
instruidos en las tradiciones nacionales, y en 
las ideas astronómicas y mytológicas espar¬ 
cidas por estas islas. Edideo nos había ha¬ 
blado muchas veces de ellos , como de ios 
sabios de su pais, y los llamaba Tata-Orero , 
que equivale á maestros ó doctores. Halla¬ 
dos uno de éstos, llamado Tutavai, de quien 
procuramos averiguar todo lo que sabia en 
esta parte. Hablónos con mas paciencia y 
prolixidad de lo que esperábamos de la vi¬ 
veza y ligereza de carácter de estos isleños. 
Dixo que en cada isla de este archipiélago 
dan un nombre distinto al Dios Supremo, 
Criador del cielo y de ¡a tierra : ^ue trece 
dioses presiden al mar, aunque fue criado 
P° r otro dios distinto de éstas: que el sol fue 
criado p or Omauvi , dios poderoso que pro¬ 
duce los terremotos; pero este astro es go- 


2 3 $ EL viagero universal. 
bernado por otro dios que reside en él, de 
muy hermosa figura > cuyos cabellos le lle¬ 
gan á los pies- Aseguró que los muertos van 
á parar al sol, y que allí comen sin cesar 
carne de puerco y íruta de pan , sin necesi¬ 
dad de asarla al fuego : que cada hombre 
nene dentro de sí un ser separado , llamado 
Ti , que obra según la impresión de los sen¬ 
tidos , y que de sus conceptos se forman los 
pensamientos, á los quales dan un nombre 
que equivale á palabras en el vientre . Este 
ser , dixo, existe después de la muerte , y 
habita en las imágenes colocadas al rededor 
de los cementerios. No pudimos comprehen- 
der si admiten premios y castigos en la otra 
vida. La'luna, según ellos, fue criada por 
una diosa hembra i llamada Ohina , que la 
gobierna y reside en ella en las manchas 
negras. Las mugeres cantan una copla que 
parece ser un acto de adoración. Las estre¬ 
llas fueron criadas por otra diosa, y los vien¬ 
tos gobernados por otro dios. 

Ademas de estas divinidades principales 
tienen gran número de dioses inferiores, al¬ 
gunos de los quales pasan por malignos quC 
matan á los hombres dormidos. El Tajua prin¬ 
cipal los adora publicamente en los inoráis 
(imarais ): á los dioses benéficos les dirigían 
oraciones que pronuncian en secreto, y no 
percibíamos de ellos mas que el movimiento 
de los labios. El Tajua, ó Sacerdote levanta 
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los ojos al cielo , y supone que Teatua baxa 
á conversar con él sin que le vea el pueblo, 
y sin que le oiga nadie, sino el Tajua. Ofre- 
Ce n á sus dioses cerdos y gallinas asadas , y 
iodo género de comestibles: pero 110 se da 
ningún otro culto á los dioses inferiores, y 
especial á los maléficos. Creen que algu¬ 
nos de éstos habitaban en una isla desierta 
llamada Mama , donde se dexaban ver en 
figura de hombres muy altos y fuertes , de 
feroz aspecto , y que devoraban á todos los 
que se acercaban á su isla. Esto puede pro¬ 
venir de la tradición de los antropófagos que 
hubiese antiguamente. Hay algunas plantas 
consagradas á los dioses, las quales se hallan 
siempre junto á los imarais ó cementerios: 
algunos páxaros como la garza , la abubilla, 
sou también venerados como sagrados, pero 
esta superstición no es tan grande en Otahi- 
ti como en Orayatea. 

Los Tajuas ó Sacerdotes conservan su 
dignidad por toda la vida , y es hereditaria: 
el primer Tajua de cada isla es siempre un 
Eri , que goza de la primera autoridad des¬ 
pués del Rey. Los consultan en las ocasio¬ 
nes y necesidades importantes^ y son los cu¬ 
randeros ó ensalmadores de estos países. 
Hay también en cada distrito uno ó dos 
°ctores ó Tata-Oreros , como Tutavay , que 
sa en todo lo tocante á su religión , é ins- 
trtiyen al pueblo en ciertas ocasiones: es- 
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tos conservan también las escasas ideas que 
tienen en la geografía , astronomía , y di¬ 
visión de los tiempos. Dividen el año en 
catorce meses lunares : los tres primeros, 
ademas de sus nombres particulares, se lla¬ 
man colectivamente Euru , ó la estación de 
la fruta de pan. No sé como forman de es¬ 
tos catorce meses el círculo del año ; pare¬ 
ce que algunos de ellos son intercalares: 
cada una de las lunas se compone de vein¬ 
te y nueve dias : en los dos últimos dicen 
que la luna está muerta, porque no se la 
vé , y así es claro que empiezan á contar 
desde la primera aparición de este planeta, 
y no desde el tiempo real de su conjun¬ 
ción. El dia 25 de la luna trece, en que 
nos refirió todas estas cosas , correspondía a 
nuestro 3 de Junio. 

El nombre de Tajua , que los Otahiti- 
nos dan á los Sacerdotes, es común también 
á los que conocen el pequeño número de 
plantas que usan para la curación de va¬ 
rias enfermedades. Es corta la cantidad de 
los remedios que usan , y su medicina es 
muy limitada; pero también son pocas sus 
enfermedades , y nada complicadas. 

Di las órdenes para marchar, y los is¬ 
leños principalmente Oreo y otros de los 
mas distinguidos nos dieron las pruebas mas 
sinceras de su amor y ternura , llorando, 
regalándonos, y repitiendo sus instancias 
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para que nos quedásemos en su isla. Como 
yo no podía esperar que se enviarían mas 
navios á aquellas islas, Edideo nuestro fiel 
compañero se resolvió á quedarse en su pa¬ 
tria , pero se separó de nosotros con tan¬ 
to sentimiento, que mostró bien quanto nos 
a -naba. No es posible describir las congojas 
de este amable joven al separarse de nos¬ 
otros: no apartaba los ojos del navio, llo¬ 
raba amargamente, y despechado se arrojó 
al fondo de la piragua : al salir de los ar¬ 
recifes le vimos todavía extendiendo sus bra¬ 
cos ácia nosotros. 

Las seis semanas que habíamos pasado 
en Otahiti y en las islas de la Sociedad, ha¬ 
bían disipado todas las enfermedades bilio¬ 
sas y escorbúticas ; pero mas de la mitad de 
las tripulaciones estaba contagiada de un 
mal venereo, mucho menos maligno que el 
de Europa. Todas las conjeturas que se han 
hecho acerca del principio de este contagio, 
s on infundadas ; lo cierto es que los ha¬ 
bitantes de la Nueva Zelanda padecían ya 
esta enfermedad antes de que conociesen á 
los Europeos. 


TOMO XVIII. 
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Internátnonos algunas millas sin encon¬ 
trar ningún habirante , y vimos en j a or {„ 
Ha quatro piraguas : estándolas examinando, 
una tropa de isleños se dirigió acia nosotros, 
dando horribles gritos y blandiendo sus lan¬ 
zas. í odos nuestros esfuerzos para atraer¬ 
los á una conferencia, fueron inútiles , y 
con una ferocidad terrible nos dispararon 
sus armas arrojadizas. Aunque disparamos 
algunos fusilazos, no por eso dexó uno de 
ellos de acercarse y disparar un dardo, que 
me tocó en un hombro ; otro dardo dió á 
Mr. Forster en un muslo , dexándole una 
mancha negra eti el vestido. Durante este 
ataque, nuestra gente que había quedado 
sobre un peñasco , hizo fuego contra otros 
isleños que se descubrían en las alturas , lo 
qual nos dio lugar paras retirarnos á nues¬ 
tro puesto. La última descarga dispersó á 
todos los isleños, y no volvieron á presen¬ 
tarse : no pudimos saber si habíamos muer¬ 
to o herido algunos de ellos ¿ solo oimos 
los alaridos dolorosos de uno , que mani¬ 
festaban habia recibido una grande herida. 

La conducta y feroz aspecto de estos 
habitantes me movió á llamar á esta isla la 
Salvage : su situación es á los 19 grados 1 
minuto de latitud austral, y á los 169 gra¬ 
dos 37 minutos de longitud Oesfe. Tiene 
unas once leguas de bogeo ; su figura es 
circular 5 sus tierras muy elevadas, y el 
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mar cerca de la costa es muy profundo, 
íoda la ribera está cubierta de árboles y 
arbustos , entre los quales se elevan algu- 
n os cocoteros , pero no pudimos reconocer 
lo interior. No puedo dar mucha razón de 
los habitantes, que parece no son en creci¬ 
do número} solo vimos que eran agiles, 
hien dispuestos , y apersonados. Andan en¬ 
teramente desnudos, á excepción de un to¬ 
nelete que llevan á la cintura : algunos te¬ 
nían el rostro, pecho y muslos pintados de 
un color cerúleo. 

En los dias siguientes vimos gran nú- 
niero'de islas de corta extensión, rodeadas 
de gran multitud de peñascos. Algunas pi¬ 
raguas , con dos ó tres personas en cada 
una, se acercaron osadamente á ios costa¬ 
dos del navio, trayendo á bordo frutas y 
pescados que cambiaron por clavos. Estos 
Indios nos dixeron los nombres de todas las 
islas de al rededor: nos mostraron á Ana- 
moca ó Roterdam , convidándonos á ir á 
la suya, que llamaban Cornango. Dexamos 
atras todas estas islas por causa del viento, 
y acercándonos á la isla de Roterdam , sa¬ 
lió á encontrarnos gran multitud de pira¬ 
guas de las islas cercanas, cargadas de fru¬ 
tas y cerdos. Uno de estos isleños me lla¬ 
mó por mi nombre, prueba de que tienen 
f rat <> con los de Amsterdan. Nos hicieron 
instancias para que fuésemos á su isla, dan- 
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dorios á entender que encontraríamos un 
buen fondeadero. Acerqueme á la vanda del 
Norte, y dt fondo á distancia de tres quar- 
tos de milla de la costa. 

Apenas anclamos, acudió gran núme¬ 
ro de piraguas de todas las partes de esta 
isla de Anamoca ó Roterdam; venían car¬ 
gadas de ñames y pescado, que nos ven¬ 
dieron en cambio de clavos, y pedazos de 
ropa vieja. Uno de estos isleños echó mano 
de la sonda, y á pesar de todas las amena¬ 
zas que le hice , cortó la cuerda : se dispa¬ 
ró un balazo contra su piragua, y él se re¬ 
tiró tranquilamente al otro costado del na¬ 
vio : pedírnosle otra vez el plomo, pero no 
hizo caso : disparárnosle una perdigonada, 
y sintiéndose herido, dirigió su piragua 
acia la proa del navio , y colgó el plomo 
de un cordel que encontró allí pendiente. 
Sus compatriotas no dándose por contentos 
de esta restitución, le echaron de su pira¬ 
gua , y le precisaron á retirarse nadando á 
tierra. Entre otras cosas que nos vendie¬ 
ron, había gallinetas de agua de color de 
púrpura, vivas , y una raíz cocida muy nu-, 
tritiva, y tan dulce como si estuviera coci¬ 
da en azúcar. Todo lo que veiamos nos hacia 
creer que estábamos en la isla de Amsterdam: 
como esta isla dista poco de Anamoca, sin 
duda estos isleños habían tenido noticia de 
nuestra llegada á Tonga-Tabú en 1773* 
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Entre otras pruebas de hospitalidad que 
nos dieron , una de las mugeres mas her¬ 
niosas de la isla me hizo un convite que 
no quise admitir. Prohibí á todos los que 
estaban enfermos de mal venereo y á los 
recién curados , el salir á tierra , y no per¬ 
mití que muger ninguna entrase á bordo. 
Eos isleños nos ayudaron á llenar de agua 
las pipas, y á traerlas á la ribera , recom¬ 
pensándoles su trabajo con clavos ó cuentas 
de vidrio. Nos rraxeron tanta abundancia de 
frutas y raíces , que llenamos la chalupa y 
un bote antes de mediodía. Las bananas y 
los cocos no eran tan abundantes como las 
ñames; la fruta de pan era aun mas rara, 
aunque eran muchos los árboles de estas 
especies de frutas. Los hombres no tenian 
mas vestido que un pequeño tonelete al 
rededor de la cintura ; sin embargo , algu¬ 
nos , como también las mugeres, llevaban 
nna especie de tela muy áspera de corte¬ 
ja , ó una esterilla, que llegaba desde la 
cintura hasta el tobillo. 

La gritería de los que querian vender 
algo era tan grande al desembarcar nos¬ 
otros , que por huir de ella nos apresura¬ 
mos á internarnos en el pais, cuyo aspecto 
era muy ameno. Gran variedad de plantas 
cubrían el terreno con profusión, y los plan¬ 
tíos de todas especies hacían de la isla un 
jardín continuo: las cercas que en Tonga- 
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Tabú serviau de embarazo á la vista, como 
aquí no eran tan freqiientes, y no cerraban 
mas que el lado del camino dexaban exten¬ 
derse ¡a vista libremente. El terreno era 
desigual, alternando las llanuras con cerri¬ 
llos cubiertos de arbustos que formaban una 
perspectiva agradable. El camino que llevá¬ 
bamos pasaba á veces por entre largas ca¬ 
lles de árboles frondosos y elevados , y en 
los intermedios se veia el suelo alfombrado 
de verde yerva: á veces entretegiéndose las 
ramas de unos arbustos aromáticos forma¬ 
ban una bóveda que nos defendía de los ra¬ 
yos del sol. Por uno y otro lado se descu- 
bria una agradable mezcla de plantíos y 
de tierras incultas. Las casas de los isleños 
eran de una figura muy singular ; tenían 
de ocho á nueve pies de alto ; las pare- 
dés formadas de cañas , no eran perpen¬ 
diculares , sino inclinadas acia adentro, y 
todo el cuerpo de la casa formaba un pen¬ 
tágono ; estaban cubiertas de ramas, y re¬ 
mataban en un techo inclinado. En uno de 
los lados , á cosa de pie y medio sobre 1 a 
tierra , había una abertura de unos dos pies 
en qnadro , que servia de puerta. Lo lar¬ 
go de la casa no pasaba de treinta pies, 
y su ancho seria de unos nueve. Lo inte¬ 
rior estaba lleno de grandes raíces de ña¬ 
mes , que parece son el principal alimen¬ 
to de los habitantes; el suelo debe de ser 
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muy duro , y sin embargo , para dormir 
se contentan con extender algunas esteras. 
Aquellos banquillos en que los Otahitinos 
a poyan las cabezas para dormir, son aquí 
*nuy comunes para el mismo uso. Vimos 
también algunos cobertizos abiertos soste¬ 
nidos en maderos, y esterados por dentro, 
los que juzgamos les servirían para repo¬ 
sar de dia. 

Pasamos por junto á muchas de estas ca¬ 
sas , pero vimos muy pocos habitantes, por¬ 
que la mayor parte de’ellos estaba en nues¬ 
tro mercado : todos los que encontramos, 
nos trataron con mucha amistad. Nos ser¬ 
vían de guias, iban á cogernos flores en los 
arboles mas altos , y á traernos páxaros de 
entre las olas del mar ; nos mostraban las 
plantas mas bellas , diciéndonos sus nom¬ 
bres. Nos ofrecian con ahinco cocos y otras 
frutas, llevando á los hombros nuestras pe¬ 
sadas cargas , pareciéndoles abundante re¬ 
compensa un clavo ó una cuenta de vidrio. 

Ninguna de quantas islas habia yo visto, 
tenia tan hermosa variedad de sitios amenos; 
en ninguna parte he visto flores mas bellas, 
cuya fragancia llenaba el ayre de perfumes. 
Una laguna salada que estaba en la extremi¬ 
dad septentrional de la isla , de unas tres 
tnillas de largo y una de ancho, tenia en 
m edio algunos islotes cubiertos de arboles 
niu y pintorescos , y las orillas no eran me- 
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nos deliciosas. Veianse en ella espesas vali¬ 
dadas de páxaros aquátiles , y por los ar¬ 
boles revolaban papagayos, palomas, y otras 
aves menores. 

Nuestro cirujano tuvo la imprudencia 
de extraviarse solo por la isla : quando vol¬ 
vió á la playa , se habían ya retirado las 
chalupas , y esto animó á una tropa de is¬ 
leños á quitarle el fusil y despojarle de sus 
vestidos. Hallábase ya desesperado de sal¬ 
varse , quando una joven , notable por su 
belleza y por sus largos cabellos que on¬ 
deaban en rizos por sus hombros y seno, 
compadecida de él, rompió por medio de 
la gente , y viéndole tan oprimido del can¬ 
sancio y calor , le dió una fruta para que 
refrescase y cobrase aliento. Las chalupas 
que acudieron á la orilla, dispersaron to¬ 
do el concurso ; la generosa India , y un 
anciano que era su padre, permanecieron sen¬ 
tados junto á él con la tranquilidad que ins¬ 
pira una conducta virtuosa. Este hurto ios 
animó para hacer otros, y en esto de ro¬ 
bar parecían no menos diestros que los de¬ 
mas isleños del mar del Sur : para recobrar 
todo lo que nos hurtaron, nos valimos del 
terror , haciendo fuego y amenazándolos, 
con lo que logramos restituyesen los ob¬ 
jetos de mas consideración. 

Después de nuestra reconciliación , los 
isleños se mostraron tan afables y carino- 
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sos, que si hubiésemos permanecido por mas 
tiempo en su isla , quizá no hubiéramos 
tenido mas motivos de queja. Díxeronme 
ios nombres de unas veinte islas, situadas 
entre N. O. y N. E. , algunas de las quales 
Ataban á la vista. De una de ellas, llama¬ 
da Amatofa , veíamos salir continuamente 
columnas de humo, de lo que inferimos ten¬ 
dría algún volcan. Al N. de éstas vimos 
otras trece islas. Dirigímonos acia Amatafa, 
y al punto vino gran número de pira¬ 
guas á los navios á hacer cambios. Todas 
estas islas forman un grupo que se extien¬ 
de por tres grados de latitud y dos de lon¬ 
gitud : la amistad y cariño con que nos tra¬ 
taron me obligó á llamarlas islas de los Ami¬ 
gos , Las costumbres , carácter y produccio¬ 
nes de todas estas islas son casi las mis¬ 
mas. Los naturales de la isla de Roterdam 
parece están mas sujetos á la lepra y en¬ 
fermedades cutáneas que los demas, princi¬ 
palmente en el rostro : vi algunos que te¬ 
dian comido parte del rostro y la nariz. 
^0 vimos en esta isla ningún Rey ni xe- 
fe que tuviese autoridad sobre los demas. 

El archipiélago de las islas de los Ami¬ 
gos está habitado por una raza de hom¬ 
bres , que hablan la lengua del mar del 
Ur : y tienen rodos un mismo carácter. En 
general, estas islas están bien pobladas: Aras- 
terdam es U n jardia continuo : Midelburg, 
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Anamoca y las islas adyacentes parecen Jas 
mas fértiles, y sin ponderar, se puede creer 
que habrá hasta doscientas mil almas en 
estas islas. Lo saludable del clima y de las 
producciones los libra de aquellas inume- 
rables enfermedades de que nosotros so¬ 
mos víctimas, y no tienen ninguna nece¬ 
sidad que no puedan satisfacer. En las ar¬ 
tes y en la música han hecho mas pro¬ 
gresos que las demas naciones del mar del 
Sur : pasan una vida alegre , y gustan 
mucho de la sociedad. Son activos é indus¬ 
triosos, y tratan con urbanidad á los estran- 
geros. La afición que tienen al comercio me 
hace creer que en esto hay mas política que 
verdadero carino, y parece que obran por 
los motivos mercenarios é interesados que 
inspira el comercio. Esta parte de su carác¬ 
ter es diametralmente opuesta á la de los 
Otahitinos, que gustan de la vida indolente, 
y sus afectos no se reducen á mera aparien¬ 
cia. Sin embargo, en las islas de la Sociedad 
hay gran número de personas voluptuosas, 
como los Areoys , cuyo carácter moral está 
muy despravado, en vez de que los habitan¬ 
tes de las islas de los Amigos parece ignoran 
lqs vicios que son efecto de la opulencia. 




Fin del Quaderno LUI. 
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CARTA CCCII. 

Nuevas Hébridas. 

Voy ahora á pasar á un nuevo Archipié{a- 
go situado entre las islas de los Amigos y la 
Nueva Holanda, que hasta ahora ha sido 
desconocido. El 2 de Julio de 1774 prosi¬ 
guiendo nuestro viage , descubrimos la tier¬ 
ra que queríamos visitar. La isla parecía 
tener dos collados de suave pendiente cu¬ 
biertos de arboles: sobre el arrecife que ro¬ 
dea la isla descubrimos quatro ó cinco is- 
* e Oos, y unos quince en la ribera , los qua- 
J es al acercarse nuestro bote , se huyeron 
á los bosques. Volvió el bote con la noti¬ 
cia de no haber encontrado mas que un so¬ 
lo paso de unos seis pies de agua , por don¬ 
de solo podían entrar canoas : después de 
haber entrado por esta abertura , había bo- 
gado acia la ribera con la esperanza de ha- 
llr á los isleños , que serian unos v.eime, 
armados todos de macanas y de lanzas, pe- 
t omo xviir. r 
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ro al ver acercarse el bote, se huyeron por 
el bosque : dexó sobre el arrecife medallas, 
clavos y un cuchillo , que cogieron los na¬ 
turales luego que el bote se retiró. Esta is¬ 
la corre de N. E. á S. O. poco menos de 
una legua, y tendrá la mitad de ancho. Es¬ 
tá cubierta de arboles , y al rededor está 
defendida con un arrecife de coral : es de¬ 
masiado pequeña para tener muchos habi¬ 
tantes ; y quizá los que vimos habían ido 
de otra isla vecina á pescar tortugas , de 
que había gran número en los arrecifes, 
por lo que la di el nombre de isla de la* 
Tortugas. 

El dia 13 los marineros celebraron con 
su ordinaria alegría el segundo aniversario 
de nuestra partida de Inglaterra, bebien¬ 
do con abundancia. Uno de ellos , que te¬ 
nia un carácter extravagante , compuso urt 
himno en esta ocasión, en que exórtaba se' 
riamente á sus camaradas á hacer peniten¬ 
cia ; y concluida su exórtacion, se puso a 
beber hasta que se embriagó como todos l° s 
demas. 

El 16 por la tarde descubrimos uflS 
gran costa, á la qual nos dirigimos. Tuve 
por sin duda que seria la Australia del Es - 
píritu Santo , descubierta por Quirós , lla¬ 
mada por Bougainville las grandes Cicladas• 
El 18 descubrimos á los habitantes en ^ 
costa, y vimos soberbias cascadas que s6 
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precipitaban de las montanas vecinas: to¬ 
da la punta Nordeste era mas baxa, y es¬ 
taba cubierta de diferentes arboles ; en par¬ 
ticular habia inumerables palmas hasta en 
las cumbres de los collados , formando la 
mas bella perspectiva. Algunas piraguas se 
dirigieron acia nosotros , pero á pesar de 
las señales de amistad que les hicimos, no 
quisieron acercarse. 


La isla Aurora tendrá unas doce leguas 
cte largo , y como cinco millas de ancho ; la 
montana que tiene, es puntiaguda y de al¬ 
tura considerable. La isla de los Leprosos es 
casi tan larga como la Aurora , pero mas 
ancha. Sus habitantes se presentaron en la 
playa, y se veian piraguas; pero no se acer- 
carón al navio. Saliendo de la bahía nos di¬ 
rigimos por el canal que separa la isla de 
Aurora de la de Pentecostés ; ésta parece mas 
poblada, y mas llena de plantíos que las dos 
anteriores. Parece que la agricultura les su¬ 
ministra ios principales medios de subsisten¬ 
cia ; y como teuiau pocas piraguas, y sus 
costas eran muy escarpadas, juzgamos que se 
ocupan poco en la pesca. 

El 21 nos hallamos delante del canal que 
separa la isla de Pentecostés de la tierra me¬ 
ridional : esta tierra se dilata todo cuanto!;, 
V|sta puede alcanzar, y en | a p ar t e mas cer _ 
wu a i nosotros, que era muy alta, se levan¬ 
taban dos grandes columnas de humo , que 
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juzgamos procederían de algunos volcanes. 
Toda la costa Sudeste formaba una llanura 
muy bella y dilatada, de la qual se elevaban 
muchos remolinos de humo entre los bosques 
mas amenos que habíamos visto desde nues¬ 
tra salida de Otahiti. El aspecto fértil del 
pais y el gran número de hogueras daban á 
entender que está bien poblado. Habiéndonos 
dirigido al Sur-Sur-Oeste , descubrimos que 
esta porción de tierra era una isla, á la qual 
llaman los naturales Ambrin. Luego que do¬ 
blamos la punta meridional de Ambrin, des¬ 
cubrimos una tierra alta, y déspues otra aun 
mas elevada, en la qual descollaba una mon¬ 
taña de figura piramidal ; la primera estaba 
al Sudeste , y la segunda al Este quarta al 
Sudeste, y su distancia será de unas diez 
leguas. 

Al acercarnos á la primera tierra, vimos 
apariencia de un buen fondeadero, formado 
por una península que se extendía al Norte. 
Sobre esta punta había algunos habitantes, 
que al parecer nos convidaban á desembar¬ 
car, armados todos de arcos y flechas. El 
Oficial que fue á reconocer el fondeadero, 
nos dixo que los naturales se habian acer¬ 
cado al bote en sus piraguas, y que lejos 
d? insultarle, tremolaban unos ramos ver¬ 
des , y cogiendo agua con las manos se la 
echaban sobre sus cabezas, correspondién¬ 
doles el Oficial con las mismas demostrado- 
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nes. Acercáronse en fin al navio, agitando 
sus ramos verdes , y repitiendo continua¬ 
mente la palabra tomaro , que nos pareció 
equivalente al tayo de los Otahitinos. Sin em¬ 
bargo , la mayor parte de ellos venían ar¬ 
mados de arcos , dardos y lanzas, prepa¬ 
rados sin duda para la paz ó la guerra. 

Luego que anclamos , llegaron muchos 
en sus piraguas : dimosles telas de Otahiti, 
que recibieron con ansia , y en recompensa 
nos dieron algunas de sus armas arrojadi¬ 
zas, con puntas de hueso, y untadas con 
una goma negrizca , que nos hizo creer se¬ 
ria veneno ; pero habiéndolas probado en 
un perro , la herida no tuvo ninguna resul¬ 
ta funesta. La lengua de esta nación era 
tan diferente de todas las que habíamos oi¬ 
do en el mar del Sur, que no comprendi¬ 
mos ni una palabra: era mucho mas dura, 
y estaba llena de consonantes ásperas. Tam¬ 
poco se parecen estos Indios en la estatu¬ 
ra á sus vecinos ; su altura no pasaba de 
cinco pies y quatro pulgadas; su color era 
muy obscuro ; no había proporción en sus 
miembros; sus piernas y los brazos eran 
muy delgados y largos ; sus cabellos negros, 
crespos y lanudos : sus facciones nos pare¬ 
cieron mas extraordinarias que todo lo de- 
mas : tenían la nariz muy ancha y aplas- 
tada, l os huesos de las mexiilas muy pro¬ 
minentes , como los Negros, la frente muy 
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estrecha , y á veces comprimida en extremo: 
la mayor parte de ellos tenian el rostro y 
pecho pintados de negro, lo que era aun 
mas desagradable que su natural fealdad. 
Un corto número de ellos traia sombiferos 
de paja, pero todos estaban absolutamante 
desnudos, y un cordel les ceñía la cintura 
tan apretadamente, que les hacia un surco 
muy profundo. La mayor parte de las de¬ 
mas naciones se sirven de un pedazo de te¬ 
la para ocultar sus vergüenzas ; pero un te- 
xido de cordones que llevan siempre estos 
Indios ofende mas al pudor que la misma 
desnudez. 

No cesaron de hablar en voz muy alta 
al rededor del navio, pero lo hacían con 
tan buen humor , que nos divertían : quan- 
do poníamos los ojos en alguno de ellos em¬ 
pezaba á hablar con la mayor volubilidad 
sin ningún reparo. Sus figuras, gesticulacio¬ 
nes , y ademanes nos los representaban co¬ 
mo una especie de monos. Al anochecer se 
volvieron á tierra, encendieron fuego, y los 
oíamos hablar tan alto como quando esta¬ 
ban cerca del navio ; pero á cosa de las 8 
se acercaron al navio en sus piraguas con 
tizones encendidos, empezando de nuevo 
su conversación. La noche era clara y la 
luna brillaba por intervalos ; estranamos 
mucho verlos tan afanados toda la noche 
al rededor del navio, porque los demas is- 
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lefios siempre se retiraban al ponerse el sol. 
Yo mandé que no dexasen subir ninguno á 
bordo, y que nada se les comprase, para 
evitar toda sorpresa: ellos se retiraron á 
tierra á la media noche , y estuvieron can¬ 
tando, tocando sus tamboriles, y danzando 
hasta el amanecer. 

Los que de dia habían subido á bordo 
trepaban con la mayor agilidad hasta lo mas 
alto de los masteleros. Jamas hemos visto 
nación mas inteligente: comprendían nues¬ 
tras señas como si estuvieran muy acostum¬ 
brados á ellas, y en pocos minutos nos en¬ 
señaron muchas palabras de su lengua, la 
qual no era difícil de pronunciar para nos¬ 
otros, aunque como he dicho tenia muchas 
consonantes, principalmente rr duplicadas. 

Se les antojaba todo lo que veian, pero 
no murmuraban quando se les negaba. Ad¬ 
miraban mucho los espejos, y mostraban 
mucho conteuto en mirarse en ellos. Esta 
disforme nación parecía mas preciada de su 
figura , que los hermosos isleños de Otahi- 
ti. Tenían las orejas agujereadas , y también 
la ternilla que divide las narices, en el qual 
agugero llevaban atravesado un palo, ó dos 
pedazos de piedra reunidos que formaban un 
ángulo obtuso : tienen brazaletes trabajados 
con primor; la parte superior de sus brazos 
estaba cubierta de Conchitas negras y blan¬ 
cas > y se echaba de ver que se ponían es- 
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tos brazaletes en la niñez, porque estaban 
sumamente apretados : no tenían picada la 
piel. 

Al dia siguiente desembarcamos entre 
unos quinientos de estos Indios, que habían 
acudido á la ribera : aunque todos estaban 
armados de arcos, lanzas y macanas, no nos 
hicieron la menor oposición ; al contrario, 
viendo que yo me adelantaba con un ramo 
verde en la mano V sin armas, uno de 
ellos que parecía xefe , entregó sus armas á 
otro, y se entró en el agua para salir á re¬ 
cibirme : traía otro ramo igual, que trocó 
por el mió, y asiéndome de la mano me 
presentó á los suyos. Al punto repartí entre 
ellos algunos regalos : les hice entender por 
señas que necesitábamos lena , y ellos me 
respondieron que podíamos cortarla. Presen¬ 
táronme un lechoncillo , y di al que me lo 
trajo , una pieza de tela, esperando conse¬ 
guir de ellos mas provisiones, pero me en¬ 
gañé. El lechon no había sido traído para 
comerciar , sino para ofrecérmelo como una 
ratificación de la paz ; y no pudimos con¬ 
seguir mas que una docena de cocos , y una 
corta cantidad de agua fresca. No hacían 
ningún aprecio de nuestros clavos ni • ns '" 
trumentos de hierro , y casi nada estima¬ 
ban de todo lo que traíamos. Algunas ve¬ 
ces trocaban una saeta por una pi eza de te¬ 
la ; pero rara vez consentían en deshacerse 
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de un arco. No querían consentir en que 
nos internásemos en el país, y estaban muy 
deseosos de que nos volviésemos á bordo. 

Algunos de ellos, sentándose á la som¬ 
bra de Jos árboles , mostraban mucho gusto 
en enseñarnos su lengua, y se admiraban 
de la facilidad con que reteníamos las pa¬ 
labras por medio de la escritura. No sola¬ 
mente gustaban de enseñarnos su lengua, 
sino que también deseaban aprender la nues¬ 
tra , cuyas palabras pronunciaban tan exac¬ 
tamente, que nos dexaba admirados su gran 
penetración. Como vimos la gran flexibi¬ 
lidad de sus órganos , probamos á hacerles 
pronunciar los sonidos mas difíciles de las 
lenguas de Europa, y solo con oirla una 
vez pronunciaron sin la menor dificultad la 
silaba Rusa Shtch. Les enseñamos las pala¬ 
bras numerales del Inglés, y las repitieron 
rápidamente contando por los dedos; en 
Una palabra , aunque no ponían la mayor 
atención en nuestros discursos , compren¬ 
dían é imitaban al momento todo lo que 
queríamos decirles. 

Nos vendieron saetas envenenadas, pero 
advirtiéndonos que no las probásemos en los 
dedos, dándonos ú entender con las señas 
mas inteligibles, que una saeta ordinaria 
puede atravesar el brazo de un hombre sin 
matarle, pero que el mas leve rasguño de és¬ 
tas bastaba para darle muerte. Si á pesar 
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de sus consejos, las acercábamos á los de¬ 
dos , nos asían cariñosamente de los brazos, 
para preservarnos del peligro. 

Observando á uno de ellos que se iba con 
la sonda que habia hurtado, me dirigí á 
él, y al punto me la volvió sin hablar 
palabra: y debo advertir que esta fue la 
única cosa que intentaron robarnos. Insté 
á uno de ellos nos conduxese á ver algunas 
casas que estaban á la entrada del bosque; 
pero no permitió me acompañase nadie mas 
que Forster. Estas chozas eran semejantes 
á las que habíamos visto en otras islas, son 
algo baxas y cubiertas de hojas de palma: 
algunas estaban rodeadas de tablas, y una 
abertura quadrada era su única puerta , la 
qual estaba cerrada y no nos permitieron 
abrirla. En aquel parage no habia mas que 
seis chozas , y algunos plantíos de raíces, 
cercados de cañas, como en las islas de los 
Amigos. Se veian también algunos cocoteros, 
eurus, &c. pero en corto número, y con 
poca fruta. Vimos una gran provisión de 
bellas ñames amontonadas sobre ramas; unos 
veinte cerdos, y algunas gallinas andaban al 
rededor de las chozas. 

Después de haberlo examinado todo, nos 
embarcamos en la chalupa, y habiendo cos¬ 
teado hasta la punta Sudeste de la bahía, 
desembarcamos para recorrer á pie la pla¬ 
ya. No tardamos mucho en descubrir l as 
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islas que están al Sudeste , de que he hecho 
mención : entonces supimos los nombres de 
estas islas , y el de la que ocupábamos , la 
qual se llama Manicola , nombre que se ha¬ 
lla también en el viage de Quirós. Encon¬ 
tramos en la playa una fruta muy parecida 
á la naranja, pero como estaba podrida, 
n o sé si será buena para comer. 

El 23 me hice á la vela, y los isleños 
acudieron en sus piraguas: los cambios se hi¬ 
cieron con mas confianza que antes , y nos 
dieron pruebas bien singulares de su fideli¬ 
dad. Como el navio caminaba al principio 
con mucha velocidad, dexamos atras muchas 
piraguas que habían ya recibido nuestras 
mercaderías sin haber tenido nosotros tiem¬ 
po para recoger las suyas en cambio. En vez- 
de aprovecharse de esta ocasión para apro¬ 
piárselas , como hubieran hecho sin duda 
Nuestros amigos de las islas de la Sociedad, 
lucieron los mayores esfuerzos por alcanzar¬ 
los, y entregarnos el precio de lo que ha¬ 
bían recibido. Uno de ellos nos siguió por 
mucho tiempo, y habiéndonos entrado cal¬ 
ma , nos alcanzó : luego que pasó á bordo, 
mostró lo que había vendido ; varios qui¬ 
sieron pagárselo, pero no quiso entregarlo 
ú nadie , hasta que descubrió al que se lo 
había comprado, y al punto se lo entregó. 
El Inglés no reconociéndole , quiso volver á 
Pagárselo j pero el honrado isleño rehusó ad- 
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mitir ninguna otra cosa , y le mostró lo q uc 
había recibido en cambio de sus géneros. 
Lo que mas apreciaron estos Indios fuero» 
las telas y el papel jaspeado, sin hacer ni»' 
gun caso de nuestros clavos , herramie»' 
tas , ni cuentas de vidrio. Nunca vimos roa 5 
que unas ocho piraguas junto á los navios, J 
en cada una no había mas que quatro ó ci»' 
co isleños. 

Vimos pocas mugeres, y no eran men°* 
feas que los hombres: se pintan la cabeza 
rostro, y hombros de color roxo: llevan uní 
especie desaya: algunas tenian sobre lases' 
paldas una faja, en que llevaban asegura' 
aos sus hijos. Ninguna de ellas vino á boí' 
do , y quando estábamos en tierra, se ma»' 
tenian distantes de nosotros. Sus adorné 
eran pendientes en las orejas y brazaletes & 
concha de tortuga. 

Los habitantes de Manteóla son una ra* 
za de hombres, diferente de todas las q uS 
habíamos visto hasta entonces; y las pal»" 
bras de su lengua que recogimos, no tiene» 
ninguna afinidad con las de las demas id» 5 
de aquel mar. Creo que sus frutas no so» 
tan buenas como las de Otahiti ó las isl» s 
de los Amigos; solamente las ñames so» 
excelentes. Sus animales domésticos son cet“" 
dos y gallinas, y parece que no tienen per" 
ros ni otra ninguna especie de quadrupe" 
dos. En los bosques vimos varias especies 
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ds aves, y quizá habrá algunas desconoci¬ 
das. Si se hubiera de juzgar del número de 
tas habitantes por los que vimos en el puer¬ 
co donde surgimos , se creeria que era cons¬ 
iderable ; pero en atención á la extensión 
de la isla , que tendrá veinte leguas de lar¬ 
go de Norte á Sur, no la supongo muy po¬ 
etada. Tendrá á mi parecer cincuenta mil 
«abitantes, los quales no viven dispersos por 
tas laderas de los cerros como en Otahiti, 
Sino que están esparcidos por mas de seis¬ 
cientas millas quadradas El pais parece to¬ 
do una floresta continua, solamente han 
empezado á desmontar y labrar algunos pe¬ 
queños espacios. Las grandes pruebas que 
Hos dieron de inteligencia y penetración 
Manifiestan que son capaces de hacer gran¬ 
des progresos, y no necesitan mas que de 
u &a persona ambiciosa para civilizarlos mas. 

El 23 de Julio doblamos la punta Su¬ 
deste de Manicoh , y descubrimos tres ó 
quatro islas que al principio parecían una 
s °ta tierra. Bien pronto vimos las islas de 
Ambrin y Paon: Arnbrin que contiene un 
v olcan , tendrá mas de veinte leguas de bo- 
geo : Paon tiene un pico elevado al Sur, y 
de poca extensión. La cantidad de remoli¬ 
dos de humo que se levantaban de varias 
ls tas, nos dieron motivo para juzgar que 
tas naturales guisan su comida no en hor- 
MUos, sino sobre la tierra. 
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El 24 descubrimos otra isla, notable por 
tres collados que forman tres picos, circuns¬ 
tancia por la que la pusimos este nombre. 
Está muy llena de árboles y probablemente 
bien poblada, porque vimos en la costa mu¬ 
chos isleños, parecidos á los de Manicola? 
y armados como ellos de arcos y lanzas. 

Dexando atrás varias islas que avista¬ 
mos , dirigimos el rumbo acia el Sur, y nos 
hallamos cerca de las islas meridionales, que 
consisten en una grande isla, cuyas extre' 
midades Sur y Oeste se extienden hasta per¬ 
derse de vista , y otras tres ó quatro isletas 
ácia el Norte. Las dos mas septentrionales? 
que son las mayores, tienen sus tierras bas¬ 
tante elevadas. Llamé á la una Montagu, ^ 
la otra Hinchimbroock, y á la mas consi¬ 
derable Sandwich. El aspecto de esta ultimé 
es muy ameno: su terreno se halla variado 
con bosquecillos y llanuras. Vimos cocote¬ 
ros y otros varios árboles, entre los quales 
se descubrían algunas habitaciones, y pira¬ 
guas en la costa. Por otra parte admirába¬ 
mos unos bosques frondosos , y espacios con* 
siderables de terreno desmontado, que pO r 
su color pagizo parecían campos sembrados 
de trigo. Todos convenimos en que esta is¬ 
la de Sandwick era una de las mas bellas 
de este nuevo grupo, y está muy bien si¬ 
tuada para formar un establecimiento «Eu¬ 
ropeo. 
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Al cabo de muchas contrariedades de 
los vientos llegamos el 4 de Agosto á la is¬ 
la de Erramanga. Al amanecer fui con dos 
barcos á examinar la costa, y á hacer agua¬ 
da y leña : los isleños que habían acudido á 
la orilla, nos convidaron con señas de amis¬ 
tad á desembarcar. Salté en tierra en pre¬ 
sencia de una gran multitud, no llevando 
en la mano mas que un ramo verde que ha¬ 
bía recibido de uno de los isleños, acompa¬ 
ñado de una sola persona. Recibiéronme 
con el mayor agrado, y se apartaron luego 
que les hice señal con la mano : uno de 
ellos que me pareció xefe , les hizo formar¬ 
se en semicírculo, y dió golpes á los que 
intentaban pasar esta linea. Le colmé de re¬ 
galos, repartiendo algunos entre los demas: 
pediles agua y refrescos, y al punto me tra- 
xeron agua en un vaso de madera, ñames 
y cocos. No tenia yo mas motivo para sos¬ 
pechar alguna mala intención , que verlos 
á todos armados de lanzas, macanas, dar¬ 
dos y saetas, por lo que estaba observando 
con atención todos los movimientos del xe¬ 
fe. Hizome instancias para que sacase el bo¬ 
te á tierra , y dirigiéndose á ios isleños , le 
vi hablar con algunos de ellos : volviéndose 
á mí, repitió sus instancias, y puso alguna 
repugnancia en recibir los clavos que le da¬ 
ba. Esto me hizo sospechar alguna traición, 
y al punto roe acerqué al bote , dándole á 
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entender por senas que iba á volver ; visto 
lo qual, intentaron valerse de la fuerza. Al 
tiempo que Íbamos á pasar al bote, quita¬ 
ron la tabla que servia para embarcarnos} 
viendo que yo les apuntaba con el fusil, sol¬ 
taron la presa , pero intentaron tirar el bo¬ 
te á. tierra, y otros se arrojaron sobre los 
marineros para quitarles los remos. Las se¬ 
ñales y amenazas no podían contenerlos} sin 
embargo , no quise hacer fuego contra la 
multitud, teniendo por mas justo que el 
xefe pagase la pena de su perfidia , pero 
mi fusil no dió fuego. Descargaron sobre 
nosotros una lluvia de piedras, dardos y sae¬ 
tas , por lo que me vi precisado á mandar 
hacer fuego. La primera descarga los puso 
en gran desorden, pero fue preciso repetir¬ 
la , para alejarlos de la orilla } á pesar de 
esto, continuaron disparándonos piedras de¬ 
tras de los árboles , y algunos se acercaban 
á lanzarnos sus dardos. De quatro que que¬ 
daron tendidos en la playa como muertos, 
dos de ellos se retiraron arrastrando a la es¬ 
pesura } su fortuna fue que la mitad de los 
fusiles no dieron fuego, pues de otra ma¬ 
nera hubiera sido grande la mortandad. Uno 
de los nuestros fue herido en la cara con un 
dardo, cuya punta era del grueso de un 
dedo: las saetas tenian las puntas de una 
madera dura. Los isleños irritados corrían 
por todas partes acia los cerros, y después 
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s e formaron en batalla en ademan de ven¬ 
garse. 

Llegando á bordo , hice levar anclas 
con ánimo de fondear mas cerca del desem¬ 
barcadero : toda la costa occidental estaba 
cubierta de palmas, que formaban muy be¬ 
lla vista, y que parecían diferentes de los 
cocoteros. £n esto, se presentaron en la 
playa varios isleños mostrándonos dos re¬ 
mos que habíamos perdido en la refriega, 
por lo que hice disparar un canon de á qua- 
tro , para darles idea del efecto de nuestra 
artillería. La bala no liego á ellos, pero Ies 
causó tal espanto, que dexando los remos 
junto á un matorral, no volvieron á pre¬ 
sentarse. 

Estos isleños parecen de diferente raza 
que lo* de Manicola, y no hablan la misma 
lengua : son de mediana estatura, pero bien 
formados, y sus facciones no son desagra¬ 
dable : su colar es muy bronceado, se pin- 
f an el rostro, unos de roxo, otros de negro; 
s Us cabellos son crespos y algo lanudos. Las 
Pocas mugeres que vi, me parecieron tnuy 
Las; llevan una especie de saya de hojas 
de palma , ó de alguna otra planta seme¬ 
jante ; pero los hombres andan desnudos, 
como los de Manicola, con solo un cordel 
a la cintura. No vi piraguas en ninguna 
parte de la costa : vitfen en chozas cubier- 
tas de hojas de palma ; sus plantíos están i 
tomo XVIII. s 


270 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
cordel, y cercados de una barda de canas. 
Al cabo ó península que separa las dos ba¬ 
hías de esta isla , puse por nombre cabo de 
los traidores , por causa de la conducta pér¬ 
fida de sus habitantes. 

El día 5 al amanecer descubrimos otra 
isla : reconocimos entonces que la luz que 
habíamos visto por la noche, era ocasiona¬ 
da por un volcan de donde salía gran can¬ 
tidad de fuego y humo con un ruido sordo 
que se oia á larga distancia. El collado mas 
baxo de toda la cordillera , que era de fi¬ 
gura cónica, tenia en medio un cráter , y 
se componía de un monton de piedras re¬ 
quemadas y estériles. Una columna de hu¬ 
mo espeso á manera de un gran árbol se 
levantaba de él de quando en quando , y 
su cima se ensanchaba á medida que se ele¬ 
vaba. Siempre que brotaba una nueva co¬ 
lumna de estas , oíamos un estruendo seme¬ 
jante á un trueno, y las columnas se se¬ 
guían unas á otras con poca interrupción- 
No era siempre uno mismo el color del hu¬ 
mo ; por lo general parecía blanco y ama¬ 
rillento, á veces se veia de color pardo obs¬ 
curo tirando á roxo , lo qual podía proceder 
del fuego del volcan que se mezclaba con 
humo y cenizas. Toda la isla, exceptuando 
el volcan, está cubierta de árboles, y con¬ 
tiene gran cantidad de bellas palmas. Obser¬ 
vamos también una amena verdura ? á pes* f 
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de la estación del año , que era el invierno 
de aquel clima. 

Al ir á fondear, los isleños aparecieron 
en varios parages de la costa, armados to¬ 
dos de arcos, saetas , &e. : unos se diri¬ 
gieron á nosotros en sus piraguas, otros á 
nado; al principio se mostraron tímidos, y 
no se acercaron mas que á tiro de piedra, 
pero poco á poco se fueron animando , y 
Jas piraguas que se acercaron al navio , hi¬ 
cieron algunos cambios. Baxé en un bote, y 
di á los isleños de una piragua algunos re¬ 
galos ; esta demostración atrajo á los demas 
cerca del navio, y se hicieron insolentes. 
Intentaron robar todo lo que podían ; los 
fusilazos que tiramos para espantarlos, no 
produxeron ningún efecto, pero al oir un 
cañonazo , se tiraron todos al agua. Viendo 
que no les había sucedido ningún mal, vol¬ 
vieron todos á sus piraguas, dando gritos, 
amenazándonos con sus armas, y volvieron 
á su primer intento. Fue preciso espantarlos 
á balazos , y aunque ninguno de ellos que¬ 
dó herido , les infundimos bastante miedo 
para que se fuesen á tierra. Las piraguas 
que nos rodeaban eran diez y siete, y en¬ 
tre todas ellas habría mas de doscientos 
hombres: decían algunas palabras de quan- 
do en quando, como haciéndonos pregun¬ 
tas ; quando pronunciábamos alguna pala¬ 
bra del dialecto de Orahiti ó de Manicola, 
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la repetían sin manifestar que la entendie¬ 
sen. 

Después de haber amarrado el navio, 
fui con un buen destacamento á desembar¬ 
car á la entrada de la bahia : los isleños, 
sin oponerse , formaban dos cuerpos uno á 
nuestra derecha y otro á la izquierda, ar¬ 
mados todos de macanas, dardos, lanzas, 
arcos, y saetas, hondas y piedras. Habien¬ 
do repartido entre los mas ancianos, por¬ 
que no distinguíamos á los xefes , algunos 
regalos, desembarcamos dos pipas para lle¬ 
narlas de agua, dando á entender á los is¬ 
leños que esto era lo que mas necesitába¬ 
mos. No pudimos conseguir de ellos mas 
que algunos cocos, de que había grande 
abundancia en los árboles , pero no quisie¬ 
ron vendernos ninguna de sus armas. Man¬ 
tuviéronse siempre en actitud de pelear; 
con el menor motivo hubieran venido á las 
manos, y creo que dexaron de acometernos 
por la prontitud con que volvimos á embar¬ 
carnos. Sin embargo, merece elogios su 
conducta: algunos que se huyeron al des¬ 
embarcar nosotros , volvieron luego que los 
llamamos por señas ; rogárnosles se senta¬ 
sen, y lo executaron los mas; prohibírnosles 
pasar de una raya que señalamos, y obede¬ 
cieron. Pidiéndoles permiso para cortar le¬ 
ña, nos mostraron los árboles , pero nos ad¬ 
virtieron no cortásemos los cocoteros, de 
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que había inumerable cantidad sobre la cos¬ 
ta. Mandárnosles baxar las armas, y l a ma¬ 
yor parte de ellos obedecieron á este injusto 
precepto. 

Eran de mediana estatura, pero mucho 
mas fuertes y mejor proporcionados que los 
de Mauicola : estaban desnudos como éstos, 
teniendo rodeada á la cintura una cuerda, 
aunque no tan apretada como los de*Mani- 
cola que parecían hormigas. Algunas mu- 
geres que vimos á lo lejos , nos parecieron 
menos feas que las de Manicola; dos de ellas 
jóvenes estaban armadas de lanzas. En la 
conversación que tuvimos con ellos recogi¬ 
mos gran numero de palabras enteramente 
nuevas para nosotros ; á veces expresaban 
una misma cosa con dos palabras , la una 
nueva para nosotros, y la otra correspon¬ 
diente á la lengua de las islas de los Amigos, 
de donde inferimos que tienen por vecinos á 
algunos isleños que hablan esta lengua. Di- 
xeronnos que su isla se llamaba Taima , pa¬ 
labra que significa tierra en la lengua de los 
Malayos. 

Por la noche vimos brillar el fuego del 
volcan, y de cinco en cinco minutos oíamos 
una explosión: este fenómeno había llamado 
toda nuestra atención durante el dia: el rui¬ 
do de algunas explosiones era igual al de lo« 
truenos mas fuertes, y un estruendo sordo 
resonaba después por medio minuto : el ay- 
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re estaba lleno de humo y cenizas , que nos 
causaban mucho dolor quando nos caían en 
los ojos; estas cenizas cubrían todas las par¬ 
tes del navio, como también toda la costa. 
Este volcan distaba de nosotros de cinco a 
seis millas, pero como en el intermedio ha¬ 
bía otros cerros , no veiamos mas que la 
cumbre que vomitaba continuamente fuego. 

At día siguiente se presentaron los isle¬ 
ños en dos cuerpos junto al desembarcadero, 
todos armados como el dia anterior. Una pi¬ 
ragua con uno ó dos hombres iba y venia al 
navio , cargada de cocos y bananas , que 
nos ofrecían sin pedjr nada en cambio, pero 
yo siempre les daba algunos regalos. El xefe 
nos convidaba á desembarcar ; un anciano, 
que nos había dado muestras de amistad, 
pasó á bordo con otros; dile á entender que 
debían baxar sus armas ; y él cogiendo las 
que había en la piragua , las arrojó al mar. 
Dile una pieza de tela, y no me quedó duda 
de que había comprehendido mi intención, 
pues luego que volví á tierra le vimos pasar 
sucesivamente de un cuerpo de isleños á otro, 
hablándoles , y no volvió á presentarse con 
armas. Un isleño se acercó al navio blandien¬ 
do su macana con arrogancia , golpeando 
con ella en el costado, y haciendo otros ade¬ 
manes violentos; después ofreció dárnosla en 
cambio de cuentas de vidrio y otras vaga- 
telas. Echámoselas del navio atadas de un 
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cordel , y luego que las cogió , se retiró á 
toda boga, sin dar la macana ni otra cosa 
alguna en cambio. Disparárnosles algunos ti¬ 
ros, que no le hicieron efecto, pues se mos¬ 
traron mas insolentes dando gritos y sil- 
vidos. 

Al ir á desembarcar , se presentaron los 
isleños en disposición de oponerse y de aco¬ 
meternos $ hiceles señal que baxasen las ar¬ 
mas , pero ellos se burlaban de mi orden , y 
uno de ellos, mostrándonos las posaderas, se 
daba golpes en ellas , que es señal de desa¬ 
fio en todas las islas del mar del Sur. Fue ne¬ 
cesario disparar la artillería del navio, para 
despejar la playa : entonces desembarcamos 
y señalamos limites con rayas á derecha é 
izquierda. Nuestro amigo el anciauo fue el 
tínico que nos esperó en su puesto, y recom¬ 
pensé su confianza con un regalo. Los isle¬ 
ños volvieron poco á poqo, con disposiciones 
al parecer pacificas , y aun algunos vinieron 
sin armas : indicando á los demás que dexa- 
sen sus armas, nos respodieron que las de- 
xasemos nosotros antes, por lo que unos y 
otros nos quedamos armados. Obedecieron 
á la señal de no pasar de las lineas que yo 
habia formado. Subieron á los cocoteros , y 
nos traxeron cocos, sin exigir nada en cam¬ 
bio : solamente nos suplicaron que no vol¬ 
viésemos á hacer fuego. Observé que muchos 
de ellos no querían tomar nuestras cosas, y 
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no tenían ninguna idea de! cambio. Llevando 
al bosque al anciano, llamado Paovang , l e 
di á entender que teníamos necesidad de le¬ 
na: Paovang consintió en ello, y los demás no 
se opusieron , encargándonos solamente que 
no cortásemos cocoteros. Este anciano nos 
dió las mayores pruebas de amistad , y fue 
tan fiel que nos restituyó una hacha que los 
nuestros habían perdido en el bosque cor¬ 
tando lena. Al ponerse e! sol se dispersaron 
los isleños, exceptuando algunos que vinie¬ 
ron á decirnos querían irse á dormir ; hi- 
cimosles señas para que se marchasen , y al 
punto se retiraron. Pareciónos que esto era 
una ceremonia de urbanidad , creyendo seria 
desatención dexar solos á sus huespedes, co¬ 
sa que no pensábamos encontrar en un país 
tan poco civilizado. 

Estos isleños me dieron á entender de 
un modo muy elaro, que comen carne hu¬ 
mana , y que practican la circuncisión. 
Ellos fueron los que suscitaron esta qiies- 
tion , preguntando si comíamos carne hu¬ 
mana. Algunos pretenden que solamente el 
hambre ha podido obligar á los hombres á 
ser antropófagos ; pero estos isleños des¬ 
mienten su opinión , supuesto que tienen 
cerdos , gallinas, raíces y frutas en abun¬ 
dancia. 

Todas las mañanas dábamos algunos pa¬ 
seos por lo interior del pais, y llegamos á 
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habitaciones de los isleños , donde las 
mugeres estaban preparando el almuerzo, 
que consistía en ñames y otras raices asa¬ 
das. Ai acercarnos echaron á huir , pero los 
que nos guiaban las sosegaron, y volvieron 
á su trabajo. Sentamonos á conversar fa¬ 
miliarmente junto á una choza con ios is¬ 
leños que iban acudiendo , mientras que 
algunos de ellos fueron á buscar alimen¬ 
tos para nosotros. Noté gran número de 
palabras de su lengua , y satifice á las 
preguntas que nos hicieron. Por casualidad 
empezé á cantar, y me hicieron las mayo¬ 
res instancias para que prosiguiese: las to¬ 
nadas alegres Inglesas y Alemanas les gus¬ 
taron mucho , pero las Suecas que cantó el 
doctor Sparman , merecieron los mayores 
aplausos. Rogárnosles después que cantasen, 
y uno de ellos cantó una tonada muy senci¬ 
lla , pero tan armoniosa , que no habíamos 
°ido cosa igual en todas las naciones dei mar 
del Sur. Tenia mucho mayor número de no¬ 
tas , que las canciones de Otahiti y Tonga- 
Tabú ; y ademas se notaba en ella un ay- 
re patético que la distinguía ventajosamen¬ 
te de la música mas dulce y afeminada de 
aquellas islas. Las palabras parecían dispues¬ 
tas en metro, y se cantaban con mucha fa¬ 
cilidad. Luego que acabó su canción el pri- 
rner o, otro cantó otra diferente , pero siem¬ 
pre en el mismo estilo serio , que indica el 
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gusto y carácter de esta nación. En efecto, 
rara vez los vimos reir, ni burlarse como los 
isleños de la Sociedad y de los Amigos. Los 
naturales nos mostraron entonces un instru¬ 
mento músico compuesto de ocho cañas, co¬ 
mo la zampoña del dios Pan y de Tonga- 
Tabú , con la diferencia , que el grueso de 
las canas iba disminuyéndose en proporción 
regular , y comprehendia una octava , aun¬ 
que las canas no estaban perfectamente acor- 
oes. Hubieran sin duda tocado este instru¬ 
mento, si la llegada de los que nos traían 
cocos , ñames , cañas de azúcar, y higos no 
nos hubiera obligado á dexar á los músicos 
por atender á los que nos ofrecian este re¬ 
galo. 

Aunque el espíritu de venganza es muy 
vivo entre los habitantes de Tanna , es pre¬ 
ciso confesar que no desconocen la benevo¬ 
lencia y humanidad. Como deben de estar 
en guerra casi-siempre , no es estraño que 
nos recibiesen con tanta desconfianza ; pero 
luego que se convencieron de nuestras inten¬ 
ciones pacíficas , manifestaron su verdadero 
carácter. No hicieron con nosotros muchos 
cambios , porque no eran tan opulentos co¬ 
mo los Otahitinos $ pero la hospitalidad no 
consiste en dar lo superfluo ó redundante por 
otra cosa de que se carece. 

Volviendo á la playa encontramos ma¬ 
yor número de mugeres que las que había- 
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toos visto antes; la mayor parte estaban ca¬ 
ldas , y traían sus hijos en unos sacos de 
es tera á la espalda. Algunas llevaban en unos 
c estos de mimbres una manada de pollitos, 
y nos regalaron higos y otras frutas. Vimos 
? na que traía un canastillo lleno de naran¬ 
jas verdes, aunque no habíamos visto nin- 
8 u n naranjo en sus plantíos ; alegrámonos 
niucho de que esta fruía se hallase en Mant¬ 
eóla y en Taima, pues es de suponer que se- 
r a una producción de las islas vecinas. ( En 
efecto , Quirós asegura que las hay en las 
berras que él descubrió. ) Una muger nos 
dio un pastel, cuya costra era 'de bananas; 
y dentro tenia hojas de okra (hibiscus éscu- 
lentus ) mezcladas con almendra de cocos: 
e $te pastel de excelente gusto manifiesta que 
estas mugerés han hecho progresos en el ar¬ 
te de guisar. 

Por la tarde volvimos á hacer otra visi- 
á los naturales que habitaban sobre un 
Cei ’ro: habiéndonos sentado junto á una cho- 
* a j nos suplicaron que volviésemos á can¬ 
tar, en lo que les complacimos. Después se¬ 
ñalándonos á un viejo , que estaba entre la 
tropa de Indios que había acudido , nos di¬ 
eron que era natural de la isla de braman - 
£ a 5 y le instaron á que cantase. El viejo se 
puso en medio, y entonó una canción, acom¬ 
pañándola con varias gesticulaciones 5 que 
1108 divirtieron mucho, Su canto no era na- 
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da semejante a! de Tanna , pero no era ú es " 
agradable ni discordante la música : pare¬ 
cía tener algún metro , pero muy diferen¬ 
te del lento y serio que hablamos oido p oí 
Ja mañana. Luego que acabó de cantar, los 
Tañeses le hablaron en la lengua del viejo» 
pero nos pareció que éste no entendía ^ 
de Tanna. No sabemos si había venido 
su isla voluntariamente, ó si habia sido he' 
cho prisionero : los Tañeses nos díxerop eO 
esta ocasión , que .tus mejores macanas la 5 
traían de Irramanga, de suerte que pro' 
bablemente tienen algún comercio con lo* 
habitantes de esta isla. Comparando las fac' 
ciones del viejo con las de los Tañeses , nO 
observarnos ninguna diferencia notable : 
vestido y adornos eran de la misma sueí' 
te ; sus cabellos lanudos y cortos , sin es' 
tar divididos en mechones : era de un ca' 
racter muy alegre, y parecía mas dispues' 
to á reir que ninguno de los Tañeses. 

Al tiempo que e] Viejo de Irramang* 
cantaba , saliendo las mugeres poco á po- 
co de sus chozas fueron acercándose , y fot" 
marón un corro al rededor de nosotros. P 
lo general eran de una estatura mucho me" 
ñor que la de las hombres, y llevaban unas 
sayas de estera , mas ó menos largas, se¬ 
gún su edad. Las que ya habían parido y 
que parecían de unos treinta años, no con" 
servaban ninguna de las gracias de su sexo: 
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^ s tas llevaban la saya hasta los tobillos. Las 
jóvenes al parecer de unos catorce años, te¬ 
dian facciones muy agradables , y una son- 
íls a que se iba haciendo mas agradable á 
hedida que se las iba disipando el terror. 
Nenian las formas muy suaves, los brazos 
J^Uy delicados , el pecho relevado , y no 
lb an cubiertas mas que hasta la rodilla. Sus 
^bellos rizados ondeaban sobre los horn¬ 
os , ó los ataban en trenzas : las hojas 
de bananas con que se los adornaban, da¬ 
ban mayor realce á su color negro. Lleva¬ 
ban arillos de concha de tortuga en las ore¬ 
jas : observamos que la cantidad de sus 
adornos se aumentaba con la edad : las mas 
v iejas y feas iban cargadas de collares, pen¬ 
dientes en las orejas y nariz , y de bra¬ 
zaletes. Las mugeres obedecían á la menor 
s eña de ios hombres , y éstos no hacían 
aprecio de ellas : eran las que acarreaban 
t( jdas las cargas, y quizá esto contribuiría á 
disminuir su estatura , porque las cargas no 
^ r an siempre proporcionadas á sus fuerzas. 
^0 obstante , vimos entre ellos un exem- 
Plo de afecto que manifiesta que las pa¬ 
cones y buenas qualidades de los hombres 
s 0n las mismas en todos los países. Una ni- 
de unos ocho años , de un rostro muy 
*biable 5 nos estaba observando furtivamen- 
te por entre las cabezas de los que estaban 
Untados en tierra ; viendo que la miraba- 
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mos , corrió á esconderse en la choza: fí¬ 
cela señas para que viniese, y la mostré una 
pieza de tela de Otahiti, pero no pude obli¬ 
garla á volver. Levantóse su padre, y á fue r " 
za de alhagos la trajo ; y 0 la di la tela y al* 
ganos otros adornos, lo que causó el mayo 1 ’ 
contento á su padre. 

Permanecimos con ellos hasta ponerse el 
sol ; cantaron é hicieron varias habilidades 
para divertirnos. Dispararon su dardos con" 
tra un blanco; y aunque no los arrojaban 
muy lejos, tenían mucho acierto á corta dis* 
tancia. Antes de marcharnos , las mugereS 
encendieron varias hogueras para prepara^ 
la cena : los isleños acudían de tropel al re" 
dedor del fuego, porque sin duda el ayre er¿ 
demasiado fresco para los que estaban des" 
nudos. Algunos tenían sobre el superior páf" 
pado un tumor que les embarazaba la vist# 
en términos de tener que mirar con la cabe" 
za inclinada á la espalda : también teniaU 
estos tumores algunos niños, lo que nos hi2° 
juzgar que quizá se propagan por la gen e ' 
ración. 

Como no esperábamos para marchar ma s 
que un viento favorable, procuramos aprO' 
vechar el tiempo en hacer observaciones so" 
bre el pais , dirigiéndonos cada qual por si 1 
parte á lo interior del pais. Yo no me can" 
saba de contemplar la felicidad de aquella 
isleños y las bellas perspectivas que ofrece ^ 
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isla con sus plantíos y bosques amenos. Al 
retirarme solo en compañía del Doctor Spar- 
Rian observamos que los isleños como que 
se recelaban de nosotros , ocultándose en¬ 
tre los matorrales: estrañamoslo por no sa¬ 
ber el motivo , pero á pocos pasos encon¬ 
tramos á dos Indios sentados sobre la yer¬ 
ba teniendo á otro muerto entre sus bra¬ 
zos : mostráronnos la herida que tenia en 
un lado , y con la expresión mas dolori¬ 
da , nos díxeron : le han muerto. El caso ha¬ 
bía sido , que intentando pasar un Indio 
la linea que habíamos formado , se lo es¬ 
torbó el centinela ; insistió el Indio, y dis¬ 
parando el centinela su fusil , mató á otro 
que estaba á su lado. Esta atrocidad me 
llenó de amargura , al mismo tiempo que 
admiramos la probidad de aquellos isleños 
en no habernos acometido , pudiendo ha¬ 
berlo hecho muy á su salvo , porque mu¬ 
chos de nosotros Íbamos solos. Quise cas¬ 
tigar al soldado, pero el Oficial que man¬ 
daba la guardia, dixo que había dado or¬ 
den de hacer fuego á la menor amenaza 
de los isleños : este derecho que se apro¬ 
piaba el Oficial sobre la vida de aquellos 
naturales, pasó por incontestable , y el sol¬ 
dado quedó libre. 

Las producciones de esta isla son fru¬ 
ta de pan , cocos , una fruta que llaman pa- 
vi* ? ñames, patatas, higos silvestres , una 
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fruta semejante á la naranja, y algunas otras, 
cuyos nombres ignoro. No me queda duda, 
de que rambien se cria allí la nuez mos¬ 
cada. La fruta de pan , los cocos y las ba¬ 
nanas no son tan buenas como en Otahi- 
ti ; pero las canas de azúcar y las ñames 
son mas abundantes, mas grandes y de me- 
jor gusto: una de estas ñames pesó cincuen¬ 
ta y seis libras. Los cerdos no parecía eran 
raros; vimos pocas gallinas , y estos $on los 
únicos animales domésticos que tienen. Las 
aves de tierra no son tan numerosas como 
en las islas de la Sociedad ; pero se encuen¬ 
tran algunos paxarillos de muy linda pluma, 
cuya especie nos era desconocida. Las plan¬ 
tas son tan varias en sus especies como en 
qualquiera de las islas exáminadas por los bo¬ 
tánicos. Creo que estos isleños se alimentan 
principalmente de producciones terrestres, y 
que el mar contribuye muy poco á su sub¬ 
sistencia , lo qual no sé si procede de ser 
poco abundante de pescado aquella costa , o 
de la falta de habilidad para pescar. No vi 
ninguna red en i*i isla, ni mas pescadores 
que los que se ponían sobre los arrecifes ó 
sobre la playa para disparar sus dardos á los 
peces que pasaban cerca, en el qual exerci- 
cio eran diestros. Se admiraban de la pesca 
que sacábamos con nuestras redes. 

Al principio pensamos que los naturales 
de esta isla, como también los de Irraman- 
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ga eran una mezcla de los habitantes de las 
islas de los Amigos y de Manicola; pero ob^ 
servándolos mas particularmente, vimos que 
tenían ninguna afinidad con ellos , á ex¬ 
cepción de los cabellos que se diferencian po^« 
co de los de Manicola. Unos los tienen ne¬ 
gros , otros castaños, pero todos crespos y 
tizados j algunos los tenían rubios á la pun¬ 
ta. Los separan en mechones pequeños, y 
enroscan en ellos algunas cortezas delga¬ 
das de arboles. Tienen la barba corta, espe¬ 
sa y dura. Las mugeres tienen por lo gene¬ 
ral el pelo corto , como también los jóvenes 
hasta la edad viril. Vimos algunos hombres 
y mugeres que tenían el cabello como el 
nuestro, pero eran de diferente raza, y nos 
dieron á entenderque procedían de la isla de 
Erronam. A esta isla pertenece una de las 
dos lenguas que hablan , que es casida mis- 
nía que la de las islas de los Amigos. La pro¬ 
pia de los naturales de Tanna, de Erraman- 
£a y de Anatou se diferencian de la de tor¬ 
cas las islas, y no tiene ninguna afinidad con 
k de Manicola , de suerte que al parecer la 
*iacion que habita en, estas islas es abso¬ 
lutamente distinta. Los nombres de Mani¬ 
cola y demas islas de aquel grupo les eran 
desconocidos, ni aun tenían noticia de la is¬ 
la de Sandwich , que está menos distante de 
ciios. Procuré averiguar hasta donde se ex¬ 
tendían sus ideas geográficas, y hallé que 
TOMO XVIII. T 
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no pasaban de los límites de su horizonte 
Estos isleños son de estatura mediana* 
delgados de cuerpo, y algunos son demasia¬ 
do pequeños : se ven muy pocos gruesos y 
robustos : tienen un ayre agradable, pero es 
muy rara en Tanna aquella belleza tan co- 
mun en las islas de la Sociedad, de ios Ami¬ 
gos y de las Marquesas. No encontré ningún 
hombre corpulento ; todos son muy vivos y 
fogosos: tienen la nariz ancha, los ojos gran¬ 
des y negros. Son, como la mayor parte de 
las naciones de los Trópicos, agiles y des¬ 
embarazados ; sobresalen en el manejo de 
las armas, y tienen aversión al trabajo. Ja¬ 
mas quisieron ayudarnos á nada, siendo así 
que otros isleños mostraban placer en hacer¬ 
lo : su propensión á la ociosidad se manifies¬ 
ta principalmente en el modo con que tratan 
á las mugeres , que son propiamente una» 
bestias de carga. Vi á una que llevaba sobre 
la espalda un fardo pesado y un niño y otrí 
carga debaxo del brazo , al mismo tiemp 0 
que un joven marchando delante de ella 
llevaba mas que una lanza en la mano. 

No diré que las mugeres de este país sofl 
hermosas , pero juzgo que son harto linda 5 
para lo que son los hombres , y demasiada 
para el uso que hacen de ellas. Ambos sexo 5 
son de color muy bronceado , pero no ríe' 
gros; parecen mas morenos de lo que sd 1 
en realidad , porque se pintan el rostro coi 1 
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un color negro ; también se lo pintan de ro- 
Xo con una mezcla de negro y roxo. Se po¬ 
nen plastas anchas de todos estos colores no 
solo en el rostro , sino también en el cuello, 
hombros y pecho. Para fixar estas pinturas 
usan deí aceyte de cocos : rara vez usan el 
color blanco, pero á veces se pintan un lado 
de la cara de roxo, y el otro de negro. 

Los hombres no llevan mas ropa que un 
cordon á la cintura, y un pañete que los cu¬ 
bre tan indecentemente como á los de Ma- 
nicola. Las mugeres, como he dicho, llevan 
una especie de saya texida de yerbas ó de 
fibras de bananas: las muchachas no se cu¬ 
bren hasta la edad de seis años. Estas son 
las observaciones que hicimos en estas is¬ 
las , que llamamos Nuevas Hébridas , las 
quales recorrimos en el espacio de quaren-r 
ta y seis dias. 
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CARTA CCCIII. 

La Nueva Caledonia. 

Habiamos resuelto atravesar el mar del Sur 
en su mayor anchura , pero á los tres dias 
de navegación descubrimos una gran tierra, 
que no habia sido visitada por ningún Eu¬ 
ropeo. Dirigiéndonos á reconocerla, se acer¬ 
caron á nosotros diez ó doce piraguas gran¬ 
des á la vela ; pero al ver echar los botes aí 
mar , se retiraron. Uno de los botes que fue 
á reconocer el fondeadero , encontró dos 
piraguas, cuyos Indios se le mostraron muy 
afables , y le ofrecieron algunos pescados, 
en cambio de los quales recibieron algunas 
bujerías. En una de las piraguas habia un 
joven robusto y vigoroso que parecía xefe, 
porque sus compañeros le daban todo lo 
que se les regalaba. 

Apenas anclamos , nos rodeó una gran 
tropa de Indios que nos habían seguido en 
sus piraguas , y la mayor parte no tenia 
armas. Ai principio no se atrevieron á acer- 
' carse al navio ; pero bien pronto confiados 
en nuestras demostraciones de amistad se 
arrimaron lo bastante para recibir nuestros 
regalos. Descolgabanioslos con un cordel , al 
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qual en cambio araban ellos unos peces tan 
podridos , que su hedor nos era intolerable. 
Estos mutuos regalos los animaron á subir á 
bordo , y bien pronto se llenó el navio de 
ellos : 'algunos se sentaron con nosotros á la 
mesa, pero no quisiero» probar ninguno de 
nuestros guisados, contentándose con ñames. 
Estos Indios, así como todas las naciones 
que acabamos de visitar , andan enteramen¬ 
te desnudos , y apenas se cubren las partes 
naturales como en Manicola. Examinaron 
con mucha curiosidad todas las piezas del 
navio , que les causó la mayor admiración. 
Las cabras , cerdos , perros y gatos que lle¬ 
vábamos les eran tan desconocidos , que ni 
aun palabras tenían para nombrarlos. Ha¬ 
cían mucho aprecio de los clavos y de las te¬ 
las , prefiriendo las rojas. 

Después de comer fuimos á tierra en dos 
barcos armados : uno de los isleños que se 
me había aficionado , nos acompañaba: des¬ 
embarcamos en una playa arenosa en presen¬ 
cia de gran número de habitantes , los qua- 
les nos recibieron con las demostraciones de 
alegría y de admiración que causan los ob¬ 
jetos nuevos de que no se tiene ninguna idea. 
Hice algunos regalos á los isleños que me 
presentó mi nuevo amigo , los quales eran 
ó ancianos ó personas distinguidas, pero no 
hizo ningún caso de algunas mugeres que es¬ 
taban detras del gentío, y aun me detuvo 
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mos , corrió á esconderse en la choza: hó¬ 
cela señas para que viniese, y la mostré una 
pieza de tela de Otahiti, pero no pude obli¬ 
garla á volver. Levantóse su padre, y á fuer¬ 
za de alhagos la trajo ; y 0 la di la tela y al¬ 
gunos otros adornos, lo que causó el mayor 
contento á su padre. 

Permanecimos con ellos hasta ponerse el 
sol ; cantaron é hicieron varias habilidades 
para divertirnos. Dispararon su dardos con¬ 
tra un blanco; y aunque no los arrojaban 
muy lejos, tenían mucho acierto á corta dis¬ 
tancia. Antes de marcharnos , las mugeres 
encendieron varias hogueras para preparar 
la cena : los isleños acudían de tropel al re¬ 
dedor del fuego, porque sin duda el ayre er¿ 
demasiado fresco para los que estaban des¬ 
nudos. Algunos tenían sobre el superior pár- 
pado un tumor que les embarazaba la vista' 
en términos de tener que mirar con la cabe' 
za inclinada á la espalda : también tenían 
estos tumores algunos niños, lo que nos hizo 
juzgar que quizá se propagan por la gene' 
ración. 

Como no esperábamos para marchar mas 
que un viento favorable , procuramos apro¬ 
vechar el tiempo en hacer observaciones so¬ 
bre el pais, dirigiéndonos cada qual por su 
parte á lo interior del pais. Yo no me can¬ 
saba de contemplar la felicidad de aquello 5 
isleños y las bellas perspectivas que ofrece 1* 



NÜEBAS HEBRIDAS. 283 

isla coa sus plantíos y bosques amenos. Al 
retirarme solo en compañía del Doctor Spar- 
man observamos que los isleños como que 
se recelaban de nosotros , ocultándose en¬ 
tre los matorrales: estrañamosio por no sa¬ 
ber el motivo , pero á pocos pasos encon¬ 
tramos á dos Indios sentados sobre la yer¬ 
ba teniendo á otro muerto entre sus bra¬ 
zos : mostráronnos la herida que tenia en 
un lado , y con la expresión mas dolori¬ 
da , nos dixeron : le han muerto. El caso ha ¬ 
bía sido , que intentando pasar un Indio 
la linea que habíamos formado , se lo es¬ 
torbó el centinela ; insistió el Indio, y dis¬ 
parando el centinela su fusil , mató á otro 
que estaba á su lado. Esta atrocidad me 
llenó de amargura , al mismo tiempo que 
admiramos la probidad de aquellos isleños 
en no habernos acometido , pudiendo ha¬ 
berlo hecho muy á su salvo , porque mu¬ 
chos de nosotros Íbamos solos. Quise cas¬ 
tigar al soldado , pero el Oficial que man¬ 
daba la guardia, dixo que había dado or¬ 
den de hacer fuego á la menor amenaza 
de los isleños : este derecho que se apro¬ 
piaba el Oficial sobre la vida de aquellos 
naturales, pasó por incontestable , y el sol¬ 
dado' quedó libre. 

Las producciones de esta isla son fru¬ 
ta de pan, cocos , una fruta que llaman pa¬ 
vía 9 ñames, patatas, higos silvestres , una 
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fruta semejante á la naranja, y algunas otras, 
cuyos nombres ignoro. No me queda duda 
de que también se cria allí la nuez mos¬ 
cada. La fruta de pan , los cocos y las ba¬ 
nanas no son tan buenas como en Otahi- 
ti ; pero las cañas de azúcar y las ñames 
son mas abundantes, mas grandes y de me¬ 
jor gusto: una de estas ñames pesó cincuen¬ 
ta y seis libras. Los cerdos no parecía eran 
raros; vimos pocas gallinas , y estos son los 
únicos animales domésticos que tienen. Las 
aves de tierra no son tan numerosas como 
en las islas de la Sociedad ; pero se encuen¬ 
tran algunos paxarillos de muy linda pluma, 
cuya especie nos era desconocida. Las plan¬ 
tas son tan varias en sus especies como en 
qualquiera de las islas exáminadas por los bo¬ 
tánicos. Creo que estos isleños se alimentan 
principalmente de producciones terrestres, y 
que el mar contribuye muy poco á su sub¬ 
sistencia , lo qual no sé si procede de ser 
poco abundante de pescado aquella costa , ó 
de la falta de habilidad para pescar. No vi 
ninguna red en ^ isla , ni mas pescadores 
que los que se ponían sobre los arrecifes ó 
sobre la playa para disparar sus dardos á los 
peces que pasaban cerca , en el qual exerci- 
cio eran diestros. Se admiraban de la pesca 
que sacábamos con nuestras redes. 

Al principio pensamos que los naturales 
de esta isla, como también los de Irraman- 
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ga eran una mezcla de los habitantes de las 
islas de los Amigos y de Manicola; pero obr 
servándolos mas particularmente, vimos qua 
tío tenían ninguna afinidad con ellos , á ex¬ 
cepción de los cabellos que se diferencian por. 
co de los de Manicola. Unos los tienen ne¬ 
gros , otros castaños, pero todos crespos y 
tizados ; algunos los tenían rubios á la pun¬ 
ta. Los separan en mechones pequeños, y 
enroscan en ellos algunas cortezas delga¬ 
das de arboles. Tienen la barba corta, espe¬ 
sa y dura. Las mugéres tienen por lo gene- 
tal el pelo corto , como también los jóvenes 
hasta la edad viril. Vimos algunos hombres 
y mugeres que tenían el cabello como el 
nuestro , pero eran de diferente raza, y nos 
dieron á entenderque procedían de la isla de 
Erronam- A esta isla pertenece una de las 
dos lenguas que hablan , que es casi la mis¬ 
ma que la de las islas de los Amigos. La pro¬ 
pia de los naturales de Tanna, de Erraman- 
ga y de Anatou se diferencian de la de tor¬ 
das las islas, y. no tiene ninguna afinidad con 
la de Manicola , de suerte que al parecer la 
dación que habita en, estas islas es abso¬ 
lutamente distinta. Los nombres de Mant¬ 
eóla y demas islas de aquel grupo les eran 
desconocidos, ni aun tenían noticia de la is— 
ía de Sandwich, que está menos distante de 
ellos. Procuré averiguar hasta donde se ex- 
' tendían- sus ideas geográficas, y hallé que 
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no pasaban de los límites de su horizonte» 

Estos isleños son de estatura mediana, 
delgados de cuerpo, y algunos son demasia¬ 
do pequeños : se ven muy pocos gruesos y 
robustos : tienen un ayre agradable, pero es 
muy rara en Tanna aquella belleza tan co- 
mun en las islas de la Sociedad, de los Ami¬ 
gos y de las Marquesas. No encontré ningún 
hombre corpulento ; todos son muy vivos y 
fogosos: tienen la nariz ancha, los ojos gran¬ 
des y negros. Son, como la mayor parte de 
las naciones de los Trópicos, agiles y des¬ 
embarazados ; sobresalen en el manejo de 
las armas, y tienen aversión al trabajo. Ja¬ 
mas quisieron ayudarnos á nada, siendo asi 
que otros isleños mostraban placer en hacer¬ 
lo : su propensión á la ociosidad se manifies¬ 
ta principalmente en el modo con que tratan 
á las mugeres , que son propiamente una 5 
bestias de carga. Vi á una que llevaba sobre 
la espalda un fardo pesado y un niño y otr¿ 
carga debaxo del brazo , al mismo tiempo 
que un joven marchando delante de ella no 
llevaba mas que una lanza en la mano. 

No diré que las mugeres de este país son 
hermosas , pero juzgo que son harto lindas 
para lo que son los hombres , y demasiado 
para el uso que hacen de ellas. Ambos sexo 5 
son de color muy bronceado , pero no ne' 
gros; parecen mas morenos de lo que so* 1 
en realidad , porque se pintan el rostro co# 
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un color negro ; también se lo pintan de ro- 
xo con una mezcla de negro y roxo. Se po¬ 
nen plastas anchas de todos estos colores no 
solo en el rostro , sino también en el cuello, 
hombros y pecho. Para fixar estas pinturas 
usan del aceyte de cocos : rara vez usan el 
color blanco, pero á veces se pintan un lado 
de la cara de roxo, y el otro de negro. 

Los hombres no llevan mas ,ropa que un 
cordon á la cintura, y un pañete que los cu¬ 
bre tan indecentemente como á los de Ma¬ 
nteóla. Las mugeres , como he dicho, llevan 
una especie de saya texida de yerbas ó de 
fibras de bananas : las muchachas no se cu¬ 
bren hasta la edad de seis años. Estas son 
las observaciones que hicimos en estas is¬ 
las , que llamamos Nuevas Hébridas , las 
quales recorrimos en el espacio de quarcn- 
ta y seis dias. 
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CARTA CCCIII. 

La Nueva Caledonia. 

Habíamos resuelto atravesar el mar del Sur 
en su mayor anchura , pero á los tres días 
de navegación descubrimos una gran tierra, 
que no había sido visitada por ningún Eu¬ 
ropeo. Dirigiéndonos á reconocerla, se acer¬ 
caron á nosotros diez ó doce piraguas gran¬ 
des á la vela ; pero al ver echar ios botes al 
mar , se retiraron. Uno de los botes que fue 
á reconocer el fondeadero , encontró dos 
piraguas, cuyos Indios se le mostraron muy 
afables , y le ofrecieron algunos pescados, 
en cambio de los quales recibieron algunas 
bujerías. En una de las piraguas habia un 
joven robusto y vigoroso que parecía xefe, 
porque sus compañeros le daban todo lo 
que se les regalaba. 

Apenas anclamos , nos rodeó una gran 
tropa de Indios que nos habían seguido en 
sus piraguas , y la mayor parte no tenia 
armas. Al principio no se atrevieron á acer- 
/ carse al navio ; pero bien pronto confiados 
en nuestras demostraciones de amistad se 
arrimaron lo bastante para recibir nuestros 
regalos. Descolgabamoslos con un cordel > ^ 
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quat en cambio ataban ellos unos peces tan 
podridos , que su hedor nos era intolerable. 
Estos mutuos regalos los animaron á subir á 
bordo , y bien pronto se llenó el navio de 
ellos : ‘algunos se sentaron con nosotros á la 
mesa, pero no quisiero» probar ninguno de 
nuestros guisados, contentándose con ñames. 
Estos Indios, así como todas las naciones 
que acabamos de visitar , andan enteramen¬ 
te desnudos , y apenas se cubren las partes 
naturales como en Manicola. Examinaron 
con mucha curiosidad todas las piezas del 
navio , que les causó la mayor admiración. 
Las cabras , cerdos , perros y gatos que lle¬ 
vábamos les eran tan desconocidos , que ni 
aun palabras tenían para nombrarlos. Ha¬ 
dan mucho aprecio de los clavos y de las te¬ 
las , prefiriendo las rojas. 

Después de comer fuimos á tierra en dos 
barcos armados : uno de los isleños que se 
me había aficionado , nos acompañaba: des¬ 
embarcamos en una playa arenosa en presen¬ 
cia de gran número de habitantes ? los qua- 
les nos recibieron con las demostraciones de 
alegría y de admiración que causan los ob¬ 
jetos nuevos de que no se tiene ninguna idea. 
Hice algunos regalos á los isleños que me 
presentó mi nuevo amigo , los quales eran 
ó ancianos ó personas distinguidas , pero no 
hizo ningún caso de algunas mugeres que es¬ 
taban detras del gentío, y aun me detuvo 
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la mano quando quise darlas cuentas de vi¬ 
drio y medallas. Encontramos allí al xefe, 
que habíamos visto por la mañana en una de 
las piraguas , el qual se llamaba Teobuma: 
apenas habíamos estado en tierra diez mi¬ 
nutos , mandó hacer silencio , y habiéndole 
obedecido todos , pronunció un corro dis¬ 
curso. Luego qué concluyó , otro xefe , im¬ 
poniendo silencio, habló también. Estos ra¬ 
zonamientos se componían de sentencias ó 
periodos corros, á cada uno de los quales dos 
ó tres ancianos correspondian con inclina¬ 
ciones de cabeza , y un murmullo sordo en 
señal de aprobación: quizá hacia preguntas, 
á las quales respondían con estas demostra¬ 
ciones. Nada pudimos comprehender de es¬ 
tos discursos , pero no observé cosa que pu¬ 
diese inspirarnos desconfianza. 

Mezclámónos después éntre los Indios 
para exáminarlos mejor: algunos que pare¬ 
cían leprosos, tenían las piernas y brazos 
prodigiosamente gruesos. No tenian mas ves¬ 
tido que un cordon al cuello , y otro á la 
cintura , del qual pendía el pañete con que 
se mal cubrían. Algunos tenian unos som¬ 
breros cilindricos negros de una tela muy 
grosera , abiertos por las dos extremidades, 
de la figura de una gorra de Húsar : l° s de 
los xefes estaban adornados de pequeñas plu¬ 
mas roxas, y en la punta llevaban plumas 
largas de gallo. En las orejas, cuya perilla 
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tiene una extensión prodigiosa , y todo el 
cartílago está dividido en dos partes como 
en la isla de Pasqua, llevan gran cantidad 
de anillos de concha de tortuga , como los 
isleños de Tanna , ó meten en el agujero un 
rollo de hojas de cañas de azúcar. Son altos 
de cuerpo , bien proporcionados, de una fi¬ 
gura agradable , y de color moreno : tienen 
la barba y cabellos negros, y tan crespos, que 
algunos parecen lanudos. 

Dimosles á entender que necesitábamos 
agua > y nuestro amigo se ofreció á condu¬ 
cirnos adonde la había. El terreno de las cer¬ 
canías del manantial estaba bien cultivado, 
con plantíos de cañas de azúcar, bananas, 
ñames y otras raíces, regado con canales 
que conducían ingeniosamente desde el prin¬ 
cipal arroyo que nacía en la montaña. En 
medio de estos bellos plantíos se levanta¬ 
ban algunos cocoteros, cuyas espesas ra¬ 
mas no estaban muy cargadas de fruta. Oí¬ 
mos cantar gallos , pero no vimos ningu¬ 
no. Los habitantes estaban cociendo sus raí¬ 
ces en una olla bastante capaz , que nos pa¬ 
reció ser obra de su industria. 

Vimos algunas familias : las mugeres y 
los niños vinieron á nosotros sin mostrar 
ningún recelo. El color de las mugeres era 
por lo general lo mismo que el de los hom¬ 
bres ; su estatura mediana; algunas había 
altas, y sus formas eran groseras y robus- 
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tas; Llevaban una saya cortaque las llega¬ 
ba á la mitad del muslo : iban adornadas, 
como los hombres , de conchas, pendientes, 
y pedacitos de piedra: otras tenían tres ra¬ 
yas negras, que se extendían á lo largo des* 
de el labio interior hasta debaxo de la bar¬ 
billa. Estas rayas se hacían picando la piel 
como en las islas de la Sociedad. Según la 
observación que hicimos de un eclipse de 
sol, la latitud de esta isla es de 20 grados 
17 minutos 39 segundos austral; la longi¬ 
tud 164 grados 41 minutos y 2; segundos, 
al Este. 

Encontramos en esta isla muchas rique¬ 
zas de historia natural ; pero el carácter de 
los habitantes y su conducta amigable nos 
causaron mas placer que todo lo demas. El 
numero de los que vimos, era muy consi¬ 
derable , y sus habitaciones estaban espar¬ 
cidas de modo, que solia haber dos ó tres 
casas juntas baxo un grupo de higueras muy 
altas, cuyas ramas enlazadas impedían los 
rayos'del -sol, y se gozaba de un fresco 
agradable al retador de ellas. Esta delicio¬ 
sa situación les proporcionaba otra ventaja, 
porque infinidad de paxarillos revolaban por 
entre las ramas, causando el mayor placer 
con su canto armonioso. 

Nos enseñaron algunas palabras de su 
lengua que no tiene ninguna relación con 
la de las otras islas. El carácter de los ha- 
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hitantes era dulce y pacífico, pero son tari 
indolentes , que rara vez nos acompañaban 
en nuestros paseos. Si al pasar junto á sus 
chozas Ies hablábamos, nos respondían; pe¬ 
ro si pasábamos sin decirles nada , no fixa- 
ban su atención en nosotros. Las mugeres 
eran algo mas curiosas; ocultábanse entre 
los matorrales para observarnos , pero no 
se atrevían á acercarse á nosotros , sino 
quando los hombres estaban presentes. No 
manifestaron sentimiento ni susto al vernos 
disparar contra los paxaros , antes bien 
quando pasábamos por junto á sus chozas, 
los jovenes nos los mostraban para tener 
el gusto de vernos disparar. Parece que es¬ 
taban poco ocupados á la sazón , porque 
habiendo hecho sus plantíos de raíces y ba¬ 
nanas, estaban esperando la cosecha. Por 
esta razón no se hallaban en estado de ven¬ 
dernos provisiones; pues por lo demas, te¬ 
nemos fundamento para creer que conocen 
los principios de hospitalidad que hacen tan 
amables para los navegantes á los isleños 
deí mar del Sur¡, 

Envié un destacamento en los dos bo¬ 
tes armados para reconocer la isla cercana 
de Balabea : el xefe y los habitantes los re¬ 
cibieron con amistad. Los Oficiales, para 
que no los molestase el tropel de los Indios, 
hicieron una raya en la arena, indicándo¬ 
les por señas que no la pasasen. Conforma- 
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ronse con esta orden, pero uno de ellos pa¬ 
ra vengarse de esta prohibición, mostró unos 
cocos que quiso comprarle uno de nuestros 
Oficiales ; el Indio se retiró, y viendo que 
el Oficial le seguía, se sentó en tierra, y 
formó delante de sí un circulo , como ha- 
bia visto hacer á los nuestros, indicándole 
que no pasase de la raya, y no le quiso 
vender los cocos. El aspecto de esta isla 
acia la extremidad N. O. es semejante á la 
parte que estaba enfrente de nuestro fon¬ 
deadero, pero mas fértil, mas bien cultiva¬ 
da , y mas poblada de cocoteros. Los natu¬ 
rales de esta isla son exactamente de la mis¬ 
ma raza que los de la Nueva Caledonia : su 
carácter es igualmente bueno , y vendieron 
con gusto sus armas por herramientas ó por 
telas de Otahiti. 

Dieron noticia á los nuestros de una 
tierra que caía al Norte, á la qual llama¬ 
ban Minga , cuyos naturales eran enemigos 
suyos y muy guerreros. Mostraron un mon¬ 
tón de tierra , ó tumulo sepulcral, en que 
dixeron estaba enterrado uno de sus xefes, 
muerto por los de Minga. Viendo que nues¬ 
tros marineros, al comer, roían huesos de 
buey, los isleños empezaron á hablar unos 
con otros en alta voz y con acaloramiento; 
miraban á los nuestros con asombro y dis¬ 
gusto , y en fin se marcharon todos manifes¬ 
tando por señas, que los tenían por antro- 
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pófagos. Procuraron desengañarlos de su er¬ 
ror , pero era muy difícil hacerles conocer 
por señas que aquello no era carne huma- 
na , mayormente no habiendo ellos visto 
jamas quadrúpedos de aquel tamaño. 

Para aumentar las producciones anima¬ 
les de la Nueva Caledonia entregué á Tea- 
buma un perro y una perra ; pero habiendo, 
á otro dia , desembarcado para dexarle un 
verraco y una cerda , no le encontré en su 
habitación. Quise entregarlos á los Indios 
que allí estaban, pero lo rehusaron mucho, 
sin duda porque les causába horror la figu¬ 
ra de estos animales, que para ellos eran 
desconocidos. Después de haber deliberado 
entre sí, me dixeron que los entregase al 
AliÑiy ó Eri. Hice me conduxesen á su pre¬ 
sencia; estaba sentado en un corro de unos 
ocho ó diez hombres de edad madura; man¬ 
dóme con mucha urbanidad que me senta¬ 
se : dile á entender lo mejor que pude, la 
grande utilidad que sacarían de la multi¬ 
plicación de aquellos animales , y me pare¬ 
ce quedó persuadido j y que habrá cuidado 
de su conservación. Dexé grabada en el 
tronco de un árbol una inscripción, que 
contenía el nombre del navio, la fecha de 
nuestra llegada, &c. formalidad que he ob¬ 
servado en todas las tierras que he descu¬ 
bierto. 

Hicimonos á la vela de esta isla que es- 
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tá situada en la parte mas occidental del 
mar deí Sur , distante i 2 grados de la Nue¬ 
va Holanda , y habitada por una raza de 
hombres enteramente distinta de todas las 
que habíamos visto hasta entonces. Como 
están cerca de la costa de la Nueva Ho¬ 
landa , se pudiera presumir que tienen el 
mismo origen, que los habitantes de este 
continente ; pero examinando las relaciones 
de todos los Viageros que han estado allí, 
se vé qve los habitantes de estos dos paí¬ 
ses no tienen ninguna semejanza entre sí, 
y sus lenguas son absolutamente distin¬ 
tas. 

Después de haber costeado toda la ban¬ 
da septentrional de la Nueva Caledonia, 
juzgamos que no habrá arriba de cincuenta 
mil almas en una extensión de mas de dos¬ 
cientas leguas. El terreno de la mayor par¬ 
te de este pais no parece propio para el 
cultivo. Causónos admiración el gran con¬ 
traste que observamos entre la Nueva Ca¬ 
ledonia y las Nuevas Hébridas , donde el 
reyno vegetal brilla con todo su esplendor: 
no estrañamos menos la diversidad de ca¬ 
rácter de una y otra nación. Todos los na¬ 
turales de las islas del mar del Sur pro¬ 
curan rechazar á los estrangeros que arri¬ 
ban á sus costas; al contrario , los de la 
Nueva Caledonia nos recibieron como amí" 
gos, desde la primera vista subieron á bot- 
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do de nuestro navio sin ia menor aparien¬ 
cia de miedo ni desconfianza, nos dexaron 
discurrir libremente por donde quisimos, y 
nada nos robaron. También es de admirar 
su corpulencia, siendo así que ía naturale¬ 
za no les suministra alimentos con tanta 
profusión como á los de Tanna, 

Los isleños de la Nueva Caledonia son 
los únicos del mar del Sur, que no han te¬ 
nido motivo para sentir nuestra llegada á 
SU país. Quando en visra de los infinitos 
exemplares que se han visto en este viage, 
se considera quan fácil es excitar la violen¬ 
cia de los marinos Ingleses, que tan ligera¬ 
mente juegan con la vida de los pobres is¬ 
leños, es preciso confesar, que seria extre¬ 
mada la bondad de estos Indios para no 
acarrearse ninguna acción brutal. 

La misma sencillez observamos en los 
xefes: Teobuma, que mandaba en el distri¬ 
to enfrente de nuestro fondeadero, vivia 
como todos los demas Indios ; no le daban 
ninguna muestra exterior de sumisión, y lo 
único en que mostraban su respeto , era en 
entregarle los regalos que las hicieron en la 
primera visita. Los distritos cercanos proba¬ 
blemente tendrán sus xefes, ó quizá cada 
familia es gobernada por el padre. 

Nada vimos que tuviese la menor rela¬ 
ción con la Religión , ni en sus costumbres 
yitnos apariencia alguna de superstición: pro* 
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bablemente en esto son tan simples como 
en todo lo demas. Vimos algunos de sus 
cementerios, y quizá observarán algunas ce¬ 
remonias en sus entierros, pero las igno¬ 
ramos. 

Desde aquí nos dirigimos otra vez á la 
Nueva Zelanda, de la qual ya he hablado 
en otras ocasiones. Los naturales se nos pre¬ 
sentaron con la misma familiaridad que 
siempre, sin embargo de que tenían moti¬ 
vo muy fuerte para temer nuestro resenti¬ 
miento. Habia llegado allí anteriormente 
el Capitán Fourneaux con su navio, que se 
habia separado del nuestro. Enviando diez 
hombres en un bote á reconocer la costa, 
fueron acometidos por los isleños , que los 
mataron á todos y se los comieron. Esto no 
lo supe hasta que llegué al Cabo de Buena 
Esperanza ; y es muy de admirar el valor 
ó el disimulo de los Zelandeses en presentár¬ 
senos con tanta seguridad después de un he¬ 
cho tan atroz. 

Después que en la Nueva Zelanda nos 
restablecimos de nuestras enfermedades v 
fatigas á beneficio de la salubridad del clima 
y de los alimentos, nos dirigimos acia el 
Sur, para descubrir por aquella parte todo 
lo mas que pudiésemos; Tocamos en la tierra 
del Fuego, cuyos estúpidos y asquerosos habi¬ 
tantes son la última diferencia de la especie 
humana: reconocimos la Nueva Georgia, y 
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la Nueva Thule, que son las tierras mas 
australes que hasta ahora se han descubier¬ 
to , inhabitables por su intenso frió. Llega¬ 
mos hasta los 60 grados de latitud austral 
por entre islas de hielo, con nieves conti¬ 
nuas , y todas las incomodidades imagina¬ 
bles. Teniendo por temeridad el proseguir 
adelante, y siendo del todo inútiles los des¬ 
cubrimientos que se pueden hacer por aque¬ 
lla parte, nos dirigimos al Cabo de Buena 
Esperanza, y sin detenerme allí mas que el 
tiempo necesario para que se restableciese 
la tripulación, volví á Inglaterra, entrando 
en Portsmouth el 29 de Julio de 1775* 
Apenas llegué á Inglaterra, se me pro¬ 
puso hacer otro viage mas difícil que los dos 
anteriores, á fin de buscar un nuevo cami¬ 
no para la China sin doblar el Cabo de Bue¬ 
na Esperanza, y sin atravesar la Zona Tór¬ 
rida, que es tan fatal páralos navegantes 
de los climas templados. Antes de dar razón 
de esta tercera expedición, conviene reunir 
aquí las principales observaciones que se han 
hecho en los mares del Sur, las quales son 
como una recapitulación de todos los viages 
hechos al rededor del mundo. 
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CARTA CCCIV. 

Observaciones sobre el mar del Sur . 

Todas las islas que hemos visto en nuestros 
viages , están situadas ó entre los Trópicos, 
ó en las Zonas templadas. Las islas de los 
Trópicos pueden dividirse en altas y baxas: 
Jas altas, ó están rodeadas de arrecifes, o 
sin ellos: Otahiti, todas las islas de Ja So¬ 
ciedad , las mas elevadas de los Amigos, la 
isla de las Tortugas y la Nueya Caledonia 
son de la primera especie. Entre las islas 
altas sin arrecifes se cuentan las Marquesas 
de Mendoza , y todas las Nuevas Hébridas, 
con otras dos de los Amigos. Las islas ba¬ 
xas , son las de la Cadena, Teturoa, Tiulcea, 
las islas de Palliser, las islas de Palmerston, 
una de las Nuevas Hébridas, y el Archipié¬ 
lago de las islas baxas de ios Amigos. 

La naturaleza de estas islas es tan varia, 
que á primera vista se advierte su diferen¬ 
cia esencial. Sus basas son comunmente ban¬ 
cos de coral, que encierran enmedio una es¬ 
pecie de laguna, y tienen varios parages 
areniscos, en los quales hay cocoteros y al¬ 
gunas otras plantas. Muchas de estas islas 
están habitadas. Las islas altas tienen mon- 
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tanas muy elevadas. La tierra del Fuego, 
en los parages que examinamos, parece ser 
un grupo de islas, separadas por canales: 
en ellas se ven rocas desnudas y escarpadas, 
cuyas cumbres están cubiertas de perpetua 
nieve. La ladera mas oriental al rededor 
del estrecho de la Maire tiene una pendien¬ 
te suave, y en algunos parages se ven ár¬ 
boles. La Tierra de los Estados tiene el mis¬ 
mo aspecto que la parte estéril de la Tierra 
del Fuego, y se vé allí nieve á principios de 
Enero, que es en medio del estío de aquel 
clima. 

La Georgia austral es una isla de casi 
ochenta leguas de extensión, compuesta de 
altas montañas, cubiertas todas de nieve en 
medio de Enero, exceptuando algunos pe¬ 
ñascos junto al mar : todas sus ensenadas y 
caletas están llenas de hielo en el fondo. 

La última tierra que vimos en aquellos 
climas horribles , fue la que llamamos Tier¬ 
ra de Sandwich y la parte mas meridional 
fue la Thtile Austral ; toda esta región ó 
grupo de islas está lleno de hielos y entera¬ 
mente cubierto de nieve. 

Todas las islas baxas del Trópico pare¬ 
cen haber sido producidas por unos anima¬ 
les semejantes á los pólipos que forman los 
litófitos. Estos animalillos elevan poco á po¬ 
co su habitación sobre una basa impercep¬ 
tible > que se va extendiendo á proporción 
TOMO xviíL v 
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que se eleva la fábrica. El material que em¬ 
plean es una especie de cal mezclada con 
substancias animales ; yg he visto de estas 
fábricas en todos los grados de su construc¬ 
ción y de varias extensiones. Cerca de la 
isla de las Tortugas hay un ancho arrecife 
circular de considerable extensión, en el 
qual se rompen las olas del mar : ninguna 
de sus partes está sobre el agua j en las 
otras las partes elevadas están unidas con 
arrecifes, algunos de los quales quedan en 
seco en la baxa marea, y otros están siem¬ 
pre cubiertos de agua. Las partes elevadas 
están cubiertas de una ligera capa de tierra 
negrizca, formada de vegetales podridos y 
de estiércol de aves marinas, cubierta por lo 
regular de cocoteros, arbustos y algunas 
plantas anti-escorbúticas; las partes infe¬ 
riores no tienen mas que algunos arbustos 
y yerbas. Todas estas islas están reunidas, 
y contienen en medio una laguna abundan¬ 
te en peces excelentes. A veces hay una aber¬ 
tura por donde puede entrar un barco , pero 
nunca he visto un canal capaz para que pase 
un navio. 

El arrecife , primer fundamento de es¬ 
tas islas, es formado por los animales que 
habitan en los litófitos. Construyen sus ha¬ 
bitaciones á corta distancia de la superfL 
cié del mar : las conchas, algas, arena» 
fragmentos de coral, y otras materias se van 
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amontonando poco á poco encima de estas 
rocas de coral, las quales en fin se elevan 
sobre el agua. Estos sedimentos ó depósitos 
se van acumulando hasta que las aves ó las 
olas acarrean semillas de las plantas, que 
se crian á la orilla del mar. Entonces em¬ 
pieza la vegetación, y pudriéndose anual¬ 
mente estos vegetales, reproducen las semi¬ 
llas , y van formando poco á poco un ter¬ 
reno vegetal, que se aumenta en cada esta¬ 
ción con la mezcla de la arena. Las olas 
traen cocos, que conservan su fuerza vege¬ 
tal mucho tiempo en el agua del mar, y co¬ 
mo para ellos es bueno qualquier terreno, 
producen fácilmente. Este es el modo mas 
sencillo con que pueden haberse poblado de 
cocoteros aquellas islas. 

Los animalillos que construyen estos ar¬ 
recifes necesitan poner sus habitaciones al 
abrigo de lo impetuoso de los vientos y de 
las olas ; pero como entre los Trópicos el 
viento sopla comunmente de un mismo rum¬ 
bo, el instinto los mueve á trabajar de este 
solo modo el banco, dentro del qual hay 
una laguna : construyen bancos muy estre¬ 
chos de rocas de coral, para asegurar en el 
medio un parage tranquilo y abrigado. Es¬ 
ta teoría me parece la mas probable para 
explicar el origen de las islas baxas del Tró¬ 
pico en el mar del Sur. 

Por lo que hace á las islas altas ? debo 
v 2 
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advertir que apenas se encuentra ninguna» 
que no presente reliquias notables de una 
alteración violenta producida en la superfi¬ 
cie por el fuego, o mas bien .por un volcan. 
Es bien notorio que muchas islas han salido 
del seno del mar por la acción del fuego 
subterráneo, como lo prueban las islas de 
Santorini y las dos Camenis en el Archipié¬ 
lago de la Grecia, y la isla formada el año 
de 1720 en las islas del Oeste, que parece 
son una especie de volcanes, que han apa¬ 
recido de repente en medio de las olas. En 
muchas de las islas que he visitado, se veian 
aun volcanes ardiendo ; en otras se notaba 
que los habían tenido antiguamente: enfin, 
otras tenían apariencias no de volcan , sino 
de haber padecido una alteración violenta, 
ó un trastorno por medio de algún terre¬ 
moto. No diré yo que todas estas islas ha¬ 
yan sido producidas por volcanes ó terremo¬ 
tos ; pero de muchas de ellas se puede afir¬ 
mar positivamente en vista de su aspecto 
exterior. Yo imagino que todas las islas al¬ 
tas han sido sacadas del fondo del mar por 
un terremoto ó por la acción dei fuego sub¬ 
terráneo. Muchas de ellas pueden haber 
existido antes; y quizá antes de esta gran 
revolución formaban tierras mas grandes, 
que han sido desmembradas por haberse su¬ 
mergido las partes intermedias que las unían. 
Los habitantes de las islas de la Sociedad 
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dicen, que sus islas fueron producidas, quan- 
do Omaove, Dios de los terremotos, arras¬ 
tró de Occidente á Oriente por medio del 
Océano una gran tierra, que creen está si¬ 
tuada al Este de sus islas. Añadieron que 
estas islas son unos pequeños fragmentos que 
se separaron de la gran tierra durante su 
marcha , y que se quedaron en medio del 
mar. Esta tradición parece indica, que es¬ 
tos isleños conservan idea de alguna gran 
revolución : de aquí se puede inferir, que 
quizá su pais formaba antiguamente parte 
de un gran continente destruido por terre¬ 
motos y por una inundación violenta. La 
acción de llevar arrastrando la tierra por 
medio del mar, según ellos se explican, 
parece que indica estos dos trastornos. 

Uno de los fenómenos que mas admira¬ 
ción causan á los que navegan por el Océa¬ 
no , es aquei resplandor ó luz que por la 
noche ilumina la superficie de las aguas. 
Varios escritores han intentado explicar la 
causa de este fenómeno: unos lo atribuyen 
á un insecto marino, que es luminoso; otros 
á una gran multitud de animalillos de la es¬ 
pecie de las luciérnagas. Estos insectos pue¬ 
den contribuir á hacer el Océano luminoso; 
pero según los varios fenómenos que he ob¬ 
servado en el discurso de mis viages, no 
me atreveré á afirmar que no haya otra 
causa de esta luz fosfórica. 
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Desde luego tengo motivo para dudar, 
que todos los mares luminosos sean de la 
misma naturaleza. La luz no se extiende 
jamas a larga distancia del navio; la parte 
que está cerca del vagel, es la única que 
aparece luminosa, y la luz no se comunica 
mas que á la cima de las olas cercanas, y 
esto sucede ordinariamente quando el vien¬ 
to es fresco. Otra especie de luz fosfórica 
observé en una larga calma, ó en los mo¬ 
mentos inmediatamente después de una lar¬ 
ga calma, después de un tiempo caluroso: 
esta se extiende mas á lo lejos que la pri¬ 
mera , y aun se mezclaba con la masa de 
las olas. Poniendo de esta agua en un cubo, 
se volvía obscura quando estaba quieta, pe¬ 
ro agitándola con fuerza, se ponia luminosa 
en el parage en que se producía el movi¬ 
miento, y parecía que se pegaba por un ins¬ 
tante al dedo o á la mano que meneaba el 
agita , pero desaparecía al punto. 

La tercera especie de luz fosfórica es 
causada sin duda por las luciérnagas de la 
especie de moluscas , cuyos cuerpos pueden 
percibirse en el agua , porque son lumino¬ 
sos. A la verdad , rara vez he observado 
que los pescados ni las conchas produzcan 
el mismo efecto; puede muy bien haber in¬ 
sectos y animales fosfóricos, sin que yo los 
haya visto. El fenómeno mas singular y ad¬ 
mirable en este género, fue el que observa- 
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mos en la noche del 29 al 30 de Octubre 
de 1773 , hallándonos á la altura del Ca¬ 
bo de Buena Esperanza, á distancia de al¬ 
gunas millas de la costa, y corriendo vien¬ 
to fresco. Apenas la noche esparció su obs¬ 
curidad sobre las olas, el mar apareció to¬ 
talmente cubierto de fuego ; cada ola que 
se rompia, presentaba una cima luminosa; 
por donde quiera que tocaban los costados 
del navio, se descubría una linea de luz fos¬ 
fórica. Por toda la extensión del Océano en 
quanto alcanzaba la vista, se veia la misma 
iluminación ; y aun lo interior de las olas 
Aias voluminosas parecia impregnado de 
aquella qualidad brillante. Velamos mover¬ 
se grandes cuerpos iluminados, algunos mar¬ 
chaban á lo largo del navio , otros se apar¬ 
taban de él con una velocidad casi igual á 
un relámpago. La figura de estos cuerpos 
indicaba que eran pescados; muchos de ellos 
se acercaban unos á otros, y quando uno 
pequeño se hallaba junto á los grandes, es¬ 
capaba velozmente huyendo del peligro. To¬ 
mé un cubo de esta agua luminosa para exa¬ 
minarla; observé en ella infinito número de 
cuerpecillos redondos luminosos, que se mo¬ 
vían con una agilidad asombrosa. Luego que 
esta agua se reposó, pareció se disminuía la 
cantidad de aquellos cuerpecillos brillantes; 
pero meneando otra vez el agua, volvía á 
ponerse luminosa , y aquellas chispas se mo- 
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vían con agilidad en varias direcciones. Aun¬ 
que el cubo que contenia esta agua estaba 
colgado para que no hiciese en ella tanto efec* 
to el balanceo del navio, se observaba siem¬ 
pre en ella cuerpos brillantes que se movían, 
de suerte que creí al principio que estos áto¬ 
mos luminosos tenían un movimiento volun¬ 
tario, absolutamente independiente de la agi¬ 
tación del agua; pero quando por medio de 
un palo <5 del dedo se agitaba el agua , noté 
que la luz se aumentaba. Muchas veces al re¬ 
volver el agua , una de estas chispas fosfó¬ 
ricas se pegaba á la mano ó dedo, y eran del 
tamaño de una cabeza de alfiler muy peque¬ 
ño. Mirando estas partículas con el micros¬ 
copio , me parecieron globulosas, gelatino¬ 
sas , transparentes y algo pardas : observé 
una de ellas con mas particularidad, y vi 
desde luego una especie de tubo delgado, 
que entraba en la subtancia de aquel globu¬ 
lillo por un orificio que tenia en la superfi¬ 
cie: lo interior estaba lleno de quatro ó cin¬ 
co sacos intestinales oblongos, unidos al tu¬ 
bo de que acabo de hablar. Quise examinar 
uno de estos animalillos en el agua , y des¬ 
pués ponerle en el microscopio; pero no pu¬ 
de coger ninguno vivo, porque se morían 
antes de que pudiese separarlos del dedo a 
que estaban pegados. Quando salimos del Ca¬ 
bo de Buena-Esperanza el 22 de Noviem¬ 
bre, el mar estaba todavía iluminado del mis* 
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mo modo , con un viento muy fuerte. En¬ 
tonces descubrimos una nueva causa de es¬ 
ta luz fosfórica ; pero antes de continuar 
mis observaciones , haré una reflexión que 
me sugiere este fenómeno. El Océano cu¬ 
bierto de infinitos millones de insectos, do¬ 
tados de vida, de movimiento , y de la pro¬ 
piedad de brillar en las tinieblas ó de reco¬ 
brar su opacidad natural , llena al especta¬ 
dor de admiración y asombro, y es impo¬ 
sible describir esta maravilla con la grandio¬ 
sidad que merece. 

La primera especie de luz parece pro¬ 
ducida por una causa absolutamente distinta 
de las otras , y yo creo que procede de la 
electricidad. Es bien sabido que el movimien¬ 
to de un navio con un viento fresco es muy 
rápido , y que es grande (su frotación con 
Jas olas, porque el mar agitado por un vien¬ 
to impetuoso está mucho mas caliente que 
el ayre. Las substancias vituminosas que cu¬ 
bren los costados de los navios , los clavos y 
el agua que sirve de conductor, explican es¬ 
tos efectos eléctricos. 

La segunda especie de luz parece ser ver¬ 
daderamente fosfórica: muchos cuerpos ani¬ 
mados se pudren y disuelven en el Océano; 
y casi cada partícula de los cuerpos anima¬ 
dos , la mayor parte de los minerales , y el 
ayre mismo contienen el acido fosfórico, co¬ 
mo parte integrante: los que han visto se- 
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car pescado salado, deben saber que este pes¬ 
cado se hace casi siempre fosfórico. También 
es un hecho bien notorio , que el agua del 
mar después de una larga calma se vuelve 
hedionda y muy pútrida , lo que según to¬ 
da apariencia es efecto de la putrefacción 
de gran número de substancias animales, 
que mueren en el Océano, sobrenadan, y en 
los dias calurosos de calma se pudren, á me¬ 
nudo de repente : igualmente se sabe, que 
los pescados y las moluscas contienen partí¬ 
culas oleosas é inflamables: el acido fosfó¬ 
rico desprendido por la putrefacción de la 
mezcla primitiva que le retiene en los cuer¬ 
pos animados, puede combinarse con algu¬ 
nas de las materias inflamables de que acabo 
de hablar, y producir así un fósforo que na¬ 
de por la superficie del mar, y produzca es¬ 
ta luz que tanta admiración causa. 

En fin , la tercera especie de luz fosfó¬ 
rica es causada por animales vivientes que 
nadan sobre el mar; este efecto se debe atri¬ 
buir á su particular estructurado mas bien á 
sus partes constitutivas. Seria muy conve¬ 
niente hacer análisis química de algunas mo¬ 
luscas que son luminosas. 

Ninguna cosa espanta mas á los nave¬ 
gantes que se hallan en altas latitudes, q ue 
la primera vista de las masas inmensas flo¬ 
tantes de hielo ; y aunque yo habia leído 
gran número de descripciones de su figura, 
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naturaleza y extensión, quedé Heno de asom¬ 
bro quando las vi por la primera vez. I_,a 
magnificencia de este espectáculo excedió 
mucho á la idea que yo me habia forma¬ 
do : veíamos á veces islas de hielo de una 
ó dos millas de alto, y elevadas mas de 
cien pies sobre la superficie del agua. Su¬ 
pongamos que una de estas masas de hielo 
que tiene dimensiones paralelas , no sobre¬ 
puje á la superficie del agua mas que la dé¬ 
cima parte de su masa. En esta suposición 
muy moderada respecto de los experimen¬ 
tos hechos por algunos sabios, una isla de 
hielo no mas que de una milla de largo, de 
un quarto de miila de ancho, y de cien pies 
sobre el agua, debe tener 6, 169,600, ooo, 
pies cúbicos de hielo sólido, y por consi¬ 
guiente formar un cuerpo enorme. 

No es lo mas prodigioso el inmenso vo¬ 
lumen de estas islas flotantes de hielo , pues 
su número infinito causa el mayor asom¬ 
bro. El 26 de Diciembre de 1773 conta¬ 
mos ciento y ochenta y seis de estas enor¬ 
mes masas; otras veces nos veiamos rodea¬ 
dos por todas partes de estas islas de hielo, 
ó precisados á mudar de rumbo , porque 
nos impedía el paso una inmensa llanura, 
que parecía un continente de hielo. En es¬ 
tas ocasiones veiamos al principio pedazos 
pequeños de hielo llenos de agujeros y po¬ 
ros , semejantes á una esponja, que habían 
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sido arrancados de la gran masa por las 
olas ; mas allá descubríamos témpanos lla¬ 
nos y sólidos de inmensa extensión. Por otra 
parte veíamos islas de asombrosa elevación, 
muy sólidas , y figuradas de modos muy 
estranos, en puntas como torres, y como pe¬ 
ñascos destrozados. Estos hielos se exten¬ 
dían por todo el espacio que alcanzaba la 
vista. Es digno de notarse que hemos en¬ 
contrado el hielo, ya mas pronto ya mas tar¬ 
de, en varias estaciones y en diferentes para- 
ges del már. El io de Diciembre de 1772 
encontramos hielos entre los grados 50 y 5 1 
de latitud austral: el 12 de Diciembre de 
1773 los primeros hielos que encontramos, 
estaban á los 62 grados de latitud austral, y 
el 27 de Enero de 1775 no los encontramos 
hasta los 60 grados de latitud. El 24 de Fe¬ 
brero volvimos al mismo parage, donde vein¬ 
te y seis meses antes habíamos sido deteni¬ 
dos por una masa enorme é impenetrable de 
hielo, que nos obligó á dirigirnos acia el Es¬ 
te ; pero entonces no encontramos ningún 
vestigio de hielo, como tampoco en el para¬ 
ge en que Bouvet situó el Cabo de la Circun¬ 
cisión, porque hemos navegado repetidas ve¬ 
ces por el parage que él creyó era una tier¬ 
ra. No podemos habernos engañado en su 
situación, porque hemos permanecido por 
bastante tiempo en un mismo paralelo. 

Otra circunstancia digna de notarse es 
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que todo el hielo flotante en el mar, quan- 
do se derrite , produce agua dulce ; sin em¬ 
bargo, se debe cuidar de no coger aquel hie¬ 
lo que con la agitación de las olas se pone 
esponjoso y como un panal de miel, porque 
en estas cavidades se encierra mucha agua 
salobre , y ademas no es tan sana ni gusto¬ 
sa. Este hielo esponjoso es muy fácil de dis¬ 
tinguir del sólido; comunmente es el mas ex¬ 
terior de los grandes témpahos de hielo, por 
estar mas expuesto á la acción de las olas. 
De este hielo mas firme se cogen los peda¬ 
zos que con mas facilidad se pueden subir á 
Ja chalupa ; se hace un monton de ellos pa¬ 
ra que escurra el agua salobre que está pe¬ 
gada á las superficies ; el contacto de la 
madera y el mayor calor de la embarca¬ 
ción derriten parte de este hielo ; se llena 
de pedazos de hielo una caldera para derre¬ 
tirlo mas prontamente al fuego; se hacen 
pedazos los témpanos para llenar mas fácil¬ 
mente las pilas , y encima de ellas se echa 
el agua caliente de la caldera para que todo 
se liquide. 

Parece innegable que el hielo que hemos 
hallado en alta mar á los 50 , 67 , y aun á 
los 71 grados de latitud austral, se forma 
mucho mas lejos acia el Sur , porque ó tie¬ 
ne su origen cerca de alguna tierra, ó en ple¬ 
na mar. En el primer caso es evidente que 
el hielo viene de una región que está mucho 
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mas allá del término á que han llegado nues¬ 
tros navios , esto es, mas al Sur de los 60, 
67 y y 71 grados de latitud austral, porque 
no hemos descubierto ninguna isla donde 
hayan podido tener origen estas grandes ma¬ 
sas de hielo. En el segundo caso, si el hielo 
se ha formado lejos de tierra, el clima en que 
esto haya sucedido, debe estar muy lejos al 
Sur del punto á que llegaron nuestros navios, 
porque no hemos encontrado jamas hielos 
que pudiésemos considerar como fixos, pues 
al contrario siempre estaban en movimiento. 
En fin, los hielos flotantes en los grados 71 y 
50 de latitud austral deben haber venido de 
lejos , porque el hielo sólido está mas allá 
de los 71 grados. Otros navegantes han en¬ 
contrado hielos en menores latitudes austra¬ 
les á los 49, 50, 51 y 52 grados al principio 
de la primavera y del estío , y es evidente 
que deben haber venido de un parage situa¬ 
do mas allá de los 60 ,67 y 71 grados. En 
los mares del Norte se observa casi todos los 
años que el hielo camina ácia los climas ca¬ 
lientes : estos exemplares prueban que una 
fuerte corriente, una atracción, ó alguna otra 
causa regular, impele estas grandes masas de 
hielo desde los dos Polos ácia la Linea Equi¬ 
noccial. 
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carta cccv. 


Reynos vegetal y animal. 

La vegetación varía considerablemente en 
cada país de los que hemos examinado ; y 
casi cada una de estas tierras presenta un as¬ 
pecto nuevo y singular. Entre eí Trópico he¬ 
mos encontrado islas baxas , esto es, peñas¬ 
cos de coral apenas cubiertos de arena ; las 
islas de la Sociedad, de altura considerable, 
adornadas de fértiles llanuras, están rodeadas 
de arrecifes de coral, y otros muchos grupos 
de islas llenas de montañas sin arrecifes ni lia* 
nuras. Notamos quanto se aventaja la mas 
inferior de estas regiones del Trópico á los 
cantones salvages de la Nueva Zelanda; y 
quanto mas horribles son las extremidades 
de la América que la Nueva Zelanda ; en fin, 
no se puede ver país mas espantoso que las 
costas australes que hemos descubierto. Las 
plantas de estos varios países se diferencian 
en el número , altura, belleza y utilidad. 

En las islas de la Sociedad la natura¬ 
leza llena de admiración al espectador con 
la magnificencia de sus perspectivas: un con¬ 
junto brillante de toda especie de figuras y 
de colores presenta la idea de todo género de 
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belleza. Se ven llanuras , collados, altas cor¬ 
dilleras de montañas, donde la vegetación 
está variada de mil modos. Las llanuras que 
rodean estas islas ofrecen mas espacio para 
el cultivo que los parages montuosos ; es- 
tan cubiertas de plantios así como también 
las extremidades de los valles , que se ex¬ 
tienden entre los collados. Están habitadas 
por pueblos numerosos, mas civilizados que 
ninguno de sus vecinos: de en medio de las 
tierras incultas se pasa de repente á huer¬ 
tas muy amenas y bien cultivadas; el ter¬ 
reno no está cubierto de ramas y hojas po¬ 
dridas, que crian matorrales y plantas para- 
sintas; una alfombra de grama menuda ador¬ 
na toda la superficie , y forma cespedes 
que anuncian siempre el cultivo. Los ar¬ 
boles frutales se elevan separados unos de 
otros á proporcionada distancia ; la sombra 
de sus frondosas ramas cubre la verde yerba, 
defendiéndola de los rayos del sol, que en¬ 
tre los Trópicos la consumiría bien pronto. 
Las habitaciones de los naturales gozan de la 
misma ventaja, porque comunmente estaban 
situadas en medio de un grupo de arboles, y 
muchas veces rodeadas de arbustos. La pri¬ 
mera cordillera de cerros mas allá de las lla¬ 
nuras esta privada de árboles, el sol lanza 
en ellos sus rayos sin ningún obstáculo , y 
no dexa crecer la yerba ni planta alguna 
tierna, de suerte que todo el terreno está cu* 
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bierto de una maleza seca, y de dos espe¬ 
cies de arbustos que pueden resistir á los 
rayos verticales del sol. 

Según se va subiendo , empieza á ver¬ 
se mas verdura y frondosidad , y las cum¬ 
bres mas elevadas se hallan cubiertas de ar¬ 
boles corpulentos. Como estas cumbres es- 
tan siempre cubiertas de nubes, es suave el 
temple del ayre, y los vegetales de todas es¬ 
pecies crecen allí en abundancia. Las islas, 
que Mendana llamó Marquesas de Mendoza, 
yacen al Nordeste de las islas de la Sociedad; 
podrían compararse con éstas , si tuviesen 
arrecifes y llanuras : las Marquesas tienen 
mas arboleda , pero no hay en ellas tanta 
variedad de plantas , porque muchos de los 
plantíos se hallan en los bosques. 

Después de las islas de la Sociedad se de¬ 
be colocar por la abundancia de sus produc¬ 
ciones y la belleza de sus perspectivas el gru¬ 
po de islas que hemos llamado con razón ij- 
las de los Amigos por la bondad y carácter 
pacifico de sus habitantes. Se hallan tan ele¬ 
vadas sobre el nivel del mar, que no se las 
puede contar entre las islas baxas , y como 
carecen de montañas , no son de la misma 
clase que las islas altas. Están muy pobladas; 
el terreno es favorable para el progreso del 
cultivo , y de un extremo á otro están cor¬ 
tadas con sendas y veredas que separan los 
plantíos. Desde luego parece que este gran 
TOMO XVIII. X 
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cultivo ofrecerá pocas plantas espontaneas a 
la botánica; pero estas amenas regiones tie¬ 
nen el mérito particular de unir lo útil con lo 
agradable ; muchas especies de plantas sil¬ 
vestres crecen entre las cultivadas , y presen¬ 
tan aquel hermoso desorden que no se halla 

en nuestros jardines. 

Las islas mas occidentales , llamadas 
Nuevas Hébridas , presentan una vegetación 
muy diferente : son elevadas y montuosas 
sin' llanuras ni arrecifes , aunque sus colla¬ 
dos tienen laderas muy suaves, y sus va- 
Jles son espaciosos. Son fértiles , y están ca¬ 
si del todo cubiertas de florestas, en medio 
de las quales los plantíos de los habitantes 
forman unos distritos aislados ; el número 
de los habitantes es corto respecto de la 
extensión de las tierras. Las plantas espon¬ 
taneas ocupan mayor espacio , y la varie¬ 
dad de las especies es mas considerable que 
en las islas situadas mas al Este. 

El terreno árido de la Nueva Caledonia 
se diferencia de todos los otros del mar del 
Sur, pero produce gran numero de plantas, 
cuya mayor parte forma géneros muy dis¬ 
tintos de los que se conocían antes de nues¬ 
tra expedición. Un arrecife de peñascos de 
coral rodea sus costas á una distancia con¬ 
siderable, del mismo modo que en las isla* 
de la Sociedad. Sus estrechas llanuras son 
igualmente los únicos parages cultivados d 
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este país ; pero aunque los naturales los la¬ 
bran mucho , parece que sacan de ellos poca 
utilidad , lo que probablemente es causa de 
su corto número. Según el testimonio uná¬ 
nime de varios Oficiales de nuestra expedi¬ 
ción se puede asegurar, que las produccio¬ 
nes de esta grande isla, exceptuando las lla¬ 
nuras , se parecen en todo á las de las cos¬ 
tas de la Nueva Holanda, que no dista mu¬ 
cho de ella. 

La Nueva Zelanda, que yace en la Zo¬ 
na templada , ofrece un aspecto muy dife¬ 
rente de todas las regiones del Trópico. La 
isla septentrional, aunque llena de monta¬ 
ñas como la otra , tiene sin embargo la¬ 
deras muy extensas , de las quales saben 
aprovecharse los naturales para el cultivoj 
pero como no desembarcamos en esta isla, 
no hablaré sino de la isla meridional, don¬ 
de surgimos en la parte del Sur y en la del 
Norte. Se descubren allí varias cordilleras 
de montanas mas elevadas unas que otras, 
y las mas altas están cubiertas de nieve. Las 
costas son escarpadas, los valles estrechos, 
y por todas partes hay florestas inmensas. 
El clima es tan templado, que todas las es¬ 
pecies de plantas de Europa que sembra¬ 
mos , producen con abundancia: las plan¬ 
tas indígenas son muy prolificas , y es con¬ 
siderable la variedad de especies y géneros 
nuevos. Pero como la industria quizá no ha 
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tocado jamas á este país desde su primera 
existencia, los bosques son unos verdaderos 
laberintos impenetrables por la multitud de 
matorrales , y de maleza que impide crecer 
á las yerbas. Estas ultimas no se encuen¬ 
tran sino en las playas á lo largo de los 
valles, y todas ellas son ó anti-escorbuti- 
cas ó del género de hortalizas. 

A proporción que se camina acia el Sur, 
el aspecto de las tierras se descubre mas y 
mas estéril: la del Fuego en la extremidad 
meridional de la América está oprimida del 
rigor del frió, y todas sus costas occidenta¬ 
les presentan montañas de peñascos desnu¬ 
dos, cuyas cumbres están siempre cubiertas 
de nieve. En la bahía en que estuvimos sur¬ 
tos al Nordeste del Cabo d,e Horn, apenas 
hay algunos vestigios de vegetación , excep¬ 
to en algunas islas baxas en que hay algu¬ 
na yerba pantanosa que cubre los peñas¬ 
cos. En lo hondo de los valles ó en las que¬ 
bradas de las montañas se ven algunos ar¬ 
bustos deformes, que jamas se elevan á la 
altura de un árbol : las partes mas eleva¬ 
das de las montanas son rocas negras ente¬ 
ramente peladas. Entre el corto número de 
plantas que allí nacen, observé el apio sil¬ 
vestre , que es uno de los mejores anti-es- 
corbúticos que se conocen. 

Al exáminar las costas estériles de la 
tierra del Fuego, creimos que no habría 
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región mas horrible; pero habiendo cami¬ 
nado algún tiempo acia el Este, encontra¬ 
mos en la misma latitud la isla de la Nue¬ 
va Georgia, tan horrible que antes de des¬ 
embarcar la juzgamos por una isla de hie¬ 
lo. No hay en todo el mundo conocido mon¬ 
tañas mas escarpadas y puntiagudas; en 
medio del estío están cubiertas de grandes 
masas de nieve casi á la orilla del agua, al 
mismo tiempo que el sol iluminando algu¬ 
nas puntas esparcidas descubre un terreno 
negro y estéril. No encontramos en la ba¬ 
hía de Posesión mas que dos plantas, la 
una nueva , peculiar del hemisferio austral, 
y la otra una grama ya conocida ; lo baxo 
y débil de estas plantas indican la miseria 
del pais. 

Pero como si la naturaleza hubiera que¬ 
rido hacernos ver que puede producir tier¬ 
ras aun mas horribles, descubrimos otra, 
4 grados mas al Sur de ésta , mas alta en 
apariencia y absolutamente cubierta de hie¬ 
lo y nieve (excepto en algunos peñascos 
desgajados) incapaz según rodas las apa¬ 
riencias de producir ninguna planta. Está 
cubierta de nieblas casi continuas; no podía¬ 
mos descubrirla sino en algunos intervalos, 
y aun entonces no veiamos sino los para- 
ges mas baxos. Unos nubarrones espesos cu¬ 
bren continuamente la cima de las monta¬ 
ñas ; su aspecto causaba el mayor horror, 
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y aun ahora no puedo acordarme de ella sin 

espanto. 

Según lo dicho, parece evidente que el 
frió riguroso de las regiones antárticas im¬ 
pide absolutamente crecer á las plantas; que 
los países de las Zonas Templadas aunque la 
mayor parre están incultos, producen una 
gran variedad de plantas, que no necesitan 
del arte sino para contenerlas en los justos 
límites; y en fin que el clima y el cultivo 
dzm a las islas de los Trópicos una vegeta¬ 
ción abundante. El número de los vegeta¬ 
les comunmente es proporcionado á la ex¬ 
tensión del país, y esta es la razón porque 
los Continentes han sido notables en todos 
tiempos por la inmensidad de sus riquezas 
botánicas. El de la Nueva Holanda ha re¬ 
compensado tan bien los trabajos de Banks 
y Solunder, que dieron á una de sus bahías 
el nombre de Bahía Botánica. 

Las trescientas treinta especies nuevas 
de plantas que hemos hallado en las islas 
del Trópico no componen, toda la Flora de 
estos países, porque no hemos tenido bas¬ 
tante tiempo para hacer investigaciones bo¬ 
tánicas. Yo tengo fundamento para creer, 
que examinando atentamente aquellos cam¬ 
pos, se duplicaría este número. Para probar 
que muchas veces hemos tenido indicios de 
nuevas plantas, sin haber podido encon¬ 
trarlas, no hablaré sino de la nuez moscada 
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de la isla de Tanna ; adquirimos varias de 
ellas , sin poder jamas descubrir el árbol. 
Asique Quirós tiene razón en contar la 
nuez moscada entre las producciones de la 
tierra del Espíritu Santo , lo que es una 
nueva prueba de la veracidad de este famo¬ 
so navegante ; y como dice también , que 
hay plata, ébano, pimienta y cinamomo en 
esta tierra y en las islas vecinas , me incli¬ 
no á creer que realmente se encontrarán. 

Pasando ahora al reyno animal , las 
tierras del mar del Sur y las costas austra¬ 
les contienen una variedad considerable de 
animales , aunque estos se hallan reducidos 
á un corto número de especies. Hemos visto 
por qué grados va descendiendo la natura¬ 
leza desde la florida y brillante amenidad 
de las islas de la Sociedad á la horrible es¬ 
terilidad de la tierra de Sandwich; igual¬ 
mente el reyno animal, magnifico, encan¬ 
tador y rico entre los Trópicos , es deforme 
y pobre en las costas australes. AI discurrir 
por los amenos bosques de Otahiti causan 
el mayor embeleso las perspectivas campes¬ 
tres mas pintorescas; allí se ven reunidas la 
felicidad y la riqueza. Por todas partes se 
descubren manadas de cerdos y de perros 
junto á las habitaciones ; el gallo desplega 
allí en medio de su harem su hermoso plu- 
mage , ó vuela á los árboles para solazar¬ 
se : los paxarillos trinan todo el día entre 
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las frondosas ramas, y de rato en rato se 
oye el amoroso arrullo de las palomas y 
tórtolas. Mas allá se vé á los naturales ocu- 
pados en la orilla del mar en la pesca; co¬ 
gen pescados, cuyos colores moribundos 
varían á cada instante, ó recogen sobre los 
arrecifes conchas , que aunque conocidas de 
los Naturalistas , merecen siempre la aten¬ 
ción del filósofo, que admira la elegancia 
maravillosa de la naturaleza en sus produc¬ 
ciones mas comunes, así como en las mas 
raras. Lo que da mas realce á este espectá¬ 
culo encantador , es que no hay ningún in¬ 
secto incómodo en este feliz país; los mos¬ 
quitos no infestan á los habitantes como en 
las otras regiones del Trópico ; los anima¬ 
les carniceros ni los reptiles venenosos no 
les causan jamas sobresalto. 

Si pasamos de aquí á la Zona templa¬ 
da, ¡qué mudanza tan repentina y que di¬ 
ferencia tan grande no se observa entre es¬ 
tas amenas y deliciosas campiñas, mansión 
de la felicidad doméstica, y los desiertos de 
la Nueva Zelanda ! Aquí las montañas de 
rocas , las florestas, la especie humana, to¬ 
do tiene el carácter del estado salvage : sus 
animales son menos felices que entre los 
Trópicos ; los halcones y cernícalos, tira¬ 
nos de las selvas, devoran á su arbitrio los 
débiles páxaros ; sin embargo , un trinar 
continuo se percibe por todo el país, cuya 
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armonía compite con la de nuestros ruise¬ 
ñores. Caminando acia el Sur , y atravesan¬ 
do un Océano inmenso, en medio del qual 
algunos páxaros solitarios vuelan sobre las 
olas buscando un alimento precario , se 
llega á la extremidad meridional de la Amé¬ 
rica. Descúbrese una costa estéril y horri¬ 
ble , habitada por la raza mas miserable de 
los hombres, y salpicada de algunos feos 
arbustos ; gran número de buitres , halco¬ 
nes, y águilas están en continua observación 
para hacer su presa. Se observa que la ma¬ 
yor parte de las otras aves viven en banda¬ 
das en algunos cantones, al mismo tiempo 
que los peñascos están ocupados por una 
especie de vacas marinas, que parecen mons¬ 
truosas y disformes en comparación de los 
otros pescados. Las clases de las aves y de 
los peces son las únicas numerosas en los 
países que hemos visitado : las de los qua- 
drúpedos é insectos no ofrecen mas que 
una quantidad muy pequeña de especies co¬ 
nocidas: las de los cetáceos , anfibios, y gu¬ 
sanos no son tampoco abundantes, y prin¬ 
cipalmente las dos primeras apenas ofrecen 
alguna cosa de nuevo. 

En las islas de los Trópicos no hay mas 
que quatro especies de quadrúpedos , dos de 
los quales son domésticos ; el vampiro y la 
rata no lo son. Esta última se halla en las 
islas Marquesas, en las de la Sociedad, en 
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las de los Amigos , y en las Nuevas Hébri¬ 
das ; también se encuentran en la Nueva 
Zelanda, pero no sabemos si las llevaron 
nuestros navios; en la Nueva Caledonia no 
las vimos. Hay increíble número de ellas en 
Otahiti y en las islas de la Sociedad, donde 
se alimentan de las sobras de los alimentos 
que dexan los naturales en sus chozas, y de 
frutas: su osadía es tanta, que á veces muer¬ 
den en los pies á los isleños. Son mucho mas 
raras en las Marquesas y en las islas de los 
Amigos, y rara vez se las vé en las Nuevas 
Hébridas. 

El vampiro, que es la especie mas gran¬ 
de de los murciélagos conocidos , no se vé 
sino en las islas mas occidentales. En las is¬ 
las de los Amigos estos vampiros andan en 
vandadas de muchos centenares, y en el dis¬ 
curso del dia se ve volar algunos : sobre un 
grande árbol vi mas de quinientos en variaá 
actitudes ; unos co’gados de los pies trase¬ 
ros , otros de los delanteros. Se alimentan 
principalmente de frutas: vuelan á flor del 
agua con singular agilidad , y aunque vi¬ 
mos uno que nadaba, no basta esto para 
afirmar que son buenos nadadores. Sabemos 
que se meten en el agua para limpiarse de 
la suciedad ó de los insectos que se les pe¬ 
gan : su olor es desagradable ; quando los 
irritan , muerden con furor, pero de otra 
manera no hacen ningún mal. Ademas de 
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estos grandes murciélagos , hay en Tanna 
millares de otros mas pequeños, que vimos, 
pero no pudimos coger ninguno para exa¬ 
minarlo. 

Los dos quadrúpedos domésticos son el 
cerdo y el perro : las islas de la Sociedad 
son las únicas que poseen uno y otro; en la 
Nueva Zelanda y en las islas baxas no hay 
mas que perros : en las Marquesas, islas de 
los Amigos y Nuevas Hébridas hay solamen¬ 
te cerdos ; la isla de Pasqua y la Nueva Ca- 
ledonia carecen de unos y otros. La raza de 
los cerdos es la que se llama china : tienen 
el cuerpo y las piernas cortas ; les cuelga 
el vientre casi hasta tierra : tienen las ore¬ 
jas rectas, y pocas cerdas. Ninguna otra car¬ 
ne de cerdo es mas substanciosa, ni hay man¬ 
teca mas agradable , lo qual se debe atribuir 
á los excelentes alimentos de que se mantie¬ 
nen : los ceban principalmente con fruta de 
pan fresca, ó con la masa agria de esta fru¬ 
ta , ñames &c. Hay gran cantidad de ellos 
en las islas de la Sociedad , y se les ve al 
rededor de casi todas las casas en crecido nú¬ 
mero: abundan también en las Marquesas, en 
Amsterdam , una de las islas de los Amigos, 
pero son mas raros en las Nuevas Hébridas. 

La raza de los perros del mar del Sur es 
singular; se parecen mucho á los mastines 
ordinarios, pero tienen la cabeza muy grue¬ 
sa , los ojos muy pequeños, las orejas pun- 
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tiagudas, el pelo largo, y la cola corta y pe¬ 
luda. En las islas de la Sociedad se alimen¬ 
tan principalmente de frutas, pero en las is¬ 
las baxas y en la Nueva Zelanda no comen 
mas que pescado. Su estupidez es extremada, 
rara vez ó nunca ladran , pero ahuilan de 
quando en quando : tienen muy débil el ol¬ 
fato, y son sumamente perezosos. Los natu¬ 
rales los ceban para comérselos, porque son 
muy apasionados á su carne , y la prefieren 
á la del cerdo. Ademas, de su pelo fabrican 
varios adornos; en las islas de la Sociedad, y 
en la Nueva Zelanda guarnecen con ellos sus 
.vestidos. 

Ademas del perro , hay en la Nueva 
Zelanda otros quatro quadrúpedos , la rata, 
un murciélago pequeño , el, oso marino , y 
el animal llamado león marino por el Lord 
Anson. 

( Es muy estraño que Forster de quien 
he tomado estas observaciones , no cuente 
entre los quadrúpedos del mar del Sur al kan¬ 
guro , del qual se hace mención en los via- 
ges de Coock. Supliré esta falta con lo que 
dicen otros viageros acerca de este animal. 
Hasta ahora se habla contado al kanguro en 
Ja clase de los gerbos, pues dice Allamand 
en sus adiciones á Buffon , que el kanguro 
es la especie mas grande de los gerbos cono¬ 
cidos. El tamaño de este singular quadrúpe- 
do , según Jos mejores viageros, se acerca a 
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la de una oveja. Su cabeza , cuello y hom¬ 
bros son muy pequeños con respecto á las de¬ 
mas partes de su cuerpo. Sus orejas son bas¬ 
tante semejantes á las de la liebre ; la cola 
cuya longitud es casi igual á la de todo su 
cuerpo, es gruesa en la raiz y remata en 
punta ; su pelo es corto y de color de rata 
obscuro; sus pasos, ó por mejos decir sus sal¬ 
tos , son muy largos. Este animal , según 
Coock , pesa unas cien libras. 

El redactor del viage del Comodoro 
Phillip, no distingue entre la clase del opos- 
sutn y del kanguro, á quien Zimmerman ha¬ 
bía colocado á exe/nplo de los demas natu¬ 
ralistas, en la clase de los gerbos. Veamos las 
descripciones que hacen el redactor men¬ 
cionado y Mr. White en su viage á Babia ? 
Botánica. 

«El kanguro , dice el redactor, se pa¬ 
rece al gerbo en que no se sirve para andar 
sino de las piernas traseras; pero á pesar de 
esta conformidad , no pertenece á la misma 
especie. La bolsa en que la hembra cria á sus 
hijuelos, hace pensar que tiene mas relación 
con el opossum. Los kanguros mas grandes 
pesan cerca de ciento y quarenta libras; pe¬ 
ro se han descubierto dos especies, una de 
las quales rara vez pasa de sesenta libras : és¬ 
ta se cria principalmente en los parages al¬ 
tos , su pelo es roxizo, y su cabeza es mas 
pequeña que la de la especie grande. El 
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tocado jamas á este pais desde su primera 
existencia, los bosques son unos verdaderos 
laberintos impenetrables por la multitud de 
matorrales , y de maleza que impide crecer 
á las yerbas. Estas últimas no se encuen¬ 
tran sino en las playas á lo largo de los 
valles, y todas ellas son ó anti-escorbúti- 
cas ó del género de hortalizas. 

A proporción que se camina acia el Sur, 
el aspecto de las tierras se descubre mas y 
mas estéril: la del Fuego en la extremidad 
meridional de la América está oprimida del 
rigor del frió, y todas sus costas occidenta¬ 
les presentan montañas de peñascos desnu¬ 
dos, cuyas cumbres están siempre cubiertas 
de nieve. En la bahía en que estuvimos sur¬ 
tos al Nordeste del Cabo de Horn, apenas 
hay algunos vestigios de vegetación , excep¬ 
to en algunas islas baxas en que hay algu¬ 
na yerba pantanosa que cubre los peñas¬ 
cos. En lo hondo de los valles ó en las que¬ 
bradas de las montañas se ven algunos ar¬ 
bustos deformes, que jamas se elevan á la 
altura de un árbol : las partes mas eleva¬ 
das de las montañas son rocas negras ente¬ 
ramente peladar. Entre el corto número de 
plantas que allí nacen , observé el apio sil¬ 
vestre , que es uno de los mejores anti-es- 
corbúticos que se conocen. 

Al exáminar las costas estériles de la 
tierra del Fuego, creimos que no habría 
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región mas horrible; pero habiendo cami¬ 
nado algún tiempo acia el Este, encontra¬ 
mos en la misma latitud la isla de la Nue¬ 
va Georgia, tan horrible que antes de des¬ 
embarcar la juzgamos por una isla de hie¬ 
lo. No hay en todo el mundo conocido mon¬ 
tañas mas escarpadas y puntiagudas; en 
medio del estío están cubiertas de grandes 
masas de nieve casi á la orilla del agua, al 
mismo tiempo que el sol iluminando algu¬ 
nas puntas esparcidas descubre un terreno 
negro y estéril. No encontramos en la ba¬ 
hía de Posesión mas que dos plantas, la 
una nueva , peculiar del hemisferio austral, 
y la otra una grama ya conocida ; lo baxo 
y débil de estas plantas indican la miseria 
del país. 

Pero como si la naturaleza hubiera que¬ 
rido hacernos ver que puede producir tier¬ 
ras aun mas horribles, descubrimos otra, 
4 grados mas al Sur de ésta , mas alta en 
apariencia y absolutamente cubierta de hie¬ 
lo y nieve (excepto en algunos peñascos 
desgajados ) incapaz según todas las apa¬ 
riencias de producir ninguna planta. Está 
cubierta de nieblas casi continuas; no podía¬ 
mos descubrirla sino en algunos intervalos, 
y aun entonces no veiamos sino los para- 
ges mas baxos. Unos nubarrones espesos cu¬ 
bren continuamente la cima de las monta¬ 
ñas ; su aspecto causaba el mayor horror, 
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y aun ahora no puedo acordarme de ella sin 

espanto. 

Según lo dicho, parece evidente que el 
frió riguroso de las regiones antárticas im¬ 
pide absolutamente crecer á las plantas; que 
los países de las Zonas Templadas aunque la 
mayor parre están incultos, producen una 
gran variedad de plantas, que no necesitan 
del arte sino para contenerlas en los justos 
límites; y en fin que el clima y el cultivo 
dan á las islas de los Trópicos una vegeta¬ 
ción abundante. El numero de los vegeta¬ 
les comunmente es proporcionado á la ex¬ 
tensión del pais, y esta es la razón porque 
los Continentes han sido notables en todos 
tiempos por la inmensidad de sus riquezas 
botánicas. El de la Nueva Holanda ha re¬ 
compensado tan bien los trabajos de Banks 
y Solunder, que dieron á una de sus bahías 
el nombre de Bahia Botánica. 

Las trescientas treinta especies nuevas 
de plantas que hemos hallado en las islas 
del Trópico no componen toda la Flora de 
estos países, porque no hemos tenido bas¬ 
tante tiempo para hacer investigaciones bo¬ 
tánicas. Yo tengo fundamento para creer, 
que examinando atentamente aquellos cam¬ 
pos, se duplicaría este número. Para probar 
que muchas veces hemos tenido indicios de 
nuevas plantas , sin haber podido encon¬ 
trarlas, no hablaré sino de la nuez moscada 


OBSERVACIONES GENERALES. 323 
de la isla de Tanna ; adquirimos varias de 
ellas , sin poder jamas descubrir el árbol. 
Asique Quirós tiene razón en contar la 
nuez moscada entre las producciones de la 
tierra del Espíritu Santo , lo que es una 
nueva prueba de la veracidad de este famo¬ 
so navegante ; y como dice también , que 
hay plata, ébano, pimienta y cinamomo en 
esta tierra y en las islas vecinas , me incli¬ 
no á creer que realmente se encontrarán. 

Pasando ahora al reyno animal , las 
tierras del mar del Sur y las costas austra¬ 
les contienen una variedad considerable de 
animales, aunque estos se hallan reducidos 
á un corto número de especies. Hemos visto 
por qué grados va descendiendo la natura¬ 
leza desde la florida y brillante amenidad 
de las islas de la Sociedad á la horrible es¬ 
terilidad de la tierra de Sandwich ; igual¬ 
mente el reyno animal, magnifico, encan¬ 
tador y rico entre los Trópicos , es deforme 
y pobre en las costas australes. Al discurrir 
por los amenos bosques de Otahiti causan 
el mayor embeleso las perspectivas campes¬ 
tres mas pintorescas ; allí se ven reunidas la 
felicidad y la riqueza. Por todas partes se 
descubren manadas de cerdos y de perros 
junto á las habitaciones $ el gallo desplega 
allí en medio de su harem su hermoso plu- 
mage , ó vuela á los árboles para solazar¬ 
se : los paxarillos trinan todo el dia entre 
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las frondosas ramas, y de rato en rato se 
oye el amoroso arrullo de las palomas y 
tórtolas. Mas allá se vé á los naturales ocU" 
pados en la orilla del mar en la pesca 5 co¬ 
gen pescados, cuyos colores moribundos 
varían á cada instante , ó recogen sobre los 
arrecifes conchas , que aunque conocidas de 
los Naturalistas , merecen siempre la aten¬ 
ción del filósofo, que admira la elegancia 
maravillosa de la naturaleza en sus produc¬ 
ciones mas comunes, así como en las mas 
raras. Lo que da mas realce á este espectá¬ 
culo encantador , es que no hay ningún in¬ 
secto incómodo en este feliz país; los mos¬ 
quitos no infestan á los habitantes como en 
las otras regiones del Trópico ; los anima¬ 
les carniceros ni los reptiles venenosos no 
les causan jamas sobresalto. 

Si pasamos de aquí á la Zona templa¬ 
da, ¡qué mudanza ran repentina y que di¬ 
ferencia tan grande no se observa entre es¬ 
tas amenas y deliciosas campiñas, mansión 
de la felicidad doméstica, y los desiertos de 
la Nueva Zelanda ! Aquí las montañas de 
rocas , las florestas, la especie humana, to¬ 
do tiene el carácter del estado salvage : sus 
animales son menos felices que entre los 
Trópicos; los halcones y cernícalos, tira¬ 
nos de las selvas, devoran á su arbitrio los 
débiles páxaros; sin embargo , al j trinar 
continuo se percibe por todo el país, cuya 
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armonía compile con la de nuestros ruise¬ 
ñores. Caminando ácia el Sur , y atravesan¬ 
do un Océano inmenso, en medio del q ua l 
algunos páxaros solitarios vuelan sobre las 
olas buscando un alimento precario , se 
llega á ía extremidad meridional de la Amé¬ 
rica. Descúbrese una costa estéril y horri¬ 
ble , habitada por la raza mas miserable de 
los hombres, y salpicada de algunos feos 
arbustos ; gran número de buitres , halco¬ 
nes, y agudas están en continua observación 
para hacer su presa. Se observa que la ma¬ 
yor parte de las otras aves viven en banda¬ 
das en algunos cantones, al mismo tiempo- 
que los peñascos están ocupados por una 
especie de vacas marinas, que parecen mons¬ 
truosas y disformes en comparación de los 
otros pescados. Las clases de las aves y de 
los peces son las únicas numerosas en los 
países que hemos visitado : las de los qua- 
drúpedos é insectos no ofrecen mas que 
una quantidad muy pequeña de especies co¬ 
nocidas: las de los cetáceos , anfibios, y gu¬ 
sanos no son tampoco abundantes, y prin¬ 
cipalmente las dos primeras apenas ofrecen 
alguna cosa de nuevo. 

En las islas de los Trópicos no hay mas 
que quatro especies de quadrúpedos , dos de 
los quales son domésticos ; el vampiro y la 
rata no lo son. Esta última se halla en las 
islas Marquesas, en las de la Sociedad, en 


3 20 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Jas de los Amigos , y en las Nuevas Hébri¬ 
das ; también se encuentran en la Nueva 
Zelanda, pero no sabemos si las llevaron 
nuestros navios; en la Nueva Caledonia no 
las vimos. Hay increíble número de ellas en 
Otahiti y en las islas de la Sociedad, donde 
se alimentan de las sobras de los alimentos 
que dexan los naturales en sus chozas, y de 
frutas: su osadía es tanta, que á veces muer¬ 
den en los pies á los isleños. Son mucho mas 
raras en las Marquesas y en Jas islas de los 
Amigos, y rara vez se las vé en las Nuevas 
Hébridas. 

El vampiro, que es la especie mas gran¬ 
de de los murciélagos conocidos , no se vé 
sino en las islas mas occidentales. En las is¬ 
las de los Amigos estos vampiros andan en 
vandadas de muchos centenares, y en el dis¬ 
curso del dia se ve volar algunos : sobre un 
grande árbol vi mas de quinientos en variaá 
actitudes ; unos co’gados de los pies trase¬ 
ros , otros de los delanteros. Se alimentan 
principalmente de frutas: vuelan á flor del 
agua con singular agilidad , y aunque vi¬ 
mos uno que nadaba, no basta esto para 
afirmar que son buenos nadadores. Sabemos 
que se meten en el agua para limpiarse de 
la suciedad ó de los insectos que se les pe¬ 
gan : su olor es desagradable ; quando los 
irritan , muerden con furor, pero de otra 
manera no hacen ningún mal. Ademas de 
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estos grandes murciélagos , hay en Tanna 
millares de otros mas pequeños, que vimos, 
pero no pudimos coger ninguno para exa¬ 
minarlo. 

Los dos quadrúpedos domésticos son el 
cerdo y el perro : las islas de la Sociedad 
son las únicas que poseen uno y otro; en la 
Nueva Zelanda y en las islas baxas no hay 
mas que perros : en las Marquesas , islas de 
los Amigos y Nuevas Hébridas hay solamen¬ 
te cerdos ; la isla de Pasqua y la Nueva Ca- 
ledonia carecen de unos y otros. La raza de 
los cerdos es la que se llama china : tienen 
el cuerpo y las piernas cortas ; les cuelga 
el vientre casi hasta tierra : tienen las ore¬ 
jas rectas, y pocas cerdas. Ninguna otra car¬ 
ne de cerdo es mas substanciosa, ni hay man¬ 
teca mas agradable , lo qual se debe atribuir 
á los excelentes alimentos de que se mantie¬ 
nen : los ceban principalmente con fruta de 
pan fresca, ó con la masa agria de esta fru¬ 
ta , ñames &c. Hay gran cantidad de ellos 
en las islas de la Sociedad , y se les ve al 
rededor de casi todas las casas en crecido nú¬ 
mero: abundan también en las Marquesas, en 
Amsterdam , una de las islas de los Amigos, 
pero son mas raros en las Nuevas Hébridas. 

La raza de los perros del mar del Sur es 
singular; se parecen mucho á los mastines 
ordinarios, pero tienen la cabeza muy grue¬ 
sa , los ojos muy pequeños, las orejas pun* 
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tiagudas, el pelo largo, y la cola corta y pe¬ 
luda. E11 las islas de la Sociedad se alimen¬ 
tan principalmente de frutas, pero en las is¬ 
las baxas y en la Nueva Zelanda no comen 
mas que pescado. Su estupidez es extremada, 
rara vez ó nunca ladran , pero ahullan de 
quando en quando : tienen muy débil el ol¬ 
fato, y son sumamente perezosos. Los natu¬ 
rales los ceban para comérselos, porque son 
muy apasionados á su carne , y la prefieren 
á la del cerdo. Ademas, de su pelo fabrican 
varios adornos; en las islas de la Sociedad, y 
en la Nueva Zelanda guarnecen con ellos sus 
vestidos. 

Ademas del perro , hay en la Nueva 
Zelanda otros quatro quadrúpedos , la rata, 
un murciélago pequeño , el oso marino , y 
el animal llamado león marino por el Lord 
Anson. 

( Es muy estraño que Forster de quien 
he tomado estas observaciones , no cuente 
entre los quadrúpedos del mar del Sur al kan¬ 
guro , del qual se hace mención en los via- 
ges de Coock. Supliré esta falta con lo que 
dicen otros viageros acerca de este animal. 
Hasta ahora se había contado al kanguro en 
Ja clase de los gerbos, pues dice Allamand 
en sus adiciones á Buffon , que el kanguro 
es la especie mas grande de los gerbos cono- 
cidos. El tamaño de este singular quadrúpe-- 
do , según los mejores viageros, se acerca a 
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Ja de una oveja. Su cabeza , cuello y hom¬ 
bros son muy pequeños con respecto á las de¬ 
mas partes de su cuerpo. Sus orejas son bas¬ 
tante semejantes á las de la liebre ; la cola 
cuya longitud es casi igual á la de todo su 
cuerpo, es gruesa en la raíz y remata en 
punta ; su pelo es corto y de color de rata 
obscuro; sus pasos, ó por mejos decir sus sal¬ 
tos , son muy largos. Este animal , según 
Coock , pesa unas cien libras. 

El redactor del viage del Comodoro 
Phillip, no distingue entre la clase del opos- 
suin y del kanguro, á quien Zimmerman ha¬ 
bía colocado á exe,mplo de los demas natu¬ 
ralistas, en la clase de los gerbos. Veamos las 
descripciones que hacen el redactor men¬ 
cionado y Mr. White en su viage á Bahía * 
Botánica. 

»E1 kanguro , dice el redactor, se pa¬ 
rece al gerbo en que no se sirve para andar 
sino de las piernas traseras; pero á pesar de 
esta conformidad , no pertenece á la misma 
especie. La bolsa en que la hembra cria á sus 
hijuelos, hace pensar que tiene mas relación 
con el opossum. Los kanguros mas grandes 
pesan cerca de ciento y quarenta libras ; pe¬ 
ro se han descubierto dos especies , una de 
las quales rara vez pasa de sesenta libras: és¬ 
ta se cria principalmente en los parages al¬ 
tos , su pelo es roxizo , y su cabeza es mas 
pequeña que la de la especie grande. El 
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kanguro se sirve de su cola , que es muy 
gruesa , como de arma ofensiva , y da con 
ella tan recios golpes a los perros , que los 
auyenta. La de>proporcion entre la parte su¬ 
perior y la interior de este animal es mayor 
que lo que hasta ahora se ha manifestado en 
los dibujos que se han hecho de él.” 

Según e>ra descripción me parece que no 
se debía considerar al kanguro como una 
quarta especie de los Gerbos, porque éstos 
no tienen como el Opossum o Sariga una 
bolsa que contiene las mamilas, en la quat 
se refugian los cachorrillos quando quieren 
mamar, <5 quando temen algún peligro, par¬ 
ticularidad admirable que hasta ahora no se 
había observado sino en los animales de esta 
"'especie. 

Parece, pues , probable que el kangu¬ 
ro pertenece mas bien al género del Opos¬ 
sum que al del Gerbo ; pero como los natu¬ 
ralistas han incurrido en algunos errores ha¬ 
blando de este singular quadrúpedo, me pare¬ 
ce necesario reunir aquí todas las particula¬ 
ridades , que pueden contribuir á ilustrar su 
historia. La mayor anchura de este animal 
es cerca de las ancas ; es muy estrecha su 
circunferencia por los hombros , y va cre¬ 
ciendo gradualmente hasta la extremidad del 
cuerpo. Las piernas delanteras tienen nueve 
pulgadas de largo , y las de atras tres pies y 
siete pulgadas: la cola tiene dos pies y uue- 
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ve pulgadas de largo, es gruesa en la raíz, 
y remata en punta. Las orejas son anchas 
y rectas ; la cabeza es bastante agradable, 
y se parece á la de un cervatillo. £1 kan¬ 
guro tiene seis dientes incisivos , y quatro 
muelas en la mandíbula superior , que al 
parecer carece de colmillos : la inferior es¬ 
tá armada de dos dientes incisivos muy lar¬ 
gos , semejantes á los de la ardilla , y de 
quatro muelas , correspondientes á las de la 
mandíbula superior. JLas piernas delanteras 
tienen cinco dedos con unas, pero estas pier¬ 
nas son tan cortas que no puede servirse de 
ellas para andar, y solo las emplea para ex¬ 
cavar su madriguera, ó para llevar la comi¬ 
da á la boca : las piernas traseras son rasas, 
callosas, y en extremo fuertes. Este animal 
se sienta sobre ellas , y sus posaderas están 
levantadas de tierra algunas pulgadas. En 
cada pierna trasera no tiene mas que tres 
dedos ; el de enmedio es muy largo y fuer¬ 
te ; lo interior está dividido en dos, como si 
lo hubieran serrado por medio á lo largo. 
Quando el kanguro está descansando , tiene 
la cola tendida ; pero qUando anda, la lleva 
casi recta. Su piel es de un color pardo obs¬ 
curo , como la rata , las partes inferiores 
son de color mas claro que las superiores. 

Este animal parece indígena de la Nueva 
Holanda , á lo menos no se le ha encontra¬ 
do en ninguna otra parte del Globo. Se ase- 
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gura que puede saltar con facilidad cercas 
de nueve pies de afro , y si le ase un perro, 
tiene tanta fuerza, que por lo común le ha¬ 
ce soltar la presa ; por lo que los Europeos 
no conocen otro mejor modo para cazarle, 
que ponerse en espera, y tirarle al paso. Sin 
embargo , dicen que los naturales saben co¬ 
gerle sin matarle. 

El macho se distingue fácilmente por lo 
grueso del escroto : la hembra tiene , como 
las demas de su especie , una bolsa ó saco 
en que se hallan dos grandes mamilas, á las 
quales se asen sus hijuelos luego que nacen, 
y permanecen en aquel saco hasta que tie¬ 
nen fuerza para andar solos. Retiranse con 
frecuencia a él como á un asilo , y entonces 
la madre aprieta esta bolsa con tanta fuerza 
que no se puede abrirla sin mucha dificul¬ 
tad. Mr. Shorland pretende que estos ani¬ 
males van á pacer en manadas de treinta á 
quarenta, y que siempre ha observado uno 
que se quedaba haciendo centinela á cierta 
distancia de ios otros.) 

Los animales cecateos ( prosigue Fors- 
ter ) que hemos visto en el mar del Sur, son 
la ballena de nariz de botella , la grampusa , 
el tiburón y el delfín de los Antiguos. Los 
dos últimos se encuentran eu todo el Océa¬ 
no desde la Linea hasta el círculo Polar An- 
tártico: no hemos podido examinar mas que 
una hembra del delfín, que correspondía en- 
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teramente á las descripciones de los natura¬ 
listas : la matamos coq harpon , y la co¬ 
mimos. 

Los páxaros del mar del Sur y de la Tier¬ 
ra del Fuego son numerosos , y ofrecen una 
variedad considerable de especies. Se ven allí 
dos géneros absolutamente nuevos , y otro 
tercero, que es el penguin , i los quales se 
ha confundido hasta ahora con los otros. Vi¬ 
ven tranquilos en los arboles y matorrales, 
los naturales jamas los inquietan ¿ alegran 
los bosques con su continuo canto , y su 
plumage variado contribuye al esplendor de 
la naturaleza. Se cree comunmente que los 
páxaros de varios colores no cantan bien, 
pero este es un error como el suponer que 
las aves de entre los Trópicos no cantan: sin 
hablar del xilguero ordinario , que es quizá 
uno de los páxaros mas hermosos del mun¬ 
do, y cuyo canto es tan agradable, es fácil 
citar otros muchos exemplos de lo contrario. 
La armonía de las aves hace resonar conti¬ 
nuamente así las selvas incultas de la Nueva 
Zelanda, Gomo los amenos bosques de Otar 
hiti. Rigurosamente hablando, no hay mas 
que una especie l de aves domésticas en las 
islas del Trópico del mar del Sur, que son 
las gallinas. La isla de Pasqua está llena de 
aves, y no hay allí ningún otro animal do,- 
tnéstico; tampoco se halla ninguna otra ave 
doméstica en las islas de la Sociedad , ni en 
TOMO xvur. x 


334 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
las de los Amigos, y en éstas ultimas son de 
un tamaño extraordinario. No son raras en 
las Marquesas, en las Nuevas Hébridas, en 
la Nueva Caledonia ; pero las islas baxas y 
las de la Zona templada carecen de ellas 
absolutamente. No se pueden contar entre 
las aves domésticas los papagayos , ni las 
palomas, porque aunque los isleños de la 
Sociedad y de los Amigos domestican algu¬ 
nas de ellas, jamas las hacen procrear. He- 
mos contado treinta y siete nuevas es¬ 
pecies de aves en la Nueva Zelanda, qua- 
renta y siete en las islas del Trópico, y 
mas de veinte en el mar en las extremi¬ 
dades meridionales de la América y en las 
tierras australes: el total es ciento y qua- 
tro, la mitad de las quales son aquati- 
les. Observamos ademas unas treinta es¬ 
pecies de las de Lineo, y mas de vein¬ 
te de ellas eran aquatiles. Estoy persua¬ 
dido á que no las hemos visto todas, así 
como tampoco hemos recogido una Flo¬ 
ra completa de cada uno de aquellos paí¬ 
ses. Asi que, la cantidad de las nuevas aves 
es asombrosa , comparada con la que ya 
conocían los Naturalistas, y por aquí se 
pueden formar grandes esperanzas sobre 
aquellos países que aun no se han exa¬ 
minado. Los géneros aquatiles son muy 
numerosos, como ya hemos dicho, y ^ 
observación que he hecho acerca de 
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plantas se debe aplicar también á las aves. 

Los pocos animales anfibios que hemos 
hallado en el mar del Sur, habitan en el 
país del Trópico, y son el carey, cuya con¬ 
cha es tan preciosa; la tortuga verde, cu¬ 
ya carne es muy agradable ; el lagarto co¬ 
mún; el gecko ; la culebra anfibia, y la cu^ 
lebra platura de Lineo; ninguno de estos 
es venenoso. 

El mar del Sur es abundante es pesca¬ 
dos ; nos ha costado sumo trabajo el formar 
colecciones en este ramo de historia natu¬ 
ral , porque nos hemos detenido poco en la 
mayor parte de las islas, y carecíamos de 
pescadores hábiles. Sin embargo , he reco¬ 
gido en varios parages setenta y quatro es¬ 
pecies diversas, y otras quarenta de las 
descritas por Lineo. La mayor parte de los 
pescados del mar del Sur son buenos de co« 
mer; muchos son deliciosos, y solamente 
un corto número de cierta especie son da¬ 
ñosos. 

No hay tierras en que se encuentren 
menos especies de insectos que en las del 
mar del Sur; es cosa bien estrada el corto 
número de ellas que hemos observado, y 
éstas eran ya conocidas. La Nueva Caledo- 
nia es le única isla donde hay bastante can¬ 
tidad , y yo presumo que es por su proxi¬ 
midad á la Nueva Holanda. Debo adver¬ 
tir que hay un pequeño escorpión en las is-. 

Y 2 
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las Trópicas del mar del Sur, que es mas 
común en las islas occidentales que en las 
de la Sociedad, y aun en éstas yo no he 
visto ninguno. Edideo nos dixo que no ha¬ 
ce ningún daño ; sin embargo, está arma¬ 
do del mismo modo que las otras especies 
de su género, y convendría averiguar por 
qué circunstancias accidentales el veneno 
del aguijón del escorpión se hace mas ó 
menos venenoso. Las experiencias de Mr. 
Maupertuis parece indican que todos los in¬ 
dividuos de una misma especie no son igual¬ 
mente venenosos, y que un mismo indivi¬ 
duo es mas ó menos dañoso en diferentes 
estaciones. 

Las ostras del mar del Sur son menos 
varias de lo que podía presumirse , y los 
arrecifes de las islas del Trópico ofrecen por 
lo general las conchas mas comunes de que 
habla Lineo , como las cauris , mitras de 
Obispo, múrices Tritonis , &c. Hay pocas 
especies de ellas en la Nueva Zelanda, y 
la mayor parte son pequeñas : las pocas 
moluscas que hemos descubierto, se halla¬ 
ron en el mar Atlántico, y nada hemos 
descubierto en las otras clases. 

El número total de las especies de las 
mayores clases de animales , es á saber, 
quadrupedos, cetáceos, anfibios, a ves Y 
cados , que hemos visto en el mar del Sur, 
asciende á unas doscientas sesenta, ó dos- 
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cíentas setenta especies cuya tercera parte 
era ya conocida. Supongamos que esta can¬ 
tidad forma las dos terceras partes de los 
animales de estas clases, que se hallan ac¬ 
tualmente en las tierras y aguas del Sur, 
habrá mas de quatrocientas; y suponiendo 
las clases de los iosactos solamente de cien¬ 
to cincuenta especies, toda la Fauna de 
las islas del mar del Sur se compondrá á lo 
menos de quinientas cincuenta especies, can¬ 
tidad prodigiosa, si se compara con la de 
*u Flora. 

Aunque la mayor parte de las aves de 
la Nueva Zelanda son notables por los be¬ 
llos colores de su pluma , sin embargo, en 
la isla de Norfolck ( la qual contiene exac¬ 
tamente las mismas especies que la Nueva 
Zelanda ) la pluma de las aves tiene colo¬ 
res mas vivos > lo que prueba que el clima 
influye mucho en los colores. La pluma 
por otra parte depende también del clima 
baxo otra consideración: las aves de los paí¬ 
ses calientes jfrtan medianamente pobladas 
de ella , «t paso que las de los países fríos 
tienen una cantidad infinita de plumas, ca¬ 
da una de ellas doble. Las aves de tierra 
entre los Trópicos y fuera de ellos fabrican 
sus nidos sobre los árbaJes , exceptuando la 
codorniz ordinaria de la Nueva Zelanda, 
que tiene la misma costumbre y propieda¬ 
des que la de Europa, La especie mas proli- 
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fica del mar del Sur es la de las ánades : la 
especie de pescado de mas agradable gusto* 
es también la mas prolifica ; pero conviene 
advertir que ninguna isla del mar del SuC 
ofrece tantos pescados como la Nueva Ze¬ 
landa. Por esta causa, el pescado es el prin¬ 
cipal alimento de aquellos isleños, que de 
este modo logran un sustento mas fácil y 
cómodo, y por consiguiente mas análogo al 
carácter indolente que les es común con to¬ 
das las naciones bárbaras. 

Parece que los individuos del reyno ani¬ 
mal no tienen tantas variedades en el mar 
del Sur, como los del reyno vegetal. Prime¬ 
ramente la domesticidad que ha hecho de¬ 
generar tantas especies entre nosotros , se 
reduce allí á tres especies , el cerdo, el per¬ 
ro , y la gallina ; ademas , esta domestici¬ 
dad no se diferencia del estado natural. 
Los cerdos y las gallinas andan libremente 
por donde quieren , sobre todo las galli¬ 
nas , que se alimentan únicamente de lo 
que encuentran, y no \se?Jas da ningún 
alimento regular. Los isleños no mantienen 
los perros mas que para comérselos , y por 
consiguiente estos animales no padecen el 
yugo de esclavitud que en los países civili¬ 
zados. Permanece tendido todo el día , si 
quiere , le echan de comer á ciertas horas, 
y no se exige de él ningún servicio ; asi 
que nada pierde de su estado natural. Sus 
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facultades sensitivas son inferiores probable¬ 
mente á las del perro salvage, lo que pue¬ 
de, proceder de los alimentos con que se 
nutre ; no tiene la sagacidad ni la viva 
percepción que nuestros perros. Las aves sil¬ 
vestres tienen pocas variedades; pero en es¬ 
ta parte se necesita de una larga serie de 
observaciones, que nosotros no hemos te¬ 
nido proporción de hacer. 

CARTA CCCVI. 

Población de las islas del mar del Sur , 

Las altas montañas de la isla de Otahiti, 
una de las mas grandes, pobladas y cultiva¬ 
das del mar del Sur, carecen de habitan¬ 
tes, y exceptuando algunos valles fértiles y 
bien regados , que contienen un corto nú¬ 
mero de chozas, lo interior del pais se 
halla todavía como quando salió de las 
manos del Criador. Las habitaciones de 
los isleños se hallan principalmente enme¬ 
dio de las llanuras que rodean la isla cerca 
del mar, y sus campos son de los mas ame¬ 
nos , fértiles y bien cultivados. El terreno 
está cubierto de cocoteros y de eurus: por 
todas partes se ven plantíos de bananas, de 
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moreras que sirven para la fábrica dé siisS 
telas, y de otras plantas Utiles, como ña¬ 
mes , cañas de azúcar , & c . A la sombra dé 
estas deliciosas arboledas se descubre por 
todas partes gran multitud de habitaciones* 
que aunque no son mas qué una especie 
de cobertizos, bastan para guarecer á los 
naturales de la lluvia, del calor, y de la 
inclemencia del ayre ; Estas casas están llenas 
de gente, y las mayores contienen varias 
familias. A donde quieta que nos dirigía¬ 
mos , encontrábamos los caminos llenos de 
isleños, sin que ninguna de las casas queda¬ 
se desierta , y quedando una gran multitud 
de ellos en la parte opuesta. La población 
es extraordinaria en esta metrópoli de las 
islas del Trópico, y todo concurre á au¬ 
mentarla. 

El clima es suávé y temblado, y lás bi'i'* 
isas de mar y tierra, templando el demasia¬ 
do ardor del sol, fomentan el desarrollo de 
los vegetales j está feliz combinación es tam¬ 
bién favorable á la organización humana* 
Es tan grande la profusión de lós excelen¬ 
tes frutos que allí se criañ sin cultivo, que 
nadie tiene que afanarse por su subsisten¬ 
cia. Ademas,.él mar es un gran recurso pa¬ 
ra los habitantes de esta isla, y para todos 
los de la Sociedad 5 pescan grán porción de 
peces, ostrás, y otros mariscos en los arre¬ 
cifes de día y dé noche, y van con freqüen* 
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da á las islas baxas situadas á podas leguas 
de distancia á traer cavias , tortugas y aves 
marinas* Así que con ia mayor facilidad ad¬ 
quieren el alimento y el vestido, que son las 
dos primeras necesidades del hombre , y las 
únicas de estos isleños , los quales aun no 
conocen, por su fortuna, las necesidades fac¬ 
ticias que el luxo, la avaricia y la ambición 
han introducido entre nosotros. 

La naturaleza reúne muy temprano á 
los dos sexos en este agradable clima : los 
hombres escogen bien pronto una compañe¬ 
ra > y gustan de verse reproducidos en una 
posteridad numerosa. Todas estas ventajas* 
comparadas con las infinitas necesidades de 
las naciones civilizadas, con los trabajos que 
padecemos para proveer á ellas, con los obs- 
ráculos y afanes que precedeu y acompañan 
á nuestros matrimonios, bastarían para pro¬ 
bar que debe ser muy considerable ia pobla¬ 
ción en estas islas Afortunadas. Mas para 
que se pueda hacer juicio de ella , voy á re¬ 
cordar lo que ya tengo insinuado en las care¬ 
tas anteriores* 

Quando volvimós á Otahiti por Abril 
dé 1774 los Otahitinos estaban haciendo 
preparativos para una expedición contra la 
isla de Eimeo. La parte de Otahiti, llama¬ 
da Tobreonu , ó la península grande , con¬ 
tiene veinte y quatro distritos ó partidos; la 
península mas pequeña ó Tallardbu tiene diez 
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y nueve. El distrito de Otaburu , que es de 
los mayores, había equipado para una ex¬ 
pedición ciento cincuenta 'y nueve pira¬ 
guas de guerra , y unas setenta pequeñas; y 
el de Titahau , que es de los mas pequeños, 
enviaba quarenta y quatro piraguas de guer¬ 
ra , y de veinte á treinta de Jas pequeñas, 
que se destinan para los xefes , para los ca¬ 
dáveres y para las provisiones. Haciendo un 
cálculo muy moderado, supongamos que ca¬ 
da distrito puede enviar solamente cincuen¬ 
ta piraguas de guerra, y veinte y cinco pe¬ 
queñas de transporte ; el total de las pira¬ 
guas de guerra de la península grande será 
de i 200 , y de las pequeñas 600. Nosotros 
contamos cincuenta hombres en Jas piraguas 
de guerra, comprehendidos los guerreros, los 
remeros , y los que las gobiernan , y unos 
treinta en las pequeñas: algunas piraguas de ( 
guerra necesitaban de ciento quarenta y qua¬ 
tro remeros, ocho hombres para gobernar¬ 
las , uno para mandar á los remeros, y unos 
treinta guerreros para pelear; pero como en 
cada península no hay mas que dos ó tres 
piraguas de esta magnitud, no haremos ca¬ 
so de-ellas para -nuestro cálculo. Contando 
no mas que veinte hombres en cada piragua 
de guerra, el número de los que se nece¬ 
sitan para defender y gobernar 1200 pi¬ 
raguas , asciende á 24000 : cada uno de los 
transportes contenía unos cinco hombres. 
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por consiguiente la tripulación de todas las 
piraguas pequeñas de los veinte y qu&tro dis¬ 
tritos ( contando veinte y cinco buques por 
cada distrito) forman el número de 3000, 
que juntos con los de las piraguas de guerra, 
forman 27000. Supongamos ademas que ca¬ 
da uno de estos hombres es casado , y que 
tiene un hijo ; el número total de los isle¬ 
ños será 81000. Es preciso confesar que es¬ 
te cálculo es el mas moderado que puede ha¬ 
cerse , y que el número de los habitantes de 
la península grande , es doblado porjo me¬ 
nos. En efecto, no todos estos isleños son 
guerreros ; no todos trabajan en la manio¬ 
bra de las piraguas; muchos viejos se que¬ 
dan en sus casas, y es harto poco dar un 
hijo á cada casado, pues ordinariamente pro¬ 
crean mucho mas. Yo he visto de seis á ocho 
en muchas familias; Hapay, padre de Oru, 
Rey actual de la península mayor, tuvo ocho, 
de los quales vivían siete quando estuvimos 
en Otahiti; otra gran multitud de familias 
tenían desde tres hasta cinco hijos. 

Quizá se dudará , cómo puede ser que 
una cantidad tan prodigiosa de hombres re¬ 
unidos en tan corto número de terreno, ha¬ 
llen suficiente alimento para subsistir ; he 
aquí mi respuesta. He hablado repetidas ve¬ 
ces con admiración de la gran fertilidad de 
estos países: los naturales de las islas de la 
Sociedad nos han repetido mil veces, que 
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Cíes grandes eurus bastan para mantener á 
un hombre durante la estación de la fruta de 
pan ; es decir, por ocho meses. Durante el 
invierno , los isleños se alimentan de raíces, 
de que tienen inmensos plantíos; ademas ha¬ 
cen para aquellos quatro meses una pasta 
agria de fruta de pan fermentada, que dura 
muchos meses, y que es sana y agradable 
para los que están acostumbrados á comer¬ 
la. Añádase á esto los cerdos, perros, galli¬ 
nas , aves de mar y tierra, pescados y ma¬ 
riscos , de cuya abundancia he hecho larga 
mención , y cesará la duda acerca de la di¬ 
ficultad de subsistir tanto número de habi¬ 
tantes en tan corto terreno. 

Taliarabu , ó la península mas pequeña, 
qué tiene diez y nueve ó veinte distritos, es¬ 
tá tan bien cultivada y poblada como la gran* 
¿e, porque sus habitantes no solo han resis¬ 
tido á todo el poder de la otra península, 
sino que los han derrotado y han saqueado 
aquella costa* Se puede pues creer que es muy 
poco inferior á la otra península en fuerzas 
militares y en población , si es que no la 
iguala : pero suponiendo que no tenga mas 
que la mitad de los habitantes que Tobreo- 
nu , ascenderá su número á 40500. 

Eimeo es una isla pequeña, bien cultiva¬ 
da, sujeta al Rey de Tobreonu. Según lo que 
nos dixeron los Qtahitinos, tiene fuerzas su¬ 
ficientes para provocar, y aun para vencer á 
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los de Tallarabu, y para hacer frente al gran 
armamento que vimos prepararse en Ota- 
hiti. Sin embargo, no la señalaremos mas que 
la quarta parte de la población de Tobreonu, 
esto es, 2D2$o, que juntos con las dos su¬ 
mas de Tallarabu y Tobreonu, forman un 
total de 141750 habitantes de Otahiti y de 
Eimeo. Todos estos isleños son vasallos de 
Otu, Rey de Tobreonu, porque aunque en 
Tallarabu hay un Eri particular , este Prín-’ 
cipe es vasallo de Ora. 

Las islas de Ojaine , Orayatea, Tajaa, 
Porapora , Morua, Taburamanu y Matea, 
están ciertamente muy pobladas, porque las 
tres que nosotros vimos , estaban bien culti¬ 
vadas y llenas de isleños ; y como el Eri de 
Porapora ha conquistado á Orayatea y á Ta¬ 
jaa , es muy probable que su poder , y p 0r 
consiguiente la población de Porapora y de 
Morua sean iguales, por lo menos , á la de 
las dos islas conquistadas : por lo que no se¬ 
rá demasiado computar en 2000 habitan¬ 
tes los de estas siete islas. 

Las cinco islas Marquesas están también 
muy pobladas, porque los naturales cultivan 
y habitan todas las faldas de las montañas. 
Entre estas islas y las de la Sociedad se ha¬ 
lla gran número de islas baxas, llenas de 
habitantes. Las tierras que están al Este y 
al Sudeste de Otahiti, tienen también gran 
numero de ellas , como lo han coroproba- 
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do varios navegantes. Se puede, pues, supo¬ 
ner que todas estas islas juntas con las Mar¬ 
quesas contienen i op$ habitantes. 

Mas allá al Oeste se halla el grupo de las 
islas de los Amigos, Tongatabu, la mas con¬ 
siderable , está muy bien cultivada. Eauve, 
que es de menor extensión, no está entera¬ 
mente cultivada , como tampoco Anamoca; 
sin embargo, en una y otra se ven gran mul¬ 
titud de habitantes industriosos y de buen 
carácter. Al rededor de Anamoca hay un gru* 
po de isletas llenas de habitaciones, y según 
Tasman , este archipiélago continúa con el 
nombre de islas del Príncipe Guillermo. Yo 
valúo la población de todas estas islas en 
unas 200® almas. 

Mas al Oeste se descubre el grupo de 
islas grandes, llamadas las Nuevas Hébri¬ 
das. Aunque no están , con mucho, tan bien 
pobladas como las de los Amigos y de la So¬ 
ciedad ; sin embargo, son infinitamente mas 
extensas , y contienen gran número de ha¬ 
bitantes. La una de ellas, Manicola, estaba 
llena de isleños ; y si se ha de juzgar de la 
población de Ambrin por su cultivo, debe 
estar igualmente poblada. Las islas de la Au¬ 
rora , de, los Leprosos, de Pentecostés no pa¬ 
recen tan pobladas : la Australia del Espíri¬ 
tu Santo es muy espaciosa, y quizá á propor¬ 
ción de su grande extensión tendrá muchos 
habitantes. Las islas de Paun, Api> Tres- 
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Colinas, Shepherd , Montagu, Hinkinbrookc 
y Sandwich están habitadas, y la última 
parece muy fértil y poblada. Hemos reco¬ 
nocido que Irromanga y Tanna lo están 
igualmente; y nos dixeron en Tanna que la 
población no es menor en las islas de Im- 
rner y de Anatom, Se puede pues suponer, 
que en todas las Nuevas Hébridas habrá 
por lo menos doscientas mil almas. 

Si contamos cincuenta mil almas en la 
Nueva Caledonia y en las islas adyacentes, 
no será un cálculo excesivo , porque aunque 
estas tierras no están tan pobladas como las 
otras del mar del Sur, es necesario tener 
presente que tienen ochenta leguas de largo. 

La isla meridional de la Nueva Zelan¬ 
da está poco habitada ; pero la mas septen¬ 
trional está mas bien poblada, y aun en 
algunos parages, lo está mucho ; por lo que 
cuento cien mil almas en estas dos islas. Asi 
que , la suma total de los isleños del mar 
del Sur, según este cálculo tan moderado, 
será un millón de almas. 

La tierra del Fuego tiene muy pocos 
habitantes ; son tan cortas las quadrillas de 
aquellos Salvages, que creo no pasarán de 
dos mil en un país de tanta extensión como 
la mitad de Irlanda, 

No añadiré mas que dos observaciones 
á este cómputo de la población de las islas 
del mar del Sur, que hemos visitado. La 
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primera, que no pretendo que mis valua¬ 
ciones sean exactas, pues no son mas que 
unas conjeturas de aproximación en quanto 
lo permiten los datos que hemos podido re¬ 
coger ; sin embargo, son estos cálculos mas 
bien diminutos que excesivos. La segunda, 
que la población de los países se aumenta á 
proporción de la civilización y del cultivo, 
no porque éstas sean las verdaderas causas 
del aumento de la población, siendo mas 
bien sus efectos. Luego que el número de 
los hombres en un espacio limitado se au¬ 
menta hasta tal grado, que se vean precisa¬ 
dos á cultivar las plantas para su alimento, 
nó bastando ya las producciones esponta¬ 
neas de la naturaleza , discurren medios pa¬ 
ra h^cer estos trabajos mas fáciles y cómo¬ 
dos : se ven precisados á adquirir de otra 
parte granos y raíces, y á estipular entre 
sí el no destruir sus plantíos, defenderse 
muruamente contra las invasiones, y ayu¬ 
darse unos á otros. Tal es -el efecto de las 
Sociedades civiles, las quales producen , mas 
ó menos pronto, las distinciones de clases, 
y los diferentes grados de poder, de crédi¬ 
to y riquezas que vemos entre los hombres. 
También suelen producir muchas veces una 
diferencia esencial en el color , tempera¬ 
mento , y carácter de la especie humana. 
Voy á tratar brevemente de todos estos ota 
jetos. 
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Acerca de las variedades de la especie 
humana hemos observado dos de ellas con¬ 
siderables entre los isleños del mar del Sur. 
Vimos una raza mas blanca, de miembros 
mejor formados, fuerte, de bella persona, 
y de un carácter dulce y humano ; la otra 
que es mas negra, tiene unos cabellos que 
empiezan á ser lanudos y crespos , el cuer¬ 
po baxo y delgado; de un carácter vivo y 
animoso , pero desconfiado. La primera ra¬ 
za habita en Otahiti, islas de la Sociedad 
de los Amigos, de las Marquesas , isla de 
Pasqua y Nueva Zelanda : la segunda se 
halla en la Nueva Caíedonia, Tanna, Nue¬ 
vas Hébridas, y sobre todo en Manteóla. 
Los Salvages de la Tierra del Ftíe-go me p a * 
rece no deben contarse entre los isleños del 
mar del Sur, porque es evidente que proceden 
del Continente de la América. Cada una 
de estas dos razas se subdivide en muchas 
variedades, formando graduaciones que se 
acercan á una u otra de ellas ; de aquí es 
que algunos isleños de la primera son casi 
tan negros y delgados como los de la se¬ 
gunda ; y entre los de esta segunda hay 
hombres fuertes y vigorosos que pueden com¬ 
petir con los de la primera en lo alto y 
grueso ; pero como hay muchas razones 
para comprender en una misma tribu á to¬ 
dos ios isleños de la primera raza, no re- 
zelo asignarles un carácter general, cuyos 
TOMO XVill. z J 
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dos extremos deben distar mucho entre sí 
á causa de la grande extensión en que están 
esparcidas estas naciones. 

En Otahiti y en las islas vecinas de la 
Sociedad se ven los mas bellos individuos 
de la primera raza; la naturaleza parece 
que en su formación ha seguido el mismo 
sistema de abundancia y variedad que he¬ 
mos observado en los vegetales, pues no 
se limita á un solo modelo. La gente or¬ 
dinaria está mas expuesta al ayre y al sol; 
se ocupa en todas las obras mas groseras; 
emplea sus fuerzas en los trabajos de la agri¬ 
cultura , de la pesca , de remar y construir 
casas y piraguas; en fin , no siempre tiene 
alimentos á discreción. He aquí la razón 
porque sus individuos degeneran ácía la se¬ 
gunda raza ; sin embargo, siempre conser¬ 
van restos del prototipo original, que se 
muestra en toda su perfección entre los Xe- 
fes ó Eries , y los isleños de clase distingui¬ 
da. Su color es algo mas claro que el de 
muchos Españoles, en una palabra, es un 
color blanco con alguna mezcla de moreno 
que tira á amarillo ; pero esta mezcla es tan 
ligera, que en las mexillas de las mugeres 
blancas se distingue fácilmente el colorido 
del rubor. Se notan también todas las me¬ 
dias tintas desde este color hasta el more¬ 
no vivo que toca en el color bazo-negro de 
la segunda raza. Sus cabellos son por lo 
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común negros y fuertes ; ondean natural-* 
mente en bellos rizos, y el aceyte de cocos 
con que los ungen, los hace muy brillantes. 
He visto algunos, aunque pocos, de color 
castaño claro ; regularmente las extremida¬ 
des eran de color castaño, y la raiz de co¬ 
lor mas moreno. No vi mas que un hombre 
en Tajáa que tuviese el cabello perfecta¬ 
mente roxo ; su tez mas blanca que la de 
sus compatriotas, estaba sembrada de man¬ 
chas roxas. Por lo general, tienen las fac¬ 
ciones regulares , dulces y agradables ; I a 
nariz es algo ancha acia la punta. La fi¬ 
sonomía de las mugeres es franca y alegre, 
y sus ojos son grandes , vivos y fogosos* 
tienen el rostro mas bien redondo que ova¬ 
lado ; las facciones son muy simétricas, y 
realzan su hermosura con una dulce sonri¬ 
sa que es imposible describir. El cuerpo de 
la cintura arriba es bien proporcionado; sus 
contornos tienen la mayor gracia. La ma¬ 
yor parte de ios Eries y principales isleños 
parecen atletas en la corpulencia , pero se 
advierte en ellos cierta afeminación; los pies 
son algo anchos, y no siguen la propor¬ 
ción de las demas partes del cuerpo. La gen¬ 
te común es asimismo bien apersonada; pe- 
ro son mas activos, y sus miembros tienen 
mas agilidad y soltura. Las mugeres por lo 
regular son hermosas, y aun tienen formas 
delicadas; sus brazos, manos y dedos son 
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tan graciosamente torneados, que pueden 
competir con los de la Venus de Medicis. 
Por desgracia, su costumbre de andar des¬ 
calzas de pie y pierna, hace que sus pier¬ 
nas sean gruesas y mal formadas. Por lo ge¬ 
neral, los Eries son de alta estatura; vi al¬ 
gunos de seis pies y tres pulgadas, y uno 
de seis pies y quatro pulgadas ; á veces se 
ven de estas estaturas agigantadas entre la 
gente común. Las mageres son baxas de 
cuerpo ; hay pocas tan altas como los hom¬ 
bres ; bien que encontré una de seis pies, 
y otras muy altas. 

Estos isleños por lo común son vivos y 
álegres ; gustan de risas y diversiones ; su 
carácter es franco, y dispuesto al bien ; su 
veleidad les impide fixar su atención en 
ninguna cosa. Su organización destemplada 
con el ardor del sol adquiere una indolen¬ 
cia extremada , y una aversión imuperabie 
á todo trabajo. Los ricos y poderosos se 
ocupan en comer todo el dia, y su vida es 
una serie continua de deleytes. Su inacción 
llega hasta el extremo de no llevar la comi¬ 
da á la boca, y se les da de comer como á 
los niños. La gran cantidad de alimentos 
excelentes, la amenidad encantadora del cli¬ 
ma , y la belleza de las mugeres les sirven 
de poderosos incentivos para los deleites 
carnales, á los quales se entregan muy tem¬ 
prano. Sus canciones, danzas, yespectacu- 
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los dramáticos inspiran la mayor voluptuo¬ 
sidad. Una de sus virtudes es la hospitali¬ 
dad i y el ser tan propensos al robo, con¬ 
siste en que los tesoros que les ofrecíamos á 
la vista, excitaban en ellos unas tentaciones 
irresistibles. En la guerra pelean con valor 
y corage; en una palabra , tienen todas las 
qualidades amables que son posibles en una 
nación que acaba de salir del estado de la 
naturaleza. 

Los habitantes de las islas Marquesas 
son la gente mas hermosa del mar del Sur 
después de los de la Sociedad : por lo gene¬ 
ral , su color es mas bazo, porque se hallan 
situados 9 grados 57 minutos mas cerca de 
la linea. Ademas, están mas acostumbrados 
á no cubrirse el cuerpo ; sin embargo, hay 
entre ellos algunos individuos mas blancos. 
Sus mugeres, que comunmente andan ves¬ 
tidas, son casi tan blancas como las de las 
islas de la Sociedad. Por lo general, la es¬ 
tatura de los hombres es fuerte y nerviosa; 
pero ninguno es tan gordo como los isle¬ 
ños de que acabo de hablar. Esta diferen¬ 
cia proviene , á mi entender , de que éstos 
tienen mas actividad. Como la mayor parte 
de ellos vive en las faldas y cimas de las 
montanas, pareciendo sus habitaciones ni¬ 
dos de águilas, deben tener el cuerpo delga¬ 
do y cenceño, porque tienen que trepar á 
menudo por estas montañas, y respiran un 
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ayre muy sutil en aquellas chozas, casi siem¬ 
pre rodeadas de nubes. Tienen la barba 
negra, y hermoso cabello; las mugeres y 
Jos jóvenes tienen las facciones reguiares y 
agradables, y el rostro ovalado ; pero los 
hombres hechos se pican el rostro y el cuer¬ 
po con varias figuras, de suerte que se vuel¬ 
ven feos. Los jóvenes son por lo ordinario 
hermosos, y pudieran servir de modelos pa¬ 
ra un Ganimedes; la fisonomía de las mu* 
geres es dulce é interesante, todo su cuerpo 
guarda la simetría mas perfecta ; sus manos, 
hombros , y pecho son admirables. Su esta¬ 
tura es como la mediana de los hombres; 
hay muy pocas, quizá ninguna , que se pue¬ 
da llamar pequeña. Los naturales nos pare¬ 
cieron afables , civiles, y hospitalarios. Se 
advierte en ellos mucha curiosidad, y aque¬ 
lla ligereza que forma el carácter general 
de las naciones situadas baxo el Trópico; 
pero habiéndonos detenido allí tan poco, no 
podemos dar razón de ellos mas circunstan¬ 
ciada. 

No permanecimos mas que media hora 
en Tiukea, una de las islas baxas situadas 
entre las Marquesas y Otahiti, y observa¬ 
mos que las personas de ambos sexos son de 
color muy moreno , robustas, membrudas 
y bien proporcionadas, con los cabellos ne¬ 
gros. Tenian en el pecho, cuerpo , y á ve¬ 
ces en las manos figuras picadas: son de 
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mediana estatura: nos acogieron con bon¬ 
dad, y aunque eran numerosos y bien ar¬ 
mados , no intentaron insultamos. 

La belleza de los habitantes de las is¬ 
las de los Amigos no es inferior, si es que 
no iguala á la de los isleños de las Marque¬ 
sas. Su color es mas obscuro que el común 
de los naturales de las islas de la Sociedad: 
este moreno vivo se inclina mucho al colo¬ 
rado de los Americanos; pero gran núme¬ 
ro de individuos y principalmente los mas 
distinguidos y ricos, y la mayor parte de 
las mugeres se acercan mucho en el color á 
las bellas Otahitinas, Son de mediana esta¬ 
tura} sus facciones son varoniles y regula¬ 
res : los hombres llevan la barba corta, cor¬ 
tándola con pedazos de concha : en sus ore¬ 
jas tienen dos agujeros , en los quales me¬ 
ten unos palitos. Las formas de sus cuerpos 
no son tan redondas como las de los Eries 
de las islas de la Sociedad } pero son ro¬ 
bustos de miembros, bien proporcionados, 
de músculos bien señalados , efecto del tra¬ 
bajo moderado. La estatura de las mugeres 
es casi igual á la de los hombres ; no hay 
entre ellos personas tan gordas y pesadas 
como en las islas de la Sociedad. Su color 
moreno conviene á sus facciones regulares, 
á sus rostros redondos, á sus ojos grandes 
y animados: una dulce sonrisa agracia to¬ 
da su fisonomia : su talle es elegante, y 
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en todas sus acciones se nota desembara¬ 
zo y garbo. En Tongatabu vimos una joven 
de unos doce años, cuyas facciones eran las 
mas perfectas, el rostro ovalado , y la fi¬ 
sonomía interesante : sus ojos eran vivos, 
brillantes , y llenos de expresión : sus lar¬ 
gos cabellos rizados ondeaban libremente 
por los hombros y espalda , adornados con 
flores olorosas. En todos sus movimientos 
se notaba la mayor gracia : tenia en las ma¬ 
nos cinco manzanas, que arrojaba y cogia 
en el ayre con admirable destreza. Estos 
isleños son realmente muy amables : su con¬ 
ducta generosa para con nosotros haría ho¬ 
nor á la nación mas civilizada: todas sus ac¬ 
ciones manifestaban un alma generosa, y 
una rara sencillez de costumbres ; aunque 
tienen algunas de las faltas que observamos 
entre los Orahitinos. Sus muebles , armas, 
manufacturas , agricultura y música supo¬ 
nen un genio inventivo y un gusto ele¬ 
gante. 

Después de esta nación vimos á los ha¬ 
bitantes de la isla de Pasqua , que no pasan 
de novecientas personas , y son muy infe¬ 
riores en todo á los isleños de que he ha¬ 
blado. Su color es moreno, pero mas obs¬ 
curo que el de los naturales de las islas de 
los Amigos. La estatura de estos isleños es 
de cinco á ¿eis pies; son delgados pero bien 
proporcionados 5 sus facciones no son be- 
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lias ; las mugeres que son algo mas peque¬ 
ñas , nada tienen de desagradable ; los hom¬ 
bres tienen todo el cuerpo labrado ; en sus 
orejas se veian grandes agujeros, y la ter¬ 
nilla de la nariz estaba dividida en dos par¬ 
tes. Esta nación es pacifica y benéfica; al¬ 
gunos de ellos exercitan la mas perfecta hos¬ 
pitalidad con toda la pureza de los tiempos 
patriarcales , pero son propensos al hurto. 
En aquel terreno que es duro y estéril, hay 
grandes plantíos de patatas, cañas de azú¬ 
car , bananas, &c. aunque es muy rara el 
agua y la leña en este pobre país. Los úni¬ 
cos vestigios de la antigua grandeza y po¬ 
blación de esta isla son algunos restos de 
plantíos sobre los cerros, y las enormes co¬ 
lumnas de piedra erigidas cerca de los ce¬ 
menterios en honor de sus xefes. Los mue¬ 
bles esculpidos con gracia, que se ven entre 
ellos, son pruebas evidentes de su ingenio 
y gusto. 

Lejos de esta tierra y de todas las otras 
del mar del Sur, habitadas por la primera 
raza de hombres, se hallan á la extremidad 
Sud-Oeste de este mar espacioso las dos 
grandes islas de la Nueva Zelanda, pobla¬ 
das de la misma, raza. Todos sus naturales 
tienen el rostro picado, y su color aparece 
mucho mas moreno por la costumbre que 
tienen de labrárselo con rayas anchas , que 
no dexan crecer la barba. Por lo general son 
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de alta estatura , robustos , y habituados al 
trabajo: sus miembros son bien proporcio¬ 
nados, exceptuando las rodillas que son de¬ 
masiado gruesas por la costumbre que tie¬ 
nen de apoyarse sobre ellas en sus piraguas. 
Las mugeres por lo regular son delgadas; 
pocas de ellas tienen una fisonomía tolera¬ 
ble; sus rodillas son tan gruesas como las de 
Jos hombres; y éstos las maltratan sujetán¬ 
dolas á los trabajos mas penosos. Sus guer¬ 
reros son intrépidos y osados; su enemistad 
es implacable y cruel ? y su venganza llega 
hasta comerse á sus enemigos. 

Por lo que hace á las variedades de la 
segunda raza, todas están entre los Trópi¬ 
cos. El vasto pais de la Nueva Caledonia, 
aunque vecino al Continente de la Nueva 
Holanda, está habitado por una raza de 
hombres del todo diferente de los natura¬ 
les de esta última tierra , y se diferencian 
por muchos respetos de todos los isleños 
pertenecientes á la primera raza, esparcida 
en las islas orientales del mar del Sur. La 
mayor parte de los habitantes de la Nueva 
Caledonia son altos y robustos, y no vi nin¬ 
guno de estatura inferior á la ordinaria; pe¬ 
ro las mugeres, á las quales sujetan á los 
trabajos mas penosos, son por lo común 
pequeñas. Todos estos isleños son de color 
atezado , de cabellos crespos, pero poco la¬ 
nudos ; tienen barbas largas; sus facciones 


OBSERVACIONES GENERALES. 359 
son varoniles ; se agujerean las orejas co¬ 
mo ios de la isla de Pasqua. Sus miembros 
fuertes y nerviosos están bien contorneados: 
por lo común las facciones de la¿ mugeres 
son groseras y roscas ; tienen el rostro re¬ 
dondo , los labios gruesos, y la boca muy 
grande. Pocas hay que tengan una fisonomía 
agradable ; sin embargo , tienen buena den¬ 
tadura , los ojos vivos, los cabellos bien ri¬ 
zados, y los cuerpos de las que no han pa¬ 
rido , son bien proporcionados. Esta na¬ 
ción es de un carácter dulce, benéfico , y 
propenso á complacer á los estrangeros; pe¬ 
ro el terreno ingrato apenas Ies suministra 
un escaso v mal alimento. 

El color de lo> isleños de Tanna , una 
de las Nuevas Hébridas, es casi tan ateza¬ 
do como el de los isleños de que acabo de 
hablar: solamente algunos lo tienen mas 
claro ; las extremidades de los cabellos de 
éstos , son de color castaño obscuro. Los ca¬ 
bellos y barba de los otros son siempre ne¬ 
gros y crespos , á veces lanudos. Por lo ge¬ 
neral , esta nación es muy robusta y bien 
hecha ; no hay ninguno gordo ni corpulen¬ 
to ; la mayor parte de ellos tienen un as¬ 
pecto varonil y osado, y pocos son de fiso¬ 
nomía desagradable. El color de las muge- 
res es lo mismo que el de los hombres; quan- 
do son jóvenes, tienen los cuerpos bien con¬ 
torneados ; pero son poco agraciadas, y las 


360 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
hay muy leas. No vi mas que dos, que tu¬ 
viesen facciones agradables , y aspecto ri¬ 
sueño. Las personas de ambos sexos tienen 
en las orejas grandes agujeros , donde lle¬ 
van varios anillos gruesos de concha de tor¬ 
tuga : también se agugerean la ternilla de 
la nariz, y se atraviesan un palito , ó una 
piedra cilindrica. Su cabera se asemeja á 
un puerco espin, cubierto de sus púas. An¬ 
dan desnudos, solamente se cubren las par¬ 
tes naturales con hojas , que sujetan á la 
cintura. Se graban en brazos y pechos va¬ 
rias figuras , aplicando encima yerbas que 
elevan la cicatriz sobre la piel. Son benéficos 
y hospitalarios : parecen valientes en los 
combates : antes de conocer la superioridad 
de nuestras armas, un solo hombre con un 
dardo ó una honda , poniéndose en una 
senda, impedia el paso á un destacamento 
de ocho ó diez de nosotros. Al principio se 
mostraron recelosos y desconfiados, pero 
luego que se convencieron de que no que¬ 
ríamos hacerles mal, nos dexaron discurrir 
por todas partes con libertad. Camine algu¬ 
nas millas tierra adentro, acompañado de 
dos ó tres personas, y jamas supe que hu¬ 
biesen robado nada. A veces mostraban tan¬ 
ta veleidad como las otras naciones del mar 
del Sur, aunque por lo general me parecie¬ 
ron mas graves; pero son vivos, animosos, y 
prontos á hacer qualquier favor. 
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Los naturales de Manicola son peque¬ 
ños, agiles, delgados, negros y feos ; de 
todos los hombres que he visto , son los que 
mas se parecen á los monos. Su cráneo es de 
una construcción singular: desde la raíz de 
la nariz ácia atrás, es mucho mas hundido 
que el de los demas hombres. Sus mugeres 
son disformes y horribles; las obligan á ser¬ 
vir de bestias de carga, llevando acuestas 
las provisiones de sus maridos haraganes, y 
son las que cuidan de los plantíos. La ma¬ 
yor parte de estos isleños tienen los cabe¬ 
llos lanudos y rizados, las orejas y nariz 
agujereadas: tienen el mismo color que 
los monos, las facciones toscas, los huesos 
de las mexillas salidos , la cara ancha, to¬ 
da la fisonomía en extremo desagradable, 
ios miembros delgados aunque de bella for¬ 
ma, y el vientre tan oprimido con un cor¬ 
del, que representan la figura de una hor¬ 
miga. Cubren sus partes, y las levantan ácia 
la cintura como los habitantes de Tanna y 
de la Nueva Caledonia. Llevan adornado 
uno de los brazos con un brazalete que les 
ponen en la niñez , de suerte que no se les 
puede quitar quando son grandes.. Vi mu¬ 
chos de ellos que tenían todo el cuerpo cu¬ 
bierto de pelo, sin exceptuar la espalda , y 
lo mismo observé en Tanna y en la Nueva 
Caledonia. Son agiles, vivos y traviesos; al¬ 
gunos parecían perversos y de torcida in- 
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tención, pero la mayor parte eran benéfi¬ 
cos y generosos. Gustan mucho de la ale¬ 
gría , placeres , danzas y música. Aunque 
sus saetas envenenadas no mataron á los 
perros en que las probamos, quizá son pon¬ 
zoñosas. Quirós que reconoció también á 
estos isleños, sospecha que sus saetas son 
envenenadas. Me parece que son crueles é 
implacables con sus enemigos, pero al mis¬ 
mo tiempo debo decir que no carecen de 
principios de justicia y humanidad. La ma¬ 
yor parte de ellos cuidaron mucho de no 
darnos ningún motivo de queja, y temían 
tanto que sus compatriotas empezasen las 
hostilidades , que nos pareció conocían to¬ 
das las conseqiiencias de la agresión de su 
parte: ademas tomaron varias precauciones 
para no causarnos ningún recelo. 

Aunque los habitantes de la tierra del 
Fuego no pertenecen á ninguna de las ra¬ 
zas del mar del Sur, y es muy probable 
que descienden de los habitantes de la Amé¬ 
rica Meridional, no puedo menos de hacer 
aquí mención de ellos. Como la mayor par¬ 
te de los Viageros confunden las diversas 
naciones que habitan en la extremidad de la 
América Meridional , procuraré fixar las 
ideas sobre las tribus de esta parte del mun¬ 
do. 

El Capitán Wallis, que midió los na¬ 
turales que viven á la entrada del Estrecho 
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de Magallanes, hallo que tienen de cinco 
pies y diez pulgadas hasta seis pies de al¬ 
to. Mr. de Bougainville no vió ninguno que 
no tuviese cinco pies y de cinco á seis pul¬ 
gadas de Francia, y en lo mismo convie¬ 
nen otros muchos navegantes. 

Al Sur del Estrecho de Magallanes en 
la tierra del Fuego se encuentra una tri¬ 
bu que ha degenerado mucho de las na¬ 
ciones del continente de América. Los que 
nosotros encontramos en la bahia de la Na¬ 
tividad son de baxa estatura, tienen la cabe¬ 
za grande, el color obscuro, las facciones 
toscas , los huesos de las mesillas elevados 
y prominentes , la nariz aplastada ^ las ven¬ 
tanas de ella y la boca muy grandes , la 
fisonomía sin expresión , los cabellos negros 
y lacios , la barba poco espesa y corta, el 
pecho y espalda anchos, el vientre estre¬ 
cho y hundido , el escroto muy largo , los 
muslos delgados y secos, las piernas zam¬ 
bas , las rodillas gruesas , las puntas de los 
pies vueltas acia adentro , y los pies no tie¬ 
nen proporción con lo restante del cuerpo. 
Andan del todo desnudos sin mas ropa que 
un pedazo de pellejo de foca sobre Ja es¬ 
palda. Las mugeres tienen casi la misma 
figura , color y formas. La fisonomía de es¬ 
tos salvages indica su miseria ; son pacífi¬ 
cos y hospitalarios , pero es extremada su 
estupidez : no comprehendian ninguna de 
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nuestras senas, que eran tan inteligibles pa¬ 
ra las naciones del mar del Sur. 

Estas son las diferencias mas notables 
que forman las variedades de las dos gran¬ 
des razas que hemos observado en las is¬ 
las del mar del Sur. Convengo en que las 
causas que he expuesto no son las únicas, 
y que el clima solo no puede producir tan 
grandes efectos, porque los Holandeses es¬ 
tablecidos en el Cabo de Bueña-Esperan¬ 
za mas hace de ciento y treinta años, son 
siempre blancos é ¡guales en todo á los de 
Europa. Comparándolos con los Hotento- 
tes, se ve que los alimentos y el modo de 
vivir juntamente con el clima no bastan pa¬ 
ra causar esta diferencia , pues muchos de 
los hacendados Holandeses viven lejos de 
la ciudad del Cabo casi del mismo modo 
que los Hotentotes. Así que , si el clima pro¬ 
duce alguna diferencia en los hombres, de¬ 
berá ser necesario el discurso de muchos si¬ 
glos ; y como nuestros conocimientos so¬ 
bre la emigración de las naciones son tan 
imperfectos, y tan cortas las observaciones 
filosóficas sobre esta materia , no podemos 
hacer aquí sino conjeturas. 

Una de las pruebas mas ciertas para ave¬ 
riguar el origen de las naciones es la identi¬ 
dad de las lenguas , aunque se vea una mis¬ 
ma lengua diversificada en varios dialectos. 
Esta es la regla mas segura que he seguido 
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en mis observaciones. ¿Pero de qué parte del 
mundo pudieron venir los habitantes de las 
islas del mar del Sur? Sobre este punto pro¬ 
pondré las conjeturas que me parecen mas 
probables. 

Si examinamos con atención el mar del 
Sur, se ve que ácia el Este le termina el con¬ 
tinente de América, al Oeste el Asia, al Nor¬ 
te las islas de la India, y la Nueva Holanda 
al Sur. AI pronto nos inclinamos á presumir 
que los habitantes de las islas del mar del 
Sur pueden proceder de la América , porque 
los vientos del Este son los que mas domi¬ 
nan en aquellos parages, y las miserables 
embarcaciones de los isleños apenas pueden 
navegar contra el viento. Pero á poco que se 
reflexione, se ve que la América no se po¬ 
bló mucho antes de la época en que fue des¬ 
cubierta por los Españoles. No se encontró 
en aquel inmenso continente mas que dos 
estados ó reynos que fuesen algo numerosos, 
y que hubiesen hecho algunos progresos en 
la civilización : el origen de estos gobiernos 
no ascendía mas qhe á unos quatro ó cinco 
siglos antes de la llegada de los Españoles. 
Lo restante del pais estaba ocupado por al¬ 
gunas tribus errantes , dispersas por aquella 
vasta extensión de tierras, de suerte que á 
menudo no se encontraba mas que unas cien 
personas en un espacio de mas de cien le- 
TOMO XVIIt. AA 
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guas, y también se hallaron grandes desier- 
tos. Ademas , quando los Españoles descu¬ 
brieron las primeras islas del mar del Sur po¬ 
cos años después del descubrimiento de Amé¬ 
rica, las hallaron tan pobladas como lo están 
en el día ; así que no es probable que su po¬ 
blación provenga de la América. Si ademas 
se consultan los vocabularios de México , del 
Perú , Chile , y de las demas lenguas Ame¬ 
ricanas , no se percibe la menor semejanza 
ni aun remota con las lenguas del mar del 
Sur. El color, facciones , formas , tempera¬ 
mento y usos de los Americanos y de estos 
isleños , son absolutamente distintos. A esto 
añadiré , que las distancias de 600 , 700 , y 
aun 1000 leguas que hay entre el continen¬ 
te de América y las mas orientales de estas 
islas , en atención á la pequeñez y mala tra¬ 
za de las embarcaciones dé estos isleños, 
prueban á mi entender de un modo incon¬ 
testable, que sus habitantes no han veni¬ 
do de América. 

Veamos ahora si la población de las is¬ 
las del mar del Sur ha podido venir de la par¬ 
te Occidental: empecemos por la Nueva Ho¬ 
landa. Todos los navegantes antiguos y mo¬ 
dernos han encontrado muy pocos naturales 
en este gran continente. La estatura tan ba- 
xa de sus habitantes , la singularidad de sus 
usos y costumbres, la total carencia de cocos, 


OBSERVACIONES GENERALES. 367 
de bananas cultivadas y de cerdos, como tam» 
bien la disposición miserable de sus chozas 
y piraguas, prueban manifiestamente , que 
los isleños del inar Sur no provienen de la 
Nueva Holanda ¿ pero lo que acaba de de¬ 
mostrarlo es su lengua del todo diferen¬ 
te , como ya hemos advertido en su lu¬ 
gar. 

Por la parte del Norte las islas del mar 
del Sur se hallan , por decirlo así, enlaza¬ 
das con las islas de las Indias Orientales. La 
mayor parte de estas ultimas tierras están 
habitadas por dos razas diferentes de hom¬ 
bres. En algunas de las Molucas hay una ra¬ 
za mas negra, de cabello lanudo, que es alta 
y delgada , que habla una lengua particular, 
y habita en las montañas de lo interior del 
país : estos en varias islas se llaman Alfu - 
ríes. Las costas de estas islas están habita¬ 
das por otra nación, que tiene el color mo¬ 
reno , formas mas agradables, cabellos lar¬ 
gos y rizados, y una lengua diferente , que 
es un dialecto de la Malaya. Las montañas 
de lo interior de las Filipinas están habita¬ 
das por una nación negra , de cabello cres¬ 
po, alta y gruesa, muy guerrera, y que ha¬ 
bla una lengua particular, diferente de la 
de sus vecinos: pero á las orillas del mar 
hay otra raza infinitamente mas blanca, que 
tiene el cabello largo, y habla diferentes idio- 
aa 2 


368 EL VIAGERO UNIVERSAL. 
ma e . A estas naciones se dan varios nom¬ 
bres , pero los mas famosos son los Tagales, 
los Pampangos y los Visayos; los primeros 
son los mas antiguos , y los últimos son 
ciertamente aliados de varias tribus Mala¬ 
yas, que habían llenado todas las islas de las 
Indias Orientales antes de la llegada de los 
Europeos á aquellos mares. Su lengua tiene 
mucha conformidad con la de los Malayos. 
La isla Formosa ó de Tai Ovan, contiene 
también en lo interior de sus montañas una 
raza de hombres morenos , que tienen el 
cabello crespo y la cara ancha , pero los Chi¬ 
nos ocupan las costas , y principalmente los 
cantones que están al Norte. Los habitantes 
de las islas de la Nueva Guinea, de la Nue¬ 
va Bretaña y de la Nueva Llanda tienen el 
color negro, y en las costumbres, usos, tem¬ 
peramento y formas se parecen mucho á los 
isleños de la Nueva Caledonia , de Tanna, 
y Manicola , es decir, á la raza segunda de 
los habitantes del mar del Sur; y estos nom¬ 
bres de la Nueva Guinea tienen mucha co¬ 
nexión con los de las Molucas y Filipinas. 
Las islas de los Ladrones ó Marianas y las 
Carolinas nuevamente descubiertas están ha¬ 
bitadas por una raza de hombres , que tie¬ 
ne mucha semejanza con la primera del 
mar del Sur. Su estatura , temperamento, 
usos y costumbres, todo manifiesta k mis- 
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ma afinidad, y según algunos autores se pa¬ 
recen casi en todo á los Tagales de Luzon 
ó de Manila : de suerte que se puede seguir 
la linea de las emigraciones por una se¬ 
rie continua de islas, de las quales la ma¬ 
yor parte no distan entre sí mas de cien 
leguas. 


Fin del Quaderno LIV . 
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